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NOTA

ACERCA DEL SISTEMA CRETÁCEO

• DE LOS

P I R I N E O S D E C A T A L U Ñ A

GÁMIDOS Y RÜDISTOS.

Presento en esta Nota un resumen de las observaciones que llevo
hechas acerca del sistema cretáceo en la región pirenaica que abra-
zan las tres provincias de Gerona, Barcelona y Lérida.

Por desgracia, esta región nordeste del territorio español, con
ser tan digna de estudio, no ha sido nunca visitada con detención
por los naturalistas; y echa de menos el que trata de abarcar en
conjunto su constitución geológica, la existencia de memorias, no-
tas ó descripciones locaíes como las que de otros puntos se han dado
á luz, y que, en medio de la variedad de opiniones que general-
mente reproducen, prestan al geólogo viajero gran utilidad, sirvién-
dole de guía para el reconocimiento de las comarcas; mostrándo-
le los puntos dignos de examen y los lugares donde se encuentran
fósiles; dándole, en una palabra, facilidades para formar criterio,
como siempre que puede ilustrarse con la ajena la propia obser-
vación.

Mr. de Verneuil, el ilustre geólogo á quien debe España el más
completo bosquejo de la Península, atravesó por Cataluña con la ra-
pidez que exigía lo vasto del pía'1. ;i que dedicó una gran parte de
su vida; y en los varios escritos suyos que han publicado la Revista
Minera y el Bullelin de la Societé géologique de France, pocas veces,
y eso muy brevemente, cita las formaciones cretáceas del Pirineo
catalán.
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2 SISTEMA CRETÁCEO

D. Amalio Maestre, Inspector general del Cuerpo de Minas, pu-
blicó en 1845, en el tomo III de los Anales de Minas, una Descrip-
ción geognóstica minera de Cataluña y Aragón, trabajo muy impor-
tante para el conocimiento de nuestra riqueza mineral, aunque en
la parte puramente geológica sea de tal modo conciso, que nada se
trasluce sobre la composición, límites ó extensión del sistema cre-
táceo.

En los lomos I y III del Boletín del Mapa geológico de España, se han
dadoá conocer dos Breves reseñas geológicas de las provincias de Gero-
na y Lérida, obras postumas del Inspector general D. Felipe Bauza,
quien, al hablar del periodo cretáceo, se limita á señalar algunos de
los puntos donde cree que aparece, pero sin descender á la exposi-
ción de su naturaleza y caracteres.

Los escritos de Clarasid, Yañez, Bolos, Llobet y Vail-llosera y
otros naturalistas que han estudiado á Cataluña, no arrojan la me-
nor luz sobre los terrenos de la creta; y en general, todos los traba-
jos españoles de alguna fecha donde se hacen indicaciones acerca de
la Geología del Pirineo ó de las comarcas próximas á-él, guian muy
poco á los que examinan las formaciones, bajo el punto de vista de
la Geología moderna; porque, sobre prestarse en ellos poca atención á
los caracteres zoológicos, á causa del atraso en que por aquel enton-
ces se hallaba la Paleontología, es hoy difícil deshacer con la sim-
ple lectura de unas descripciones, siempre brevísimas, los errores
geológicos de una época en que, desde la arenisca roja pirenaica,
que pertenece al Trías, hasta las margas ntimulíticas que forman
parte del terciario, todo se incluía bajo la denominación de cre-
táceo.

Hoy no se limita el observador á señalar como terrenos de tran-
sición aquellos donde encuentra un Trilobites, ni á llamar cretáceo
aquel donde descubre algún rudisto, ni á presentar listas de fósiles
en que vengan mezcladas especies de niveles distintos, aun deníro
de un mismo sistema; sino que procura descender al examen délos
horizontes geognósticos, estudiar las faunas locales, ver con laposi-
ble precisión los fósiles que .tengan comunes, y de la comparación
con otros territorios deduce analogías ó diferencias que pueden con
el tiempo confirmar ó modificar las clasificaciones más generalmente
admitidas.

De aquí, que los estudios paleontológicos vayan adquiriendo más
y más importancia; porque á medida que se va alejando el obser-
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vador délos centros ya conocidos, aumentan las dificultades de la'
comparación y los riesgos de emitir opiniones erróneas: es un he-
cho que á un mismo nivel geológico las faunas varían notablemente
con las localidades, no sólo por la aparición de especies nuevas,
sino porque otras ya conocidas pudieron tomar con la distancia una
fisonomía variada; y el que encuentra en una formación tipos por
esta causa desconocidos, numerosos á veces, fácilmente puede ser
inducido á error, si no halla entre ellos especies descritas de las ca-
racterísticas de un horizonte, esto es, que nacen y se extinguen
en él.

Conviene, pues, al estudio de la Geología conocer las poblaciones
de las antiguas épocas, no solo los seres indeterminados que dejaron
en los sedimentos sus despojos, sino las modificaciones que en los
restantes se observan:, y por esto se vé que en los trabajos geológi-
cos suele no omitirse la descripción de las faunas, á la vez que se
cuida de ordenar las formaciones, procurando descubrir la presencia
de los grandes grupos de terrenos y dividirlos en subtramos, zonas
é hiladas que formen escalones intermediarios en la serie cronoló-
gica, iiasta llegar ai límite,que le es permitido á la. observación.

Tal es el plan de este trabajo y sólo siento que la gran exten-
sión del territorio en que está desarrollado el sistema cretáceo del
Norte de Cataluña, exigiendo largos años de estudio para llegar á
un conocimiento completo, me haya sujetado en varias localidades
á un examen menos detenido. La división en subtramos no podrá',
pues, ser aquí introducida para todos los pisos geológicos, así como
el trabajo comparativo con territorios descritos en otros países no
podrá establecerse para todos los puntos que se citen. Ademas, las
listas de fósiles que iré presentando tendrán que ser incompletas, por
consideraciones de delicadeza que me impiden incluir un gran nú-
mero de especies inéditas que, hace ya algunos años, tiene en estudio
un distinguido paleontologista; por lo cual, en la parte paleontológi-
ca, he debido limitarme á dos familias de la clase de los Acéfalos,
dejando para más adelante el dar á conocer el resto de los numero-
sos materiales que tengo recogidos. Espero, sin embargo, que tenga
esta Nota algun interés para el estudio del cretáceo de España, y de
lodos modos, el lector se dignará ver en ella solamente un avance,
sujeto, como todo lo que es fruto de la observación de uno solo, á
las ampliaciones y retoques que con el tiempo puedan introducir ul-
teriores reconocimientos,
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4 SISTEMA CRETÁCEO

Empezaremos dando á conocer los sitios por donde se extiende
el sistema cretáceo: describiré con el auxilio de cortes geológicos
las localidades que me han parecido más dignas de mencionarse,
pasando en varias de ellas á compararlas con las que en el extran-
jero les son paralelas. Veremos luego la importancia que en tinas y
en otras tienen los individuos de las familias Cámidos W y Rudislos,
de las que esta última es, relativamente al número de especies que
hay conocidas, la que me ha suministrado mayor cantidad de espe-
cies clasificarles, y en la última parte de esta Nota serán descritas
las especies nuevas pertenecientes á ambas familias, después de pre-
sentar algunas consideraciones que nacen del estudio de estos ter-
renos .

EXTENSIÓN DE LAS FORMACIONES CRETÁCEAS.

Principiando por el extremo Este, el periodo cretáceo aparece en
la provincia de Gerona en las sierras que corren á lo largo del Piri-
neo, pero ocupando poco lugar al lado de las formaciones primarias
y terciarias que están en ella extensamente desarrolladas.

D. Felipe Bauza, en su Breve reseña geológica de la provincia de
Gerona ®, dedica al sistema cretáceo estas cortas palabras: «Tampo-
co el sistema cretáceo presenta desarrollo: únicamente podrían se-
ñalarse como tales una fajita que se extiende desde Viurse al Norte
de Boadella, y algunos pequeños afloramientos en el Ampurdan y
al Norte de las Escaulas, á juzgar por los fósiles que en ellos se han
encontrado.»

D. Amalio Maestre, en su Mapa geológico de España, en bosque-
jo, publicado en 1864, señala un pequeño depósito cretáceo en el ex-
tremo Este de los Pirineos orientales, casi al Norte de Rosas: mas
dicho autor no acompañó su trabajo con una Memoria explicativa, y
abrigo alguna duda acerca de la existencia de este manchón, en vis-
ta de una Nota de Mr. Nogués sobre la Geología y Mineralogía de los
A Iberés W, montes que se extienden desde el collado de Portús al mar,

(O Admitiremos entre los Cámidos provisionalmente, según Mr, Píctet,
los géneros Monopleura y Raquienia,

(2) Boletín de la Comisión del Mapa geológico de España: 1.1, pág. 4 74.
(3) Bulktin de la Soc, geol, de France: segunda serie, t. xix, pág. 145,
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y se hallan comprendidos entre el valle de Tech (Francia).y la llanura
qué riega el Muga (España). En esta Ñola se lee (pág. 151) que toda .
la serie secundaria falta ;en estas montañas, y que «durante este largo
período geológico, la cadena, constantemente emergida, ha forma-
do una isla en el seno del mar.» Cuando llegue el dia de hacer el
estudio completo de ]a provincia de Gerona, será ocasión de ver el
fundamento de estas afirmaciones, que se oponen á la existencia de
la mancha señalada por el Sr. Maestre.

En cuanto á las más pequeñas citadas por el Sr. Bauza, no son
sino el extremo oriental de una faja que se extiende por el Norte
de San Lorenzo de la Muga, abraza el término de Carbonills y pe-
netra en los de los Horts y Pincaró". Esta zona tiene unos 30 kiló-
metros de extensión hacia el Oeste y unos 7 ú 8 de ancho en el sen-
tido Norte Sur: corren por ella el rio Muga, el Kimal, y algunos
afluentes de escasa importancia. Las masías llamadas Casa Trilla,
Bach de Valí, CasaRoquill, Bertrán, La Figa, La Paradella, disemi-
nadas en el macizo montañoso que empieza en la áspera sierra de la
Madalena y sigue hasta el agudo pico de Basago.da, están situadas
en el cretáceo, y pueden ser excelentes puntos de estación para el
explorador de estas montañas.

Desde Basagoda hasta los alrededores de San Martin de Surroca,
hay un intervalo de unas cinco leguas, por donde el Sr. Maestre, en
su Bosquejo citado, supone interrumpido el afloramiento de las ro-
cas cretáceas. Mr. de Verneuil, sin embargo, no representa solu-
ción alguna de continuidad en esta región, entre la mancha que
llamaré de Carbonills y la que veremos extenderse por la parle Nor-
te de Barcelona y de Lérida. Careciendo de datos para afirmar nada
sobre este punto, me limitaré á señalar el cretáceo entre el ci-
tado pueblo de Surroca y San Juan de las Abadesas, aunque sin
más guia que el carácter mineralógico, pues han sido completamen-
te infructuosas todas las investigaciones que he hecho en busca de
fósiles. •

Esta faja cretácea se vá prolongando al Oeste, pasa entre
Campdevanol y Rivas, donde es corlada por el rio Freser, y vá
á enlazarse en la provincia de Barcelona con el grupo de mon-
tañas del Norte de Berga, de cuyo territorio constituye casi la to-
talidad.

Ya en esta provincia, el cretáceo se presenta en dos fajas para-
lelas; una al Norte muy estrecha, que aparece entre la Pobla de Li-
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6 . SISTEMA CRETÁCEO

llet y Castellar deNuch, y se dirige al Oeste, por el Norte de Bagá,
para ir á formar parte de la Sierra de Cadí: y otra al Sur, más dila-
tada, separada de la primera por una faja numulííica; y extendién-
dose por los pueblos de Jlalaíieu, La Nou, San Julián de Serdañola,
Figols, Massanés, Saldes, Valkebre, Pagnera, Serchs y algún otro,
penetra por Gosol en la provincia de Lérida.

Hasta ahora hemos encontrado el sistema cretáceo en la región
propiamente pirenaica, y en las dos provincias veríamos la banda
que sobre un Mapa geológico se trazase, ocupar solo una pequeña
anchura comparada con la extensión superficial de las provincias, y
no apartarse sino muy poco del eje de la cordillera que separa á
Francia de España. Pero en la provincia de Lérida se va ensanchan-
do tanto en el sentido Norte Sur á medida que se marcha hacia el
Oeste, que los afloramientos más meridionales casi salen de los
limites que tal vez deben asignarse á los Pirineos. Me permitiré,
no obstante, incluirlos en esta Nota, porque,*á pesar de la distancia
que los separa del núcleo principal, no veo medio de prescindir de
su relación con aquel gran accidente orográfico: y por más que en
los llanos de Ivars, Almenara y Castelló, no se llaman Pirineos á los
más cercanos montes cretáceos que limitan al Norte la llanura, di-
fícilmente puede el geognosta apartar este nombre de su mente
cuando así en el relieve como en la estratificación vé impreso el sello
del movimiento que, extendiéndose por una ancha zona, produjo en
las capas consolidadas de la corteza terrestre, al surgir del fondo de
los mares terciarios, la gigantesca mole de granito que forma el co-
razón del Pirineo.

Veremos, pues, la faja cretácea que dejamos en Gosol, irse en-
sanchando hacia el Port del Compte (monte), Aliña, Orgañá, Boi-
xols, Ayramunt por la parte Norte; y por el Sur, hacia Pedra, Go-
ma, Valld'arca, Gavarra, Biscarri, San Salvador y Rubies, y bifur-
carse en estos dos extremos para dirigirse á Ja provincia de Huesca
la rama del Norte, porTremp, Eriflá, Ciervoles y Piñana, y la rama
meridional por Cellent, Moró, Alzamora y Corsa.

Al Suroeste de dicho gran manchón, que atraviesa de Levante á
Poniente toda la provincia, existe otra zona cretácea de menos su-
perficie, que constituye el monte de San Mamet, se dilata por Altís,
Fíguerola y Fontllonga, y pasando por entre Os y Tartareu, penetra
por Boix, Tragó y Miilá en el Alto Aragón. Estos son los aflora-
mientos más meridionales del cretáceo en las regiones eircumpire-
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náicas, y los que por las razones antedichas consideraremos como
los últimos estribos de la Cordillera.

De intento he omitido el citar otros muchos pueblos que radi-
can en la misma formación, porque no son indispensables para trazar
la marcha de las zonas cretáceas; pero entre'ellos no figuran los de
Baro y Gerri, que menciona el Sr. Bauza W, á quien sin duda indujo
á error el haberlos situado en el cretáceo los Sres. de Verneuil
y Keyserling, apreciación que rectifiqué en la memoria titulada Geo-
logía de la provincia de Lérida W, colocando en el devoniano las cali-
zas en cuestión. Lástima es que, según ya hice constar en aquella
Memoria sólo se funden en el rápido reconocimiento de dos líneas
hidrográficas los trabajos de aquellos dos geólogos, y más tarde los
de Mr. Leymerie, que á pesar de eso han sido los primeros en de-
jar en la provincia de Lérida la huella de una exploración científi-
ca, estableciendo, para el estudio ulterior de la provincia, jalones
que, en su mayor parte, no es dable mover.

, Por la breve reseña que acabamos de hacer de los puntos más
notables en que hay que señalar las rocas cretáceas, se observa que
en la superficie triangular que dibuja el territorio catalán, corre
por la parte Norte, próxima y paralelamente al lado por donde apo-
ya en los Pirineos, una banda de ancho muy variable, que se puede
seguir casi sin interrupción de Oriente á Occidente. Así la creta no
llega á las más altas.montañas; no se la vé coronando los erguidos
picos donde, salvo escasas excepciones, parece que las nieves eter-
nas no pueden descansar sino en lecho de granito ó de pizarra; pero,
aunque tendida modestamente á la falda del Pirineo, no deja por
esto de alcanzar alturas que en la provincia de Barcelona llegan á
2.200 metros en el monte de Encija, y en la de Lérida á 1.700 me-
tros en el Montsech.

Situada dicha faja en el quebrado terreno de esta montuosa co-
marca, se la vé profundamente surcada por innumerables barran-
cos, torrentes y ríos, que unas veces siguen las capas en el sentido
de su dirección, abriéndose cauce en las rocas que menos resisten-
eia presentan, y otras cortan la estratificación, labrando profundos
tajos y estrechos precipicios: planteándole así á cada instante al
observador el debatido y aún no bien resuelto problema de la for-
mación de los valles.

(O Boletín de la Comisión del Mapa geológico: t. u, pág. 122.
(2) Boletín de la Comisión del Mapa geológico: t. n, pág. %"Í$.
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8 ' SISTEMA CRETÁCEO

Prescindiendo de los afluentes, que suelen tener poca importan-
cia, y que en todo caso ya se nombrarán al citar las localidades, los
accidentes hidrográficos que cruzan el cretáceo son: en la provincia
de Gerona el Muga, el Ter y el Preser; en la de Barcelona el Lio-
bregat, y en la de Lérida el Segre, el Noguera Pallaresa y el No-
guera Ribagorzana. Merece notarse la circunstancia de que la ma-
yor parte de estos rios, que son precisamente los más caudalosos,
tienen trazado un curso en sentido perpendicular á la dirección de
las capas.

PROVINCIA DE GERONA,

El camino que conduce de Figueras á San Lorenzo de la Muga,
va por Llers y Terradas, pueblos situados entre rocas nurnulíticas;
y pasado este último, vése á su derecha la sierra de Santa Magdale-
na, en cuya falda Norte encontraremos las primeras hiladas cretá-
ceas, si atravesamos la montaña por el sendero que desde Terradas
va á la ermita de Nuestra Señora de la Salud.

Esta senda, después de cortar las calizas de numulites y alveo-
linas, que constituyen casi la totalidad del macizo, descubre al lle-
gar á la collada unas hiladas de 5 á 6 metros de espesor total, com-
puestas de margas amarillentas, terrosas en unos puntos, pizarro-
sas en otros, endurecidas á veces, que concuerdan en su dirección é
inclinación con las rocas numulíticas que se apoyan en ellas, buzan-
do 33° al S.25°O., y descansan sobre una potente formación de mar-
gas rojas, terrosas al principio, luego más consistentes, que se car-
gan de arena pasando lentamente á areniscas margosas y conglome-
rados cuarzosos de cimento rojizo.

La edad de estos bancos margosos y sabulosos es un problema
que no me atrevo-á resolver sin haber antes recorrido los numero-
sos puntos en que afloran en Cataluña; pero adelantaré la idea de
que las probabilidades están á favor de su colocación en la hase del
grupo numulíüco, puesto que parecen ser discordantes con las ca-
pas en que descansan, las cuales son secundarias.

Signe á ellos una enorme serie de margas, ya grises, ya azula-
das, frecuentemente pizarrosas, rara vez arriñonadas, con tránsito á
calizas arcillosas, que de vez en cuando asoman entre ellas en ban-
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. I'IIÜNEOS BE CATALUÑA 9

eos de poco espesor, y en las cuales se ven ostras y peines indeter-
minables, específicamente, lo mismo que un diminuto Cardium. Bu-
zan más fuertemente qué las hiladas numulíticas y forman las coli-
nas que se suceden hasta llegar al valle: su contacto con las hiladas
anteriores no es bastante claro para afirmar que existe discordancia
de estratificación.

En las provincias de Barcelona y Lérida hallaremos una forma-
ción idéntica, que caracteriza el senonense superior, y que nos obli-
ga á poner en este horizonte las que acabamos de ver.

Descendiendo á la Muga desde la ermita, aparecen bajo estas hi-
ladas arcillosas unas margas y areniscas margosas de tinte verde y
amarillo sucio, que aquí no hacen más que aflorar cerca del río, pe-
ro que en el resto del manchón que varaos á recorrer toman una im-
portancia considerable.

Cerca del puente de Rienbau, derruido desde !as guerras de la
república francesa, se dirigen al E.26°S., buzando casi verticales en
sentido meridional; y más al Oeste, en el Plá den Lleona, el arroyo
Rimal las corta repetidas veces, descubriendo un buzamiento con-
trario de 60° hacia el N.30°E.

En esta localidad se ve que entre los bancos de arenisca margo-
sa hay-algunos formados por una pequeña Cyrena de gruesas costi-
llas, acompañada de Cardium y restos de ostras; y en ¡a base, junto
á uno de estos bancos fosilíferos, que el Rimal ha denudado, se des-
cubre un pequeño afloramiento de lignito, donde se principió una
galería que pronto tuvo que abandonarse. La formación consiste en
muchas alternancias de areniscas en bancos de 0,60 metros, con
margas fisibles de 1 á 2 metros de espesor: todas tienen mi color
verdoso ó amarillo sucio, y los fósiles dominan en los bancos duros
de arenisea, mientras que en las margas sólo se ven impresiones ve-
getales que no se prestan á determinación. A unos 50 metros de
elevación sobre los bancos de Cyrena de la orilla del Rimal, hay en
la misma ladera izquierda otro banco que encierra abundantemente
otra pequeña Cyrena de costillas muy finas.

El buzamiento general es de unos 60° al N.30°E.
Dejemos para más adelante ei tratar del nivel geológico de estas

capas, para lo cual faltan datos en este punto, y pasemos á las ver-
tientes de la derecha del Rimal, donde existe en el paraje llamado
Solana de Casa Roquül una localidad que merece examinarse.

Corle de Casa Roquül á la mina Santiago. Dirigiéndose desde la
265



40 • SISTEMA CRETÁCEO

masía llamada Casa Roquill hacia el Sudeste, se encuentran en or-
den descendente las siguientes hiladas:

Noroeste 3 Sudeste
4 5 6 7 8 9 10 11 12

Kúm. 1.—Corte por la Solana de Casa Eoauill.

1. Calizas compactas de color claro.
2. Margas blanquecinas.
5. Margas de colores amarillento y rojo-vinoso en lechos pizar-

rosos. Buzan 45° al N.22°O.
4. Bancos de arenisca margosa, dura, alternando con margas

arenáceo-íerrosas. Están descubiertas largo trecho en un barranco
transversal al de Gasa Roquill, que hay á pocos metros a\ E. de la
calicata de la mina Santiago: contienen

Cycloseris. Nov. sp.
Corhula stríatula. Gold.
Cardium. Sp. inédita.
Janira. Indeterminada.
Ostrea. Sp. plana que parece inédita.

tos más bajos de estos bancos son muy fosilíferos, y principal-
mente el que descansa sobre un lecho delgado de lignito, que se in-
tentó inútilmente explotar. Contienen:

Cyclolites elliptieus. Latnarck. Muy abundante.
Placoomnia. Nov. sp.
Pachygyra dasdalea. Reuss?
Placosmilia.
RadiolitBs angulosus, D'Orb.
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Hippurites. Indet. Acaso variedad del E. Maestra. Nov. sp.
Sphwndites Toucasi. D'Orb. sp.
Sph. squamosa. D'Orb. sp.
Sph. minor. Nov. sp.
Ostrea caderensis. Coquand. t

Chama. Indeterminada.
Anomia. Nov. sp. • ••
Corbula Goldfttsiana. Math.
C. striatuk. Goldf.
Lima semisulcata. Desh.
Lima. Indeterminada.
Janira quinquecostttta. Sowi
Mytilus striato-costatus. D'Orb,
M. Verneuili. De Prado..
Cardium. Dos especies inéditas.
Trigonia. Pequeña especie inédita.
Nucula, Indeterminada.
Cyprina. Nov. sp.
Vicarya Renauxiana. D'Orb. sp. (Turritella). . .
TurriteUadiffícüis. D'Orb.
Turritella. Especie afine á la T. Vibrayeana. D'Orb.
Turbo. Tres especies inéditas.
Trochus. Tres especies inéditas.
Solarium/Nov, sp.
Nerita, Linda y pequeña especie inédita afine á la Af. Golfussi, liefer.
TornateÜa. Nov, sp.

Y un gran número de gasterópodos y acéfalos en estudio.

5. Lecho de lignito de muy buena calidad cuyo poco espesor

(0m,04) lo hace inexplotable: descansa sobre un banco de arcilla.

6. Arenisca margosa fosilifera con rudistos implantados, entre

los que se reconoce el Radiolites angulosa y el Sphoertdites squamosa.

7. Margas sabulosas con ostras y restos fósiles indetermi-

nables.

Para descubrir las capas qne sean inferiores á los bancos 7, no

siendo fácil reconocer esta vertiente de la montaña, hay que retro-

ceder á la casa Roquill y tomar el camino de la Iglesia de Carbo-

nills, sita en medio de una collada. Por esta senda se encuentran los

bancos de Cyclolites, que son prolongación de la base del grupo 4, y

contienen

Cyclolites ellipticns. Lamk.
C. crassisepta. From.
Hippurites indeterminado, de, superficie lisa, estrecho y muy alargado;

y sucesivamente las siguientes capas:
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8. Bancos de areniscas margosas alternando con arenas amari-
llentas.

9. Calizas de rudistos: bancos de unos 5 metros de espesor to-
tal, encerrando

Spiiwrulites Toucasi. D'Orb. sp.
Ilippurües sulcatus, Defran. (Hipp. canaliculatus. Rolland.)
Monopkura. Indet. .

10. Margas sabulosas, verde sucio, en capas numerosas.

Janira quadrícostata. Gein. sp.
Ostrea plicifera. Duj. sp. var. spinosa, Math.

11. Areniscas.
12. Calizas arcillosas cenicientas en bancos de 60 centímetros

de espesor máximo.
Corte por la masía La Trilla. Esta masía, que dista linos 3 kiló-

metros al N.O. de la iglesia de Carbonills, está situada en un colla-
do por donde he trazado el corte siguiente:

11 12 13 11
Norte.

Núm. 3.—Corte por la masía La Trilla.

1, Calizas subcompactas, blanquecinas: forman el coronamien-
to del cerro Puig d'Alí, que tiene unos 90 metros de elevación sobre
La Trilla, y figuran una cortante arista por toda la vertiente del
Oeste. Su potencia no pasa de unos 20 metros.
. 2. Calizas arcillosas, gris claro, de muy poco espesor.

3. Margas floreadas, amarillas, rojo vinoso y blanquecinas, de
poco espesor total.

4. Numerosas alternancias de areniscas amarillentas en bancos
de 0m,40 á O^fJO, con margas azuladas unas veces, otras atnari-
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lientas ó negruzcas, generalmente sabulosas, rara vez pizarrosas, en
capas de 1 metro á 1,50 de potencia. En estos bancos que, por pre-
sentar, en algún punto indicios carbonosos, han sido registrados
infructuosamente en busca de lignito, se encierra una fauna muy
interesante, compuesta de especies de agua dulce y de agua salada,
algunas de las cuales recuerdan singularmente la fauna garumnense

española: consiste en

Turritella, especie muy afine á la T, Renauxiana. D'Orb.
Turritella, pequeña especie granulosa parecida á la Uchauxiana. D'Orb.:

pulula en algunos puntos.
Nerita, Dos especies, una de las cuales se encuentra también en los

bancos 4 del corte -i."
Dejarán. Muy afine á la D. Matheroni. Vidal.
Meianopsis. Parecida á la M. avellana. Sandv.
Melania.
ActeoneUa. Semejante á la A. crassa. D'Orb; pero de menor talla.
Cardium.

5. Areniscas calíferas pardas de 1 á 2 metros de espesor, alter-
nando repetidas Teces con margas sabulosas, grises ó azuladas, muy
fosilíferas; pero los fósiles están muy mal conservados.

Nautilos. Afine al sublavigatus.. D'Orb,
Vicarya ñenauxiana. D'Orb. sp. (Tarritella).
Rostellaria. Nov. sp.
Janira quatíricostaia. Gein. sp.
Ostrea acutirostris? Ni I son.
O. plieifwa.Dn}. sp. var. ¡pinosa. Matli.
0. Matheroniana. D'Orb.
Mytilus. Indeterminado.
Ehynchonella difformis, D'Orb.
Diploctenium subcírculare. Mích.

6. Banco de rudislos que se extiende desde cerca de La Trilla

hasta lo alto de la colina que domina la casa por et Norte.

Ilippurites sulcatus. Defrance: domina casi exclusivamente.
Sphwn/lües Toueasi. D'Orb. sp.

7. Marga sabulosa.

Vicarya Renauxiana. D'Orb. sp.<(Turritella),
Gyclolites elliptiea. Lamk.
Diploctenium lunalum. Michel,
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8. Arenisca calífera parda alternando repetidas veces con mar-
gas sabulosas grises. En las areniscas abundan Radiolites y Sphozru-
lites de difícil determinación por no poderse separar de la roca. En
las margas hay:

Ostrea plieifera. Duj. var. spinosa. Math,
O. caderensis. Coq.
Paehygym labyrinthica. Mich. sp.
Dipioctenium lunatwm. Miel).

9. Arenisca de grano grueso con tránsito a conglomerado: des-
cansa sobre un banco de marga sabulosa.

10. Caliza de rudistos.

Hippurites cornuvaccinurti. Broun.
TI. dilatata. Defr,
Radiolites.

Para ir siguiendo las capas sucesivas que venimos mostrando
desde 6, hay que tomar el camino que va desde La Trilla á Massa-
net, y al llegar á la caliza 10, en una pequeña hondonada que lla-
man Ciot de las abeuradas, se ve esta roca, cuya consistencia es ma-
yor que la de las que le suceden, destacarse como un cordón conti-
nuo por toda la ladera del monte.

11. Margas y calizas margosas grises ó azuladas; bancos nume-
rosos.

fíhynchonella Lamarckiana. D'Orb.
Janira quadricostata. Gein, sp,
Placoecmia.

Siguiendo estas margas por el torrente de La Castañeda, que las
ha denudado fuertemente, lo mismo que á las capas que siguen, he
encontrado una Terebralula que parece inédita, provista de un enor-
me seno, y la Terebratula Nauclasi. Coq.

12. Margas verde sucio.

Pectén. Sp. aov.
Ostrea plieifera. DUj. var. spinosa. Math.
0. caderensis. Cotf.

En la base de este grupo margoso hay un banco cuajado de una
2 7 0 . •
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pequeña Ostrea inédita, que más adelante al tratar de la provincia
de Barcelona describo con el nombre de 0. prioraíi,

13. Areniscas: potentes bancos pasando á conglomerados cuar-
zosos.

14. Calizas arcillosas de color ceniciento claro.
Estos bancos 15 y 14 se tienden por la vertiente izquierda del

barranco, y el camino de Massanet los va descubriendo hasia cerca
del collado de Rovirós.

Corte por el collado «Collet del Noguer.» A unos 5 kilómetros al
S. 0 . de La Trilla, hay una localidad muy notable por ser muy rica
en fósiles, y porque, según veremos al relacionar los cortes entre sí,
ofrece puntos interesantes para la comparación. Es una pequeña co-
llada situada en las vertientes de la izquierda del Muga, donde un
corte trazado de N. á S. presenta las siguientes capas:

Ooliet del Noguer. Rio Muga.

Sur
ü 7

STúm. 3.—Corte por el Collado <3el Nogruer.

1. Caliza de rudistos.

Hippurites cornuvaccinum. Bronn.
H. sulcatus, Defr.
Sphmrulites Touaasi. D'Orb. sp.

2. Margas azuladas arriñonadas: bancos de 20 á 40 centímetros.

Janira quadricoslata. Gein. sp.
Ostrea plicifera. Duj. var. spinosa. Math.
Radiolites acuticostatus. ü'Orb.

5. Marga sabulosa verdosa.

Ostrea columba. Desh..
O. proboscidea. D'Aroh.
Hemiaster. Afine al H. Gmtdryi. Hébert.

4. Arenisca de cimento margoso con gruesos granos de cuarzo,
pasando á conglomerado,
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5. Margas terrosas blanquecinas, rojo-vinoso, cruzadas de pla-
quilas ó venas calizas y ferruginosas; serie que pasa en su parte su-
perior á calizas arcillosas ceniciento claro.

6. Areniscas margosas amarillento-sucio, alternando con mar-
gas sabulosas que en los bancos inferiores se van haciendo muy fo-
silíferas: su base encierra una abundancia tal de Cycloiites elüpíica,
sobre lodo en una capa margosa amarillenta que aflora á pocos me-
tros del sendero, que se puede hacer en breves momentos una gran
provisión. La fauna que les acompaña, pero que principalmente está
esparcida en los estratos superiores inmediatos, se compone de es-
pecies en su mayor parte muy pequeñas, que son:

Rhabdopkyllia. Nov. sp.
Cycloseris. Nov. sp,
Cardium. Dos especies.
Corbula slriatula. Gold.
C. Goldfussiana, Math.
Limapsis. Nov. sp.
Mytilus strialo-coslatus. D'Orb.
M. Vernenüi. De Prado.
IÁma semisulfícita. Desh.
Trigonia. Nov. sp.
Janira quinquecostata. Sow. sp.?
Turriieüa parecida á la T, Vibrayeana, D'Orb.
Acleonina. ,
Tornatella. Nov. sp.
Trochus, Tres especies inéditas.
Turbo. Tres especies: una de ellas parecida al T. paludinceformis. D'Areh,
Solaríwn. Nov. sp.

7. Serie muy potente de rocas margosas y calizas, en que domi-
na un color general rojizo, que se desarrolla por toda la ladera de
la montaña y se prolonga por las vertientes de la derecha del Muga.

Este grupo, que no se puede reconocer fácilmente debajo del
collado del Noguer, aparece descubierto en la mencionada
orilla opuesta del rio, el cual, después de cortar á muy pocos
metros de distancia del molino llamado de Fábregas las calizas
blanquecinas con Hippitrites cornuvaccinum que acabamos de ver
en 1, recorre un corlo trecho en que el subsuelo está oculto, y
penetra en el siguiente grupo de capas:

a. Areniscas fosilíferas; bancos de 0,10 á.0,50 metros con Ostrea,
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Cyrena de gruesas costillas, Anomia, Cardium, intercalados nu-
merosas veces con bancos, de 2 á 3 metros de espesor, de mar-
gas sabulosas pizarrosas de color verde sucio. A ambos lados
del rio, que divide aquí los dos términos de LosHorts y Pin-
caró, hay abiertas pequeñas calicatas en busca de lignito. Bu-
zan unos 80° al N.55°O.

b. Areniscas margosas de tono pardo, alternando con margas ro-
jas terrosas y margas sabulosas verdosas.

c. Margas parduzcas con grandes ostras indeterminables y margas
rojas arriñonadas en pequeño, alternando con bancos de conglo-
merado calizo y cuarzoso de cimento rojizo, y con areniscas y
calizas blanquecinas.

d. Calizas, margas grises y calizas arcillosas con silex, cerca de la
casa Bertrán.

En esta serie considerable de capas que acabamos de ver desde
el molino de Fábregas á la casa de Bertrán, las b, c ye?, que suman
la mayor parte del conjunto, constituyen el grupo 7 del corte nú-
mero 5; y las a son las mismas que vimos en el Pla den Lleona cor-
tadas por el Rima!.

Alrededores de la Paradella, Cerca de la masía llamada La Para-
delía, un afloramiento de lignito, que promovió eí registro 3e una
mina, me ha permitido reconocer las mismas capas que vimos en la
Solana de casa Roquül. Abrióse la labor en unos bancos de arcillas y
arenas margosas en que abunda el Cyclolites elliptica. Lamk: le
acompañan el Cyclolites polymorpka, Cerühium, Turrilella, Tomaie-
lla, especies que se encuentran tambiea en dicha solana y en el Co-
llet del Noguer: y descansan sobre arenisca margosa que contiene Cy-
clolites escasos y ademas:

Diplootenium lunatum. Mích.
Columnastrma striata. Edw. y Hai,
Pachygyra dadalsa, fteuss,?
l'erna, Nov. sp.
fíadiolites. Indeterminados: varias especies.
Hhynehonella Cuvieri. D'Orb.

Vislos ya los puntos más interesantes que ofrece el cretáceo del
manchón de Carbonills, al relacionarlos entre si se nota que hay
tres horizontes distintos donde existen combustibles fósiles (aunque
sólo sean indicios, pues su importancia industrial es nula),

BOI,. DEL 1IAFA (MOL.—IV. . Q ^ ^
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1.° Areniscas con Cyrena del Plá den Lleona y del Molino de Fa-
br'egas.

2." Bancos de Cyclolites de la mina Santiago en caía Roquill y de
las inmediaciones de La Paradella.

3." Capas de Melanopsis y Bejanira de las inmediaciones de La
Trilla.

Que el primero es el más inferior, ó sea el más antiguo en el
orden de sucesión de las capas, lo evidencian el corte núra. 4 y el
detalle de las hiladas que se encuentran más abajo del molino de
Fábregas; pues se reconoce que el banco de Hippurües eornuvaeci-
nurn es superior á las hiladas de Cyclolües del Collet del Noguer, y á
las areniscas de Cyrena del borde de La Muga: estas últimas forman
parte inseparable del pótenle grupo 7 de dicho corte, cuyo grupo
yace bajo el horizonte de los Cyclolites, mientras que estos no pueden
separarse del conjunto de capas coronado por el banco de Hippurites:
es natural, por lo tanto, admitir que las Cyretia son inferiores á los
Cyclolites, y habrá que. explicar la falta de estos en las cercanías del
molino de Fábregas, y la de aquellas en el Collet del Nogner, por
una discordancia de estratificación que revela diferencia de edad;
las areniscas de Cijrena buzan casi verticales hacia el N.35°O. y
las capas tí del corle núm. 4, buzan solo 20° hacia el N.10°O.

Por lo demás, no puede caber duda que los bancos de Cyclolües
del Collet del Noguer, de la Solana de Roquill y de La Paradella,
pertenecen á un mismo horizonte; pues aunque sea lignitifero en
los dos últimos puntos y no lo sea en el primero, la comunidad de
faunas obliga á admitirlo: pero queda por averiguar qué relaciones
estratigráficas tiene eon las capas de Melanopsis de La Trilla, bien
distintas bajo todos conceptos. Para ello obsérvese que, en la Solana
de Roquill y en Ja Paradella, hay bajo el nivel de los Cyclolites un
banco de rudistos, que en la primera contiene Hippurites sulcatus y
Sphmruliles Touoasi; y que en el Collet del Noguer los Cyclolites son
inferiores á un banco que tiene estos mismos rudistos y ademas el
Hipp. cornuvaccinum, sin que pueda sospecharse ni remotamente
una inversión de capas: así pues, esos zoófitos forman parte de una
zona de rudistos limitada superior é inferiormente por dos bancos
de Hippurües; y puesto que en el corte núm. 5 vemos en 6 y 10
dos niveles de rudistos con los hippurites citados, puede creerse
que la zona lignitífera de Roquill y La Paradella tiene su sitio en el
grupo de capas 7, 8, 9 de este corte.
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Las capas 4 de Melanopsis del cerro d'Alí, cuya fauna es tan dis-
tinta de cuantas hemos reconocido en esta comarca, y sólo tiene una
Turritella y una Nerita comunes con los bancos de casa Roquill, son
por lo tanto superiores á estos. La edad geológica de todas lashila-
das que acabamos de ver, será determinada después dé la compara-
ción á que vamos á someterlas con las de la Cuenca de Uchaux.

COMPARACIÓN COK EL CRETÁCEO DE JA CUENCA BE UCHAUX. En Franr
cía existe la formación cretácea en la cuenca de Uchaux, descrita
por MM. Hébert y Toncas (1); y teniendo bastantes afinidades con la
de Gerona, haré de ellas un paralelo en que resalten sus analogías y
diferencias.

Dichos autores reúnen en estos tres grupos las capas de Uchaux:

Hilada superior. Caliza de * Hippurites cornuvaccinum. Brown.
* H. organisans. Montfort. sp.
* E, sulcatus. Defr.

* Sphcerulites Toucasi. D'Orb. sp.

* Ostrea plioifera. Duj. var. spinosa. Matfi.
• * O. Caderensis. Goq.

Hilada inferior. Areniscas de Momas: potente sistema arenáceo
de elementos muchas veces desagregados.

* Ostrea plicifera. Duj. sp. var. ligeriensis.

Hób. y Munier, Chaimas.

* Hippurites Requienianus. Malh.

* Cyclolites eüipticus. Lamk.
Poliperos numerosos.

¡Hilada superior. Areniscas de Ammonües Eequienianus. D'Orb.

* Turritella difficilis. D'Orb.

* Janira qiánquecostata. Sow. sp.

* Ostrea columba, Desh.

* O. proboscidea. D'Arcli.

Hilada media. Areniscas calíferas de Ammonües papaus. D'Orb.

Nautilus subl&vigatus, D'Orb.

. * Ostrea columba. Desh.

* O. proboscidea. D'Areh.

í Hilada inferior. Calizas margosas ó areniscas calíferas con Epiaster.

Nautilus sublmvigatus. D'Orb.

(11 Hébert et Toucas. Matsriaux pour servir á la descríption du terrain
crétacé supérieur. Descriptian dubassin d'Uchaux. París, chez Masson, -1875.
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20 SISTEMA CRETÁCEO

Hilada superior. Areniscas de lignitos: señalan una época de lar-
ga duración.

* Ostrea columba. Desh.
Perná, Cassiope, Turrüella y Cyrena.

Hilada media. Areniscas de trigonias.
S Ja Trigonia sulcataria. Lam.

s-1 § . * Ostrea columba. Desh,

Hilada inferior. Areniscas de Turrüites Bergeri. Brong.
* Janira quadricostata. Gein. sp.
* Ostrea columba. Desh.

* O. pectinata. Lanck.

* 0. carinata. Lanck.

* líhynchonella compressa. D'Orb.

He citado en las respectivas hiladas, señalándolos con un asteris-
co, los fósiles que he encontrado en la provincia de Gerona, ó que
hallaremos más adelante en otras localidades.

La analogía en el carácter mineralógico de la localidad francesa
y de la española se hace evidente al ver que Mr. Hébert dice que se
manifiesta en la cuenca de Uchaux por areniscas groseras, verdosas,
glauconiosas y margas sabulosas, en una serie considerable de ca-
pas, carácter que hemos visto reproducido en el manchón de Car-
bonills, y que no se presentará ya en ningún otro punto de los que
quedan por describir.

La comparación de las faunas prueba que la mayor parte de las
hiladas de nuestros cortes pertenece al tramo turonense; y que del
tramo cenomanense, si alguna hilada está representada, será la *«-
perior; pues, abstracion hecha de la Janira quadricostata, que es sa-
bido llega á las más altas capas del senonense, y de la Oslrea columba,
que penetra eu el turonense, los demás fósiles del primer grupo de
Mr. Hébert no los hemos reconocido; mas la hilada superior, ó sea la
de areniscas de lignitos, está en lo posible que sea sincrónica de
nuestros bancos de lignitos y Cyrena del Pía denLleona y del Molino
de Fábregas, pues que éstos son inferiores y discordantes respecto
del turonense, y encierran Cyrena como los de la cuenca de
Uchaux í1'. Sin embargo,'la especie española que.Mr. Hébert se ha
servido examinar, es una especie inédita, y no establezco la coJoca-

(«) Loe. cit., pág. 88. • •
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cion de estos bancos en el cenomanense superior sino como probable.
Observaremos, pues, que en nuestro corte núm. 2 pueden agru-

parse las hiladas en tres órdenes ó series: superior, constituida por
las capas 1, 2, 3, 4, 5; media, comprendiendo las capas 6, 7, 8, 9,
10; inferior, formada por las 11, 12,13, 14.

En la primera y la última no hemos hallado rudistos; estos es-
tán esparcidos en la zona central. Ahora bien; puesto que los auto-
res citados colocan las areniscas y calizas de rudistos en lo alto del
tramo turonense, ó sea en su tercer grupo; y en la que denominan
hilada superior del mismo mencionan los Hippurites y Spkcerulües
que nosotros hemos visto en nuestra zona media ó en las capas que
le son equivalentes en otros cortes, es natural admitir el paralelis-
mo de esta zona con la hilada superior del tercer grupo de Uchaux.

Pero ademas de los rudistos, se encuentran en nuestra zona cen-
tral numerosas especies que figuran, unas en la hilada inferior de
dicho tercer grupo, y otras en el grupo segundo ó sea de las areniscas
de Uchaux; y hasta si se recuerda el carácter petrológico general de
la mayor parte de capas que en La Paradella, Noguer, Koquill, he-
mos referido á este nivel, se verá que hay gran analogía con mu-
chas de las que cita Mr. Hébert en sus cortes, donde se observa que
dominan areniscas groseras, verdosas, glauconiosas y margas sabu-
losas, constituyendo series considerables.

Creo, por consiguiente, encontrar en la provincia de Gerona
estratos que pueden asimilarse al íuronense superior ó tercer grupo
de M. Hébert; pero no admiten la subdivisión en dos hiladas á que
se prestan sus equivalentes franceses, constituyendo así una hilada
única; y no solamente esto, sino que buen número de especies pro-
pias del íuronense inferior ó grupo segundo, vienen á figurar en
ellas, demostrando una migración ó concentración de la fauna tu-
rotiense en su parte alta; hecho que, á pesar de la afinidad de con-
diciones mineralógicas, impide introducir entre la localidad france-
sa y la española un paralelismo perfecto, si se trata de extenderlos
á todos los escalones que se pueden admitir en Uchaux.

Nuestra zona inferior, aunque no presenta una fauna igual á la
del segundo grupo de M. Hébert, ocupa una posición análoga, y una
vez admitido que las areniscas y calizas de rudistos coronan el tra-
mo turonense, no puede haber inconveniente en dar á las margas,
areniscas y calizas de dicha zona un papel equivalente al que ha da-
do dicho autor á las capas que encierra en su grupo segundo.
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Por lo demás, la reunión en un solo grupo de las faunas que ca-
racterizan á las areniscas de Üehaux y á las de Momas, no es nn
hecho fuera de lugar, pues el geólogo tantas veces nombrado, ma-
nifiesta (loe. cit. pág. 96) que hay más semejanza entre la fauna de
estas dos divisiones, que entre sus caracteres estratigráficos, y que
no debe asombrarnos el ver reaparecer en la fauna de la una, fósi-
les de la otra.

El Hippurites cornuvaccintim, que en la ¡clasificación de M. Hé-
bert da nombre á las hiladas superiores del tnronense, puede tam-
bién darlo en nuestra creta, mayormente no habiendo observado
aquí el hecho que menciona M. Toucas en la concienzuda Memoria,
donde describe los terrenos cretáceos del Beausset, al referir^ que
el citado rudislo se presenta con el H. organisans en la base del tu-
ronense en los alrededores de Roquefort, lo cual le hace espresar la
idea de que estos hippurites han formado dos depósitos en dos épo-
cas bien distintas, puesto que las capas de lo que denomina luronen-
semedio se han sedimentado durante el intervalo. Aunque en la pro-
vincia1 de Gerona el II. cornuvaccinum no aparece en un banco solo,
no puede sospecharse que pertenezca á épocas distintas, atendida la
naturaleza de las hiladas intermediarias y. la existencia de un poten-
te grupo inferior á él, donde hay fósiles turonenses, por lo cuai está
justificada la denominación de zona inferior del tramo.

Se observará que entre las especies de este depósito figuran al-
gunas que corresponden (amhiená otra edad: la Oslreaplicifem, var.
spinosa, es propia del senonense inferior. La Lima semisulcata perte-
nece al senonense superior. El Mytilus strialo-costatus lo cita K'Orbigny
en el cenomanense. El Mytilus Verneuili es una especie próxima al
M. alternatm D'Orb-, creada por D. Casiano de Prado para un fósil
de la provincia de Madrid, que no hahia sido hallado en ningún otro
punto, hasta que en la Geología de la provincia de Léridalo cité en el
turonense deíMontsec, y ahora lo menciono en el de la provincia de
Gerona. La Rhynchonella Lamarekiana es cenomanense según D'Or-
bigiiy, y existe también en el turonense de Lérida; pero estos pocos
fósiles introducidos en una fauna turonense numerosa no alteran la
clasificación.

Tratemos ahora de ver que edad podrá asignarse alo que hemos

(i) Toucas. Mémoire sur les térrains erétacés des environs du Beamset.
(Var.) Mémoires de la Soc, géol. de France: 2e serie. T. ix, 4813, pág. 30.
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llamado zona superior, es decir, á lo que en el corte núm. 2 es su-
perior al banco más elevado de Hippurites sulcatus.

Al describir los Sres.; Hébert y Toucas el corte detallado desde
Mondragon á Piolenc, dicen que encima de las calizas de Hippuri-
tes, que pertenecen al gran horizonte de.los Hippuriles cornunacci-
num, se desarrolla el sistema lignitífero de Piolenc, serie compuesta
de areniscas y arenas alternando con capas de marcas con ligni-
tos, cuya estratificación es discordante con aquellas hiladas supe-
riores del turonense, y que es contemporánea de las cuencas ligni-
tiferas de Plan d'Aups y del Beansset. M. Hébert en su Clasificaron
du lerrain crélacé superieur W sitúa estas cuencas al nivel del seno-
nense medio, sobre él senonense inferior de Oslrea Matheroniam.

*En nuestro corte núm, 2 se reconoce que hay encima del ban-
co 6 de rudistos, dos órdenes de capas: las 5, que son las inferio-
res, contienen una fauna exclusivamente marina. Las 4, 3, 2, 1,
cuya importancia cientifiea estriba en el desarrollo y en la natura-
leza délas hiladas 4, encierran en su base una fauna flavio-marina
y ligeras indicaciones de lignito.

Si se observa ahora que las especies de las capas 5 son propias
del tramo senonense, aunque en su mayor parte no sean exclusivas
de este piso, y que la Turrüella Renau-xiana, las Ostrea Matheronia-
na y spinosa, el Diploctenium subcirculare, la Rkynekoneüa difformis,
yacen en el Beaussel. en la base del senonense, soportando la forma-
ción de lignitos, estamos en el casó de admitir que las capas 5 re-
presentan en nuestras montañas la base del senonense, y que las 4
ocupan en la serie cretácea el mismo sitio que la cuenca lighitifera
del Beausset, por más que la especialidad de las faunas en la Pro-
venza y en Cataluña no deje confirmar con datos paleontológicos
esta apreciación, pues sólo he hallado una Melania que se aproxima
á la M. lyra. Math., mientras que de las otras especies hay una Tur-
ritella inédita que procede del luronense superior, y Dejanira y Me-
lanopsis, especies nuevas que recuerdan las del tramo garumnense
de Lérida.

Puede, pues, darse por cierta la existencia en España del seno-
nense lacustre, facies que era tenida hasta ahora por especial á la
Provenza; y si se echa una ojeada sobre la composición de este inte-
resante depósito del S. E. de Francia, sirviéndonos para ello de la

(i) Bul, Soc. géol. de France: 3e serie. T. ra, pág. 39S. .
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obra de Mr. Matheron, en que lo describió W aparecerá más fundada
la equivalencia que acabo de establecer.

La posición estratigráíica de las hiladas está, según dicho autor,
expresada del siguiente modo, á partir desde el tramo sanlonense en
orden ascendente.

E. Capas de caliza, marga, arcilla margosa y lignitos de orí-
genes diversos, tan pronto marinos alternando con depósitos de des-
embocadura, como litorales y exclusivamente lacustres. Meiampsis
(fallo provinciaüs: Math.; Melania, Auvicula, etc. ;

F. Grupo de lignitos explotados en Juveau. Fósiles lacustres
ó fluviales.

F', Grupos de capas de arcilla y de margas abigarradas en la
base, y numerosas capas de caliza, más ó menos margosa, por en-
cima; fósiles terrestres y lacustres.

G. Areniscas, margas amarillentas ó violáceas, calizas y margas
blanquecinas. Sin fósiles.

G'. Calizas margosas; capas potentes de color gris.
Esta serie que recibe en estratificación coacordante las capas de

Lychnus deRognae, hoy admitidas ya como garumnenses, puede
ponerse en paralelo con las hiladas 4, 5, 2 y 1 de nuestro corte nú-
mero 2, pues evidentemente nuestra hilada 4 corresponde á las E
y -Fde M. Matheron, aunque en la Provenza tomen un desarrollo
inmensamente mayor; y que figurando en ambas faunas géneros
comunes, las especies sean distintas. La hilada 3 corresponde á la
F' y á parte de la G. La 2 equivale ala parte alta de G, y la 1 á la
G': bien entendido, que sólo me he dejado guiar por el carácter
mineralógico y la posición relativa de las capas por lo que loca á Ja
hilada 5, pues no he encontrado un solo fósil en ella.

Apuntadas estas consideraciones sobre el manchón cretáceo, que
denominamos de Carbonills, pasaremos rápidamente por la faja
cretácea que se extiende de E. á 0 . por el Norte de San Juan de las
Abadesas para penetrar en la provincia de Barcelona; porque, como
anteriormente he indicado, la carencia de datos paleontológicos no
hace fáciísu estudio. Sin embargo, puede afirmarse que existe por
lo menos el piso senonense, pues siguiendo, desde San Juan en dí-

d) Matheron. Decherckes comparatives sur les dépots fhivio-lacustres de
Monípeiller, de l'Aude el de la Provence. Marseille,
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reccion al criadero carbonífero de Sttrroca y Ogassa, la carretera
que sube por el torrente de las minas, se cortan unas margas azu-
ladas pizarrosas, areniscas calíferas, calizas arcillosas con nodulos
silíceos y calizas compactas, intercaladas entre las capas numulíti-
cas que descansan sobre ellas en la orilla del Ter, y unas calizas
compactas de lo alto del desfiladero superiores al trías, que acaso
corresponden al lias medio. Sus direcciones oscilan entre E.10°S.
y E.25°N., y buzan de 50° á 60° en sentido meridional su mayor
parte: estas rocas tienen el mismo aspecto que las que caracterizan
el senonense en otros puntos del Principado.

RESUMES DEL CRETÁCEO EN LA PROVINCIA DE GERONA. Tres son, por
!o que hemos visto, los términos del sistema cretáceo que están re-
presentados en ella.

Senonense. Subtrmno superior. Pacies marina: Serie margosa de
la vertiente Norte del monte Santa Magdalena y de la cuenca hidro-
gráfica del Ter, que, careciendo de fósiles determinables, refiero por
sus caracteres mineralógicos y estratigráficos á las capas de esta
edad del resto de Cataluña.

Facies lacustre: Margas, areniscas y calizas de las inmediacio-
nes de La Trilla. Depósito fluvio-marino, equivalente de la cuenca
lignitífera del Beausset.

Subtramo inferior. Areniscas y margas sabulosas de las inme-
diaciones de La Trilla: formación exclusivamente marina.

Turonense. Subtramo superior. Areniscas, calizas y margas con
abundantes rudistos. Zona muy rica en fósiles; encierra un lecho de
lignito en la Solana de líoquill y cerca de La Paradella. Contiene
especies de las hiladas de Uchaux y de Mornás.

Subíramo inferior. Margas, calizas arcillosas y areniscas del
camino de La Trilla á Massanet: ausencia de rudistos.

Cenomanense? Quizás podrá referirse al subtramo superior de este
piso el conjunto de capas ligniííféras con Cyrena del Plá den Lleo-
na y del Molino de Fábregas, cuando se hayan podido examinar
bien sus relaciones estratigráíicas.

PROVINCIA DE BARCELONA.

La creta de la región pirenaica en esta provincia abraza el ma-
cizo montañoso, que empezando en el paralelo deBerga, linda por
Norte, Este y Oeste con las provincias de Gerona y Lérida.
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Para visitar el punto más próximo á Berga, no* hay masque
atravesar la sierra de Queralt, en cuya falda meridional está levan-
tada la villa, subiendo la garganta por donde un arroyo, que baja de
los montes de Gorbera, da vida en su rápido curso á un buen núme-
ro de fábricas dentro y fuera de la población. A unos dos kilómetros
se dejan ya las rocas numulíticas que forman.la mencionada sierra;
y las margas rojizas ó azuladas, y los conglomerados calizos que la
constituyen, se ven reemplazados al otro lado del torrente por unas
calizas blanquecinas, que desde el Este de la montaña deCorbera,
sirviéndole de estribo, se extienden en líneas caprichosas por el
frente y la derecha del observador, y constituyen la vertiente meri-
dional de la sierra de Vilosiu.

SIERRA DE VILOSÍÜ. Un corte dado de Norte á Sur en este paraje
pasando por la Solana de Casa Mauri, presenta las siguientes capas:

Casa Maurí, Sierra de Vilesin,

Sur iS^^^^^m^ ^^^msm* Norte
4 3 2 1 1 2 ' 3 1 3 6

ííúm, i.—Corte por la Sierra de Vilosin.

1.° Arenisca calífera parda de grano generalmente fino: en al-
gunas hiladas pasa á conglomerado cuarzoso de granos pequeños,
como avellanas.

2." Caliza margosa con rudistos: Sphcerulites indeterminables y
poliperos. Al pié de la grada que esta hilada forma en casi toda la
ladera, corre un banco con

Hippurites organisans. Monfort, sp.
H. sulcatm. Defr.

3." Caliza parda sabulosa.
4.° Calizas margosas y sabulosas, color gris ó gris azulado, con

abundantes rudistos. En su base se vé, sobre todo en el punto 6, un
banco casi exclusivamente formado de

Requienia Toueasi. D'Orb.

En las capas centrales hay spheeruliies radioms. D'Orb. sp.
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Sphcsrulites Toucasi. D'Orb. sp.
Caprina Aguilloni. D'Orb.
Globiconcka Fleuriausa. D'Orb.
Meandrastrcea. .
Janira (jeinitzii. D'Orb.

Dominan en esta zona los Sphmrulües de láminas fuertemente
onduladas, de grandes dimensiones, llegando algunos á medir 12
centímetros de diámetro interior.

En las capas superiores hay

Radiolites acuticostatus. D'Orb.
Hippuriíes comuvaecinwtn. Bronn.

5. Caliza margosa eolor anteado: forma una escarpa de 15 á 20
metros de alto y casi un kilómetro de longitud. Las ostras abun-
dan, principalmente de forma auricular.

Ostrea Matheroniana. D'Orb.
O. plicifera. Duj. var. ligeriensis. Hébert.

Id. var. plicifera. Hébert.
Id. var. spinosa, Math.

O. auricularis. Goin (1).
Terebrateüa. Nov. sp.
Rhynckonella difformis. D'Orb.
Orthopsis miliaris. Cott.
Salenia seutigera. Gray.

6, Caliza igual á la 5 coronando como una alta cornisa la cima de

la sierra de Vilosiu. En esta hilada donde abundan también las Os-

trea matheroniana y auricularis, se encuentran algunos escasos ejem-

<l) Los ejemplares que poseo de O. auricularis, no* se diferencian en
forma ni en tamaño de los mayores que figura M. Coquand en su Monogra-
phie du genre Ostrea: y debo observar, que se nota una variación de formas
tan tenta entre ellos y los individuos de forma auricular pertenecientes á la
especie O plicifera, Duj. var. ligeriensis, Héberí, que les están asociados en
las mismas capas, ó sea á la Ostrea'plicifera, Coquand. var. auricularis, que
se podrían tomar unos y otros por variedades de un mismo tipo.

M. Goquand coloca la especie creada por Geinitz en su tramo campa-
nense, y á este mismo nivel la hemos hallado también en otros puntos de la
provincia; pero siéndonos imposible separar de este tipo los individuos qué
hemos clasificado asi, á pesar del tránsito de formas que parece unir dicha
especie con la Ostrea plicifera, Dujardin, debemos creer que la O. auricula-
ris, Geinitz, hace su aparición en la base del senonense de D'Orbigny, ó sea
en el santonense de M. Coquand.
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piares de Sphcerulües de láminas onduladas que recuerdan los de la
capa 4, y ademas

Hippurites de superficie lisa aSne al dilatatus, aunque más estrecho.
Hippurites provisto de costillas, parecido al sulcatus.,
Terebratella. Nov. sp.
Rhynchmellct difformis. D'Orb.
Terebratula Nanalasi. Boq.
Peden barbesillensis, D'Orb.
Lima. Sp. nov. de finas costillas atejadas,
Janira quadricoslata. Gein. sp.

. Janira Truellei. D'Orb?
¡iostellaria Pyrenaica. D'Orb.
Othostoma rugosum. Híeuing. sp. (Nerita.)
Salenia, NOY. sp.
Faujasia Paujasi. Desmoul. sp.
Goniopygus royanus. D'Arch,
Cidaris seeptrifera. Mant.
Herniaster. Nov. sp.
IsaslrctM. Indeterminada.
Placoccenia, Dos especies.
Espongiarios pequeños.

Las capas de este corte señalan, como se ve, dos tramos distin-
tos: las 1, 2, 5 y 4 pertenecen al turonense, y las 5 y 6 al seno-
nense. Su buzamiento, que es meridional en la parte Sur del corte
y septentrional en la parte Norte, obedece á la combadura ó plie-
gue que se nota en toda la sierra, donde por efecto de la poderosa
denudación que se ha ejercido, solo en una pequeña porción del ex-
tremo Este se conserva la línea anticlinal. Por efecto de esta dispo-
sición de los estratos, las formaciones más modernas que las capas
que acabamos de ver, quedan al pié de nuestro corte en los dos ex-
tremos Norte y Sur; pero en este último los terrenos de acarreo y
los derrumbamientos de la sierra de Queralt no permiten observar-
los; y en la parle septentrional donde la vertiente presenta una su-
perficie lisa, bien diferente de la escabrosa ladera del Sur, la vege-
tación los oculta y sólo deja ver á su pié las margas rojas del tramo
garumnense descarnadas por un torrentüelo al pié del derruido cas-
tillo de Blancafort. (Véase el corte, núm. 7 de Barga á Gisclareny.)

Sin embargo, al Oeste de nuestro corte, á unos 5 kilómetros de
Berga, puede verse por el camino de Espinalbet á El Estañ un frag-

. mentó del tramo garumnense aislado entre la sierra de Vilosiu y la
montaña de Corbera; aunque bajo el punto de vista industrial no
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tenga la menor importancia el pequeño yacimiento de combustible
que aquí ha dado lugar á la concesión de una mina, Jo menciono
por ser el primer punto en que se presenta un criadero que en el
resto de la alta montaña está muy desarrollado y ofrece un gran
porvenir.

Un corte de Este á Oeste por dicho paraje.presenía las siguientes
capas en orden ascendente:

Senonense: a. Arenisca calífera con numerosos destrozos de fósiles.
' 6, Marga amarillenta.

o. Marga carbonosa negruzca coa Melania deformadas y Cy~
rena laletana. Vidal.

Garumneme d. Banco de lignito de 20 centímetros de espesor.
e. Arcilla dividida en dos bancos por un lecho delgado de

marga con destrozos de fósiles.
^ /'. Caliza lacustre, parda, de 40 centímetros de potencia.

Estos estratos buzan W al E. 35° S.
Entre este punto y el de la Solana deMauri, donde hemos traza-

do el anterior corte, hay en la vertiente meridional de la sierra de
Vilosiu, un sitio en que se ven todas las rocas superiores al banco
de rudistos turonenses, penetradas por un betún mineral que á ma-
nera de filón, aunque muy delgado y discontinuo, las atraviesa ver-
ticalmente desde lo alto, rellenando las oquedades de las rocas y fil-
trando al exterior por sus grietas y hendiduras. Encuéntranse algu-
nos ejemplares agregados de Ostreaplicifera,D\}\,, var. plicifera, Ilé-
hert, cuya ganga es este betún. Su origen, indudablemente hay que
buscarlo en la proximidad de las capas de carbón que acabamos de
nombrar, bien que en la vertical del sitio donde existe el afloramien-
to bituminoso, la denudación las haya arrebatado.

Este afloramiento dio años atrás ocasión de establecer un regis-
tro de mina, que tras de una infructuosa tentativa de beneficio ha
sido definitivamente abandonado.

ALREDEDORES DE SEHCHS. El pueblo de Serchs, situado á unas dos
horas de Berga, se encuentra á la derecha y á poca distancia del
Llobregat, cuyas aguas dejan bien pronto las rocas cretáceas por
donde discurrían en el seno de este macizo montañoso, para pene-
trar en las formaciones tercianas que están tan desarrolladas en el
resto de la provincia.

Le han dado importancia los carbones que se explotan en esta
localidad, cuya edad geológica es la misma que la de la pequeña
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mancha ya citada cerca de Espinalbet, y que del mismo modo que
ésta, no son más que un fragmento del extenso criadero garumnen-
se enclavado en los estribos del Pirineo de Barcelona, separado de
la masa principal por rotura y hundimiento de las capas, según se
puede observar en el corte de Berga á Gisclareny (corte nüm. 7).

Aunque sea este el extremo de una faja lignilifera, estrecha y
discontinua, que alojada en el barranco de Paguera se puede seguir
entre este pueblo y Serchs, siempre dominada al Norte por la es-
carpada sierra de Figols, lo cual limita la extensión superficial de
las capas de carbón en los muros cretáceos que la rodean, ésta no es
tan reducida que no se preste á una explotación en grande escala, y
la bondad y potencia de sus carbones le aseguran uu valor indus-
trial.

TORRENTE DE LA Forra GRAN. AI pié de Serchs desemboca este tor-
rente, que baja del valle de Santa María de las Garrigas; el corte
de este barranco nos dará idea de la composición de las rocas cre-
táceas en la zona que, por efecto de la falla que acabamos de seña-
lar desde Serchs á Paguera, queda en la parte baja de esta gran lí-
nea de fractura. Remontando el curso de esta corriente se encuen-
tran las siguientes capas, empezando por las más modernas.

a. Margas grises ó azuladas, consistentes ó terrosas, en bancos
de 20 á 50 centímetros, alternando varias veces con capas de carbón
de 30 centímetros de espesor á lo sumo en los afloramientos: están
descubiertas en el cerro de El Pujalet, frente á la iglesia de Serchs,
donde el torrente de Paguera las atraviesa junto á la boca mina
Sallenlina. Se ven muy dislocadas: en lo alto del cerro buzan 40° al
TS.WE,, y en el cauce buzan 50° al N.45°E. En las margas se en-
cuentran:

Cyrena laleiana, Vidal.
Cerithium isonw. Id.
Cardium Duclouxi, Id,
Melania.

b. Margas azuladas quebradizas sin fósiles.
c. Margas grises, azuladas ó amarillentas que se encuentran por

el camino de Santa María.

Ostrea larva. Lamk.
Sphmrulites pulchellus. Nov, sp.
Hippurües. Especie coa indicios de costillas.
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d. Calizas sabulosas: buzan 30° al E.30°N.
e. Margas de color gris verdoso, sin fósiles.
f. Calizas sabulosas, donde brotan los abundantes manantiales

que dan nombre al torrente: color amarillo parduzco claro.

Hemipneustes radiatus. D'Orb.

g. Calizas sabulosas como las anteriores.

Ostrea auricularís, Gein. sp.

Al terminar estas calizas, después de pasar una cascada que for-
ma el arroyo, se encuentran nuevamente, por efecto de una falla,
las capas c en la margen derecha, conteniendo ademas de las espe-
cies que nos han mostrado en El Pujalet, las siguientes:

Pectén Dujardini. lloem.
Mytilus. Afine al M. Gwrangeri. D'Orb.
Ostrea Sanlonénsis. D'Orb.
Rhfnchonella.
Terebratella divaricata. Leym. sp.
Radiolites Fumante. Novl sp.

Buzan unos 70° al Norte, y les suceden las rocas que acabamos
de señalar, hasta que al llegar á la Bauma de Serchs se eleva entre
el barranco y el de Pagaera una colina acantilada del lado Sur, en
cuya parle tiene adosadas varias masías: aquí terminan las calizas
sabulosas y margosas amarillentas ó anteadas del senonense, y apa-
rece un grueso banco de caliza margosa llena de Sphcerttlites y Ra-
diolites idénticos á los de la Solana de Mauri, acompañadas también
de la Requienia Toucasiana: es el horizonte del Tttronense que asoma
por efecto de otra falla al Sur de la que hemos notado en el torren-
te de Paguera; y si recorriésemos la vertiente derecha del valle de
Santa María de las Garrigas, tropezaríamos de nuevo con las hiladas
garumnenses, es decir, los estratos cretáceos superiores, compuestos
de margas rojas y vinosas, terrosas y muy areníferas en bancos de
2 á 5 metros, que alternan con lechos de caliza arcillosa ó margas
sabulosas endurecidas, cuyo buzamiento demuestra el descenso de
las capas que sucedió á dicha dislocación. (Véase el corte núm. 7 de
Berga á Gisclareny).

DE SERCHS Á LA Non. El sendero que va de Serchs á la Nou, an-

tes de llegar alLlobregat, corta unas masas de yesos, que también
se descubren á la vista de Serchs cuando se llega por el camino de
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Berga. Son abigarradas, contienen cristales bipiramidaies de cuar-
zo hialino y de cuarzo rojo (jacintos de Compostela), y en un redu-
cido espacio de lo alto del cerrito que domina á Serchs, se hallan
cristales trasparentes ó negros de magnesia carbonatada, generalmen-
te lenticulares de forma exagonal. .

La primera vez que llamé la atención sobre estos yesos (V, ma-
nifesté con alguna duda la creencia de que no eran superiores á la
formación cretácea, á pesar de que el hundimiento que aquí han
sufrido las hiladas de la creta, podia liacer sospechar que fuesen
numulíticos, como otros yesos que han sido citados en este tramo.

Hoy, aunque las relaciones de contacto entre ellos y la creta no
sean fáciles de examinar en este punto, por el trastorno que apare-
ce en las rocas, puedo afirmarme en aquella idea, después de haber
tenido muchas ocasiones de examinar los yesos y la ofita que sur-
gen en tantos puntos del Pirineo; y concluir que no son sedimen-
tarios, sino eruptivos, y que han debido aparecer con alguna erup-
ción oñ'Lica, que la denudación no haya conseguido todavía poner al
descubierto.

La presencia de estos yesos en el cauce del Llobregat, por don-
de los seguiremos pronto; los buzamientos opuestos que tienen las
hiladas cretáceas en Jos altos tajos que se levantan en ambas orillas,
señalando sobre e] valle su línea anticlinal; y la identidad en la
composición de las rocas á uno y otro lado, demuestran claramente
que la formación de! valle del Llobregat en este parage, es debida á
un pliegue longitudinal que sufrieron les estratos, seguido de frac-
tura, del cual debió ser causa determinante la sublevación de los
yesos que acabamos de nombrar.

Pasado el rio, y después de haber faldeado durante una hora las
escarpas cretáceas de roca roja, se llega ala capilla del Priorat, sen-
tada sobre los yesos que en todo este trecho se descubren por la
orilla del rio, y empiezan á atravesarse las hiladas de la creta por
el camino que sube al lado de! barranco de La Nou. Las capas se
presentan en el siguiente orden, desde la base a l a cúspide de la
montaña.

1. Brechas de caliza arcillosa con cimento margoso; color ceni-
ciento; muy potentes (50 ó 40 metros). Están en contacto con los
yesos del Priorat,

(i) Excursión geológica por el Norte de Berga,—Revista Minera. T. xxn,
pág. S37,
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2. Bancos de rudistos: son calizas margosas azul-oscuro, de
unos 15 metros de espesor total, cuajadas de Sphwrulites y Radioli-

tes: contienen

Cychlites.
Sphcerulites Toucasi, D'Orb. sp.
Sph. radiosus. D'Orb. sp.
Sph. indeterminado.
Radiolites lumbricalis. D'Orb.
Requimia Toucasiana. D'Orb,
Caprina Aguilloni. D'Orb.
Monoplceiira. Indet.
Janira GeinitsL D'Orb.
Cyclolina que difiere de la C. üufrmoyi, D'Archiae por la falta de estrias

radiales,

3. Marga azulada: banco estrecho con ostras indeterminables.

4. Arenisca pasando á conglomerado de granos de cuarzo blan-

co, los mayores del tamaño de almendras: en la mayor parte de los

bancos el grano es pequeño y el cimento calizo. El espesor total

es variable: en este barranco oscila entre 2 y 5 metros, y hay pun-

tos en la margen del Llobregat en que tiene 10 metros.

5. Alternación dé margas sabulosas y caliza margosa parduz-

ca. En las margas abunda una ostra pequeña que denominaré Os-

trea Priorali nov. sp. G), porque le da importancia el aparecer en

muchos puntos del Pirineo.

(l) Aunque esta especie será figurada en un trabajo que preparo sobre la
paleontología de la creta, adelanto su descripción porque merece ser cono-
cida atendida la extensión que alcanza en la vertiente meridional de los Pi-
rineos: la be encontrado en la provincia de Gerona; en la de Barcelona es
muy común en los montes de las inmediaciones del Llobregat; existe tara-
bien en la de Lérida, y la hallé asimismo en el monte Turbou, en la provin-
cia de Huesca.

Descripción.—Concha pequeña, abultada, alargada, algo oblicua, estre-
cha en la región cardinal, redondeada y ligeramente sinuosa en la paleal.
Valvas muy desiguales: la inferior profunda, de superficie lisa ó provista de
líneas decrecimiento; nates un poco levantado, obtuso y ligeramente torci-
do. Del borde bucal parten de uno á tres pliegues anchos y poco salientes,
que se desvanecen antes de llegar al medio de la concha. Valva pequeña
convexa, lisa, de nates ligeramente oblicuo: contorno ondulado en los pun-
tos que corresponden á los pliegues de la otra valva. Los mayores ejempla-
res no tienen una dimensión mayor de 30 milímetros.

Esta especie en su edad joven, cuando los pliegues no se han mostrado
BOLi BBL MAPA GBOIi,—IV. ' R 289
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6. Margas azuladas muy fosilíferas; bancos delgados y nume-

rosos.

Hemiaster regulusanus. D'Orb,?
Ostrea probosoidea. D'A rch.
O.pliaifera. Dujar, sp. var. spinosa. Alatli.
0. decusata. Coq.? !as arrugas de la valva grande y su carena mediana

recuerdan singularmente los individuos jóvenes de esta especie del
senqnense superior.

Janira quadricostata. Gein. sp. /
Peeten espaíllaei. D'Orb.
P. Dujardini. 'Roem.
Lima. nov, sp. .
Arca moutoniana. D'Orb. (especie turonense).
Terehratula NauclasL Goq.
Cerithium: moldes de unos individuos que no tenían menos de O «a, 3 O de

longitud.

Todas estas capas pueden reconocerse en las inmediaciones de

un puente, que no llegó á terminarse, cuando se intentaba explotar

los carbones de La Nou.

7. Calizas sabulosas, pardas. Serie considerable de capas de

0,40 á 1,50 metros de espesor. Contienen

Micropsis: especie afine al M. Leymeriei. Got.
Ostrea Mathermiana, D'Orb.

ít. . Calizas margosas y calizas con sílex.

Ostrea larva. Lamk.
Pequeños crustáceos ateridos?

9. Calizas arcillosas, serie potente donde se hallan especies de

Rhynchonella y Peden, limitadas en su parte superior por margas

azules con

Ostrea larva. Lamk.
Janira quadrieostata. Gein. sp. •
Terebratella divaricata. Leyín. sp. .
Rhynchonella,

10. Margas azules pizarrosas sin fósiles.

11. Alternación de margas y capas de lignito. Son unos 20 ban-

cos cuya potencia máxima es O^SO. En uno de ellos hay abierta

aún, es algo parecida á la pequeña O. Biskarensis, Coq., de Argelia;
pero en esta última los nates son menos encorvados. Cuando adulta, no se
puede confundir con ninguna otra.
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cerca del camino una galería, y se encuentra un lecho formado por
la Cyrena lalekma. Vidal.

12. Margas terrosas azuladas y rojizas.
13. Arenisca margosa.
14. Caliza lacustre: potente.

Todas estas capas se dirigen próximamente de N. á S. buzando
de 50° á 50° hacia el Este, y alcanzan un espesor total de unos 400
metros desde el fondo del barranco hasta la hilada de los lignitos, ó
sea en los tramos turonense y senonense. Las cuatro últimas hila-
das, que corresponden al garumnense, se encuentran en lo alto de
la cuesta, casi á la vista del pueblo La Nou, y pueden seguirse fácil-
mente, sobre todo las 15 y 14, por el camino que vá desde aquí á
Malañeu.

Para señalar la separación de los tramos turonense y senonense,
parece que la capa 4, que denota un gran cambio en la sedimenta-
ción, ha de ser un buen horizonte geognóstico que los limite; pero
ya hemos visto en el corte núm. 4 que hay hiladas sabulosas bajo
los bancos de rudistos turonenses, y más adelante veremos que tam-
bién en las orillas del Llobregat esta arenisca es inferior á una hi-
lada con Hippuriles de esta misma edad: y como por otra parte, se
ha señalado en el corte núm. 2 la presencia de la Oslrea priorati
nov. sp. en el seno de la formación turonense, nos vemos precisa-
dos á indicar el plano límite entre las hiladas 5 y 6, ya que encierra
esta última una fauna evidentemente senonense. Pertenecen, pues,
al senonense las hiladas 6 á 10, y al turotiense las 1 á 5. Las bre-
chas margosas 1 son ciertamente una anomalía en la constitución de
la creta de estas montañas, pues no se observan en ningún otro
punto dé Cataluña; pero como son capas sedimentarias de regular
potencia, en las cuales no se puede ver un efecto debido á la proxi-
midad de los agentes que operaron la dislocación de los estratos, y
ademas parecen concordar con los bancos de rudistos que yacen en-
cima, no hay motivo, por ahora, para separarlas del tramo turonense,

DE SERCIJS Á FIGOLS. Si, en vez de dirigirse á las alturas de la

derecha del Llobregat, se trepa por los montes que hay á la izquier-
da, subiendo la rápida cuesta que conduce á Figols por el paso lla-
mado La Garganta, los desprendimientos de la montaña nos oculta-
rán en su base las capas que representan el tramo turonense y la
base del senonense, pero se irán cortando las demás hiladas en el
orden siguiente.
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1. Caliza sabulosa, gris oscura, con nodulos de sílex: contiene
0,20 de arena fina.

Janira substriato costata. D'Orb.

2. Caliza sabulosa con Peden. Nov. sp.
5. Calizas con grandes equinoides y ostras; serie' potente.

Ostrea santonensts. D'Orb.
Hemipneustes striato-radiatus. D'Orb.
Janira Dutemplei. D'Orb.

4. Calizas margosas con Ostrea lana. Lanik.
5. Arenisca calífera en bancos, de 15 metros de potencia: tiene

50 por 100 de calizo.
6. Caliza sabulosa y micácea. Pectén, Nov. sp.
7. Margas arriñonadas azuladas y grises. Bhynckonella: bancos

delgados.
8. Arenisca calífera.
9. Caliza con silex.
10. Calizas sabulosas.
11. Margas azuladas: serie muy potente de bancos muy íbsi-

1 fferos.

Ithynckonella. ,
Ostrea larva, Lamk.
Goniopygus royamis. D'Arch.
Ventea.

Estas últimas hiladas se encuentran ya en los llanos de Figols.
La gran superficie que alcanza la tierra vegetal en lo alto de esta
montaña, por donde se extienden los campos del término de dicho
pueblo, no permite'continuar este corte con las hiladas garumnen-
ses, quedan por las inmediaciones lugar á importantes explotacio-
nes de carbón; pero en todo el contorno del yacimiento hay nume-
rosos puntos donde, presentándose á la vez que este tramo las más
altas hiladeras senonenses, es fácil relacionar las capas entre sí.

En los alrededores de Figols, en la mina Filomena, las margas
azules, que son prolongación de las 11 del último corte, contienen,
ademas de los fósiles citados, las especies siguientes:

Hemiaster. Nov. sp.
• Terébratela divarieata. Leym. sp.

Janira quadricostata. Gein. sp.
Cardium Goldfussi. Math.
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Y sobre estas margas yacen otras azuladas sin fósiles, que so-
portan el grupo del carbón, con un buzamiento general de 20° al
E. 40° N.

MINA NEGRITA, En esta mina, que está situada ala izquierda del
camino de Figols á Fumaña, un corte dirigido de N. á S. por una
loma que hay junto á un horno del cal, presenta esta disposición:

Sur
5

Núm, 5.—Corte en la mina Negrita.

1. Caliza margosa.
2. Marga sabulosa con

Cyrena laletana. Tidal. • ,
Cerühium Figolinum. Vidal.
Cardium Duolouxi. Vidal.
Awornia,

3. Delgado lecho delignito descansando sobre un banco con una
especie nueva de ostra.

4. Margas sabulosas sin fósiles: lechos muy delgados.
5. Margas azules muy arcillosas.

Ostrea larva. Larok.
Janira quadricostata. Gein. sp.
Mytilus Guerangeri, D'Orb.?
Mytüus. Nov. sp.
Spondylus. Especie de pequeña talla.
Lima.
Terebratella divaricata. Leym. sp.
Sphosrulites pulchellus. Nov. sp.
Radiolites Fwnanym. Nov. sp.
Pleurotomaria. indet.

Estas margas 5 que son las señaladas con el núm. 11 en el cor-
te de Serchs á Figols, descansan sobre potentes capas de calizas sa-
bulosas y areniscas parduzca's que más al Oeste me han dado.

Hemipneustes pyrenaictiSi Hebert.
Pinna; grande especie nueva afine á la P. Renauxiana, D'Orb.
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MONTE DÉ EKGUA. Esta elevada montaña, que domina por el Oes-
te el criadero de lignito del cual acabamos de ver algunos puntos en
término de Figols, se compone de capas cretáceas en las vertientes
N.E., E. y S.E.: en la superficie restante están ocultas bajo un
grueso depósito de conglomerados terciarios. Su buzamiento en la
línea por donde vamos á trazar el corte, es de 30° á 70° al S. E.;
de suerte que esta inclinación, combinada con las que tienen en las
sierras de Fumaña, Figols, Sardañola y Gisclareny, que rodean tam-
bién el citado yacimiento, ha producido en los bancos lígnitiferos
pendientes encontradas hacia el centro del manchón, que hacen sea"
aquí muy propia la denominación de cuenca con que se designan ge-
neralmente, y no siempre con propiedad, en nuestro país los criade-
ros de combustible.

Subiendo el monté por Las Poellas de Fumaña, que dista tres
cuartos de hora de Figols, se atraviesan eri la falda los bancos garum-
nenses, y desde la base á la cima, por el accidentado lecho de un
barranco, se van cortando los estratos del senonense, compues-
tos de:

1 . Margas azules con Ostrea larva. Lamk.
2. Caliza sabulosa muy potente con ostras, equinoides y restos

fósiles indeterminables.
5. Margas muy abundantes en conchas de Rhynchoneüa muy bien

conservadas.
4. Caliza sabulosa (40 por 100 de arena).

Pectén, nov. sp.
Rhynchmélla. •
Ostrea awicularis, Gein. •

3. Caliza silícea, con nodulos de silex aplastados.

Terebratella, nov. sp.
Pequeños crustáceos cüérídost

6. Caliza arcillosa de color claro COR fósiles de la hilada 5, y
ademas

Pectén Royanus. D'Orb.
Janira substriato eostata. D'Orb.
Cidaris sceptrifera. Mant.
Ostrea larva. Lamk.

Los últimos estratos afloran en la cúspide de esta elevada mon-
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taña (unos 2.200 metros), de suerte que no aparecen sino' la parte
alta y central del senonense, siempre con la misma composición que
en el resto de la provincia hemos reconocido.

COSÍA DE VALLCEBKE. Las capas más elevadas del senonense me-
recen especial mención en la localidad llamada Coma de Vallcebre,
donde son muy fosiliferas, y presentan la circunstancia de encerrar
un banco de rudistos, que no es constante á este nivel.

Al Oeste de una pequeña casa, llamada La Barraca, bajan dos ar-
royos en dirección á Levante, penetrando pronto por un estrecho
tajo en la escarpada roca que rodea el pueblo de Vallcebre, cuya
roca en anteriores estudios he colocado en la parte alta del tramo
garumnense. Uno de estos arroyos ha denudado algunas de las hi-
ladas superiores del senonense, mientras el otro tiene su cauce en
la unión de este tramo con el garumnensef y pone en descubierto
una considerable serie de capas de carbón, que no bajan de veinte,
con un espesor total de cerca de cuatro metros. Un corte de N. a S.
en dicho punto, presenta las siguientes capas:

Norte

Ndm, 6.—Corta porla Ooma d,e Vallcebre.

1. Caliza compacta; color claro; potencia 40 metros.
2. Arenisca de grano grueso; espesor 10 metros.
5. Margas terrosas de colores vivos, rojizas, vinosas, amarillen-

tas y blancas.
4. Arenisca margosa con nodulos de hierro oxidado, fragmen-

tos carbonosos y Cyrena lalelana. Vidal.
5. Alternación de margas duras con numerosos lechos de lig-

nito, cuyo espesor máximo es de 0m,40. . i
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6. Bancos de calizas margosas quebradizas, sin fósiles (25 me-
tros).

7. Margas azules con

Ostrea tana. Lamk.
Janira quadricostata. Gein. sp.
Pectén. Nov. sp. .
Venus. Nov, sp.
Rippyrües sulcatusí Defr.

Este hippurites, que por ser muy escaso y no poseer ningún
ejemplar perfecto no puedo determinar fijamente, es notable por sus
costillas angulosas y anchas, que recuerdan de un modo notable el
H. suleatus; pero parece ser de mucha menor talla.

8. Bancos de rudistos y zoófitos: dominan los Hippurites, que
son de gran tamaño.

Hippurites radiosus. Desmoul.
Sphcerulites ponsianus. D'Archiac (del turonense).
Sph. Hceningkaussii. D'Orb.?
Monopleura Figolina. Nov. sp.
Ostrea Santonemis. D'Orb.
Mytüus. Nov. sp.
Turritella sexcincta. Goldf.?
Othostoma rugosum. Haening, sp. (Nerita).
Trochus.
ñosteüaría.
Cidaris sceptrifera. Maut.
Salenia seuiigera. var. geométrica. Gray.
Hemiaster. Dos especies inéditas.
Pyrina echinonea. Desmoul.
Orthopsis.
Stylina gemínala. Goldf. sp.
Heliastrcea.
Isastrcea.
Pkylloccenia, parecida á La Ph. decusetta. Reuss. del turonense.
Placocwnia. Dos especies.
Escharites arbuscula. Leym.
Patas de un crustáceo indeterminable.

9. Alternación de areniseas calíferas y margas con Ostrea larva.
10. Arenisca calífera que se extiende en este punto considera-

blemente por la vertiente del monte Encija.
Todas estas capas buzan de 20° á 50° al Este próximamente.

SIERRA DE GISCLABEHY. Esta sierra que, al atravesarse el yací-
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miento de combustible en cuyo centro está Vallcebre, aparece dia-
inetralniente opuesta á la montaña de Euc'ija, está separada del
manchón Iignitífero por el rio de Saldes, que ha labrado su cauce
en las hiladas superiores del tramo senonense, y la he reconocido
dirigiéndome á ella por el torrente de Vallcebre, que se une al rio
de Saldes cerca de San Julián de Sardaflola.

Empezando el corte de S. á N. en los alrededores de casa Sola,
se encuentra:

1. Margas terrosas de colores vivos.
2, Bancos de lignito de 0m,30 de esp'esor máximo, alternando

con margas duras que tienen una marcada .tendencia á corlarse en
fragmentos prismáticos. Encierran algunos ríñones ferruginosos. En
la base hay:

Cerithiwn Isonm. Vidal.
Ostrea. Nov. sp.

5. Margas azules sin fósiles.
4. Margas y calizas sabulosas.

Ostrea lana. Lam.
O. laciniata. D'Orb.
Jarata qtiadricostata. Gein. sp.
Terebratula. Dos espedies inéditas.
Terebratella divaricata. Leym.
Terebratella. Nov. sp.
Terebratulina Clementi. Goq.
Rhynchonella difformis. D'Orb.
Rhynchonella. Inédita.
Pentacrinus.

5. Margas con Ostrea Boucheroni, Coq.
Estas margas, cortándolas por otro camino que se dirige al rio

faldeando el cerro de San Julián, son inferiores á unos bancos de
Hemipneustes y Hemiaster, y contienen, ademas de numerosos indivi-
duos de Ostrea Boucheroni. Coq.,

Terebratulína echitmlata. Dnj. sp.
Terebratella. Nov. sp. .

6. Calizas con Ostrea auricularis. Gein.
7. Calizas con vetas espáticas en el cauce del rio de Saldes:

Rhynckonella..
8. Margas y areniscas margosas.
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9. Caliza^ con sílex de regular tamaño, algunos cefaláríos.

Ostrea Matheroniana. D'Orb.
Lima, Nov. sp.

10. Caliza compacta azulada.

Jarata substrialo-costata. D'Orb.
Spofidylus globulosus. D'Orb.? ^
Ostrea Matheroniana. D'Orb.
Lima.
Rhynchorwlla difformis. D'Orb,
Ammonites. Nov. sp.
Co rolarios indeterminados.

11. Margas en lechos delgados y areniscas margosas.

Ostrea Mathermiana. D'Orb.
Janira. Nov. sp.

•12. Caliza subcompacta color oscuro.

Astrocamia Koninki. Edw. y Hai.

13. Arenisca de granos gruesos de cuarzo con fragmentos de
Pecíen,

14. Calizas en bancos potentes.
15. Margas amarillentas con

Belemnites.
Terebratula punotata. Sow.
Rhynchonella tetraedro,. Sow.

En este corte general de la sierra de Gisclareny, las hiladas 1, 2
pertenecen al tramo garumnense; las 3 á 11 corresponden al seno-
nense: las 12 ,13,14 al turonense; y la 15 al tids medio, asomando en
la cúspide de la sierra.

Las capas cretáceas se dirigen al 0 . 30° ó 40° N. y buzan de
50° á 80° en sentido meridional. Las del lías inclinan también fuer-

. temente, en sentido.septentrional.
Las margas azules núm. 3, que no me han presentado fósiles en

ninguno de los puntos que hasta ahora hemos citado, en las inme-
diaciones del pueblo de Massanés, que dista una hora de San Julián,
encierran abundantes individuos de un pequeño Cycloseris. Estas mar-
gas, más análogas por su aspecto y composición con las margas de
Ostrea larva, sobre que descansan, que con las rocas garumnenses,
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según ya indiqué en 1871 en una Excursión geológica por el Norte de
BergaW, he seguido más tarde colocándolas en la base del garum-
nense, porque la ausencia de fósiles, indicando un cambio en las
condiciones de habitación del mar en que se sedimentaban, parecía
justificar su sitio en la aparición de un nuevo tramo; pero hoy que
he descubierto el Cycloseris que acabo de citar, especie que no pue-
de separarse de una que es inédita del cretáceo de Gerona, me in-
clino á trasladarlas á la parte más elevada del senonense.

Las calizas num. 14 que incluyo en elturonense, debo manifestar
que ocupan este sitio sólo provisionalmente, porque atendido su con-
siderable espesor, aunque no rae hayan presentado analogías mine-
ralógicas ni zoológicas en otros tramos del sistema cretáceo, no sería
extraño que observaciones más detenidas diesen motivo para llevar-
las á un nivel más bajo.

Con los cortes que llevamos examinados en los alrededores del
criadero de Vallcebre, se puede tener idea de la disposición y natu-
raleza del sistema cretáceo en esta parte de la Alta montaña, idea
que no harían más que confirmarlos reconocimientos que dirigiése-
mos por los otros montes del N.O. del criadero, pero que omitiré
para no multiplicar demasiado observaciones análogas, limitán-
dome, á indicar que en el collado de Tuxent, que se pasa yendo des-
de Gosol á dicho pueblo, la parte media del senonense contiene

Rhynchonella difformis, D'Orb.
O$trea vesicularis. Lam. •
O. Bourgeoisi. hoq.

y que, junto á Saldes, los bancos garumnenses de lignito, bajo los
cuales se ven margas azules con Oslrea larva y bancos con Hippurites
radiosus en la base del agudo pico de Pedra-Forca, alternan con ar-
cillas y margas surcadas por el rio de Saldes, donde abundan la Me-
lania ármala. Month. y el Ceriihium Isonw, Vidal., variedad de cinco
cordones granulosos, cubiertos por un grueso depósito de margas
rojas y conglomerados calizos que pertenecen al garumnense medio.

Los dos cortes siguientes, que son reproducciones más detalla-
das de los que di en 1871, permitirán apreciar el conjunto de las
formaciones que se atraviesan desde Berga hasta la sierra de Giscla-
reny, y desde La Nou á la sierra de Cadí.

£') Revista minera. Madrid, íSTI. T. xxu, pág. S29.
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Recorrida de este modo la zona tributaría del Llobregat por la
derecha de este rio, los montes de la izquierda en que vamos á en-
trar ahora y de los que ya vimos una parte en los alrededores de
Serchs, nos permitirán hacer extensivos al resto del manchón cre-
táceo del Norte de Berga, los caracteres que hemos reconocido hasta
aquí, y añadir algunas especies á la lista de las que venimos se-
ñalando.

DE GUARDIOLA Á FALSAS. El molino de Guardiola, á donde se
llega por el camino de Bagá remontando desde Serchs él curso del
Llobregat entre altos y sombríos desfiladeros abiertos en las rocas
cretáceas, está al piéde la cuesta que conduce á Sardañola y á Falgás.

Las rocas que primero aparecen al subir por este sendero, son
areniscas, prolongación de las que ya conocemos á este nivel del
Priorato, Sobre ellos yace un banco de rudistos donde abundan

Hippurites organisans, Montfart. sp, s
fl. biooulatus. Lam.?

Ambas hiladas pertenecen al tramo turonense, y encima se en-
cuentran margas y calizas de composición variada con

Ostrea.proboscidea. D'Arch.
Lima. sp. nov. de finas costillas.
Spondylus, afine al Sp. Mppúrüarum del turonense.
Terebratula Boucheroni, Cop.
Hemiaster regulusanust
Pyrina eehinonea. Desmoul.
P. Orbignyam. Agas. sp.
Conoctypus acutus. Desmoul. sp.

que representan la parte inferior y media delsenonense, sin que me
sea posible deslindar la posición relativa de estas especies entre si.

El resto délas que siendo superiores van hasta llegar al pueblo de
Sardañola, y los cerros que lo dominan por el Norte, están consti-
tuidos por las calizas margosas, areniscas calíferas y margas deíse-
nonense superior.

ERMITA DE FALGÁS. Este oratorio está edificado en la cima de
una montaña cuyas vertientes, acantiladas del lado que mira al
Norte, dominan por esta parte el pintoresco valle donde el Llobre-
gat penetra desde La Pobla de Lillet.

La mitad inferior de esta ladera se compone de yesos cuyo ori-
gen creo ser el mismo que el de los que hemos hallado más lejos en
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7. Calizas y margas del senonense medio.
La dirección de todo este sistema es de E. á 0. y buzan unos

40° al Norte.
Una calicata arruinada que se encuentra un kilómetro al Oeste

de esta labor, en un paraje que llaman Camp del Homemort, fue
abierto también en el lignito garumnense, y á su parte Norte casi en
contacto con ella se descubre un banco de Hippuriles radiosus y gran-
des Ostrea santonensis. Las capas dirigen aquí al O. 30° S.

Mas al Oeste aún, pasada una collada nombrada Coll-fret, existe
otra labor derruida en el paraje Solei de Front-freda, y junto á ella
las hiladas más elevadas del senonense encierran buen número
de grandes conchas de Rhynchonella de forma globosa y de Chama
Coquandi. nov. sp. que hasta ahora parece especial á esta localidad.

DE LA. POBLA DE LILLBT A CASTELLAR DE NÜCH. Al Norte de las sier-
ras cretáceas que acabamos de ver, se extiende una faja que ya he-
mos indicado pasar por el Norte de la Pobla y de Castellar de Nuch
dirigiéndose de Este á. Oeste. Aunque no he encontrado en ella res-
tos orgánicos determinables, es imposible dejar de reconocer el cre-
táceo en la serie de margas y calizas que, al bajar por el naciente
valle del Llobregat, desde Castellar de Nuch donde brotan las mag-
nificas fuentes de este río, se encuentran intercaladas entre el irías
y el numulitico que forman los dos términos de esta sección.

Sólo haré observar que parece ser aquí poco considerable el es-
pesor total de la creta, comparado con el que presenta en otros
puntos, por ejemplo en la sierra de Gisclareny; hecho digno de no-
tarse, porque habiendo lodos formado un solo depósito antes de di-
bujarse la gran fractura que conocemos al Sur de La Pobla, era de
esperar que no existiesen entre unos y otros grandes diferencias en
el espesor total de los tramos.

RESUMEN DEL CKETÁCEO EN ESTA PROVINCIA. LOS cortes que hemos
examinado, enseñan que son tres los tramos que aparecen en la
Alta montaña de Barcelona: el turonense, el senonense y el garumnen-
se, pertenecientes todos á la división superior del sistema; falta el
cenomanense; y de la división inferior, que encontraremos en va-
rios puntos de la provincia de Lérida, no be descubierto aquí la me-
nor señal. *

Tramo turonense. Consiste en calizas margosas y areniscas calí-
feras principalmente, cuyo espesor total en la sierra de Vilosin, que
es donde mayor se presenta, no excede de 100 metros; mas como el
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límite inferior no se descubre en ningún punto, y sólo en la sierra
de Gisclareny podría trazarse, si se llegase á fijar la edad de )as ca-
lizas compactas que asoman entre el último banco de fósiles cretá-
ceos y el lías, creo que la potencia total del tramo ha de ser supe-
rior á la expresada cifra.

Su fauna se compone esencialmente de rudistos, y si tratásemos
de ordenarlos en horizontes distintos, no todos los cortes que hemos
presentado nos conducirían aunas mismas subdivisiones,, ni estas
serían idénticas á las que ha establecido Mr. Coquand en La Cha-
renLe. En efecto, según el corte núin. 5, el Hippurües orgmisans ocu-
pa un nivel inferior y perfectamente separado ¡especio del horizonte
de la RegiueiiiaToucasi, del Bippuriles cornuvaccinum y del Sphceruliles
Toucasi, horizonte que por sus rudistos, y hasta por el carácter mi-
neralógico, corresponde á la capa 2 del barranco del Priorato (Véase
«De Serchs á La Nou»), mientras que el camino de Guardiola á Fal-
gás enseña que el Hippurües organisans es superior á la arenisca del
Priorato, y por lo tanto superior á la Requienia Toucasi. Ademas, el
Radiolites lumbiicalis acompaña á estos rudistos en el camino del
Priorato á la Nou. Pero en La Charente, este Rctdiolites yelffippuri-
tes organisans, señalan dos niveles bien distintos que han motivado
la creación de los tramos engolismense y provensal de Mr, Coquand,
caracterizados, el primero por el Radiolites lumbricalis, y el "segun-
do, que es el más moderno, por los Hippurües organisans y cornu-
vaccinum:'asi, pues, podemos admitir que en la provincia de Barce-
lona estos dos tramos no aparecen deslindados, y que se apropia
más á la distribución de los fósiles en las hiladas la denominación
general de turonense, para el grupo de capas que encierran aquí in-
distintamente fósiles engolistnetises y provenzales W.

Tramo senonense. Consta de margas en la parte alta, calizas sa-
bulosas y con sílice en el centro, y margas ó calizas margosas en la
parte inferior: la naturaleza de las rocas convida, pues, á establecer
tres subtramos, pero la distribución de los seres orgánicos, según
expresan los anteriores cortes, no nos permite admitir más que
dos.

Subtramo senonense superior* Abraza todas las hiladas que en-

Q) Lo que más adelante observaremos en la provincia de Lérida nos en-
señará que el turonense es susceptible de dividirse en dos subtramos, y que
las hiladas de rudislos de la provincia de Barcelona, á pesar de compren-
der el Radiolites lumbricalis, deben abarcarse en el turonense superior.
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cierran Osírea larva, Hippurites radiosus, Hemipneitstes radiatus é
H. pyrenaicus.

Subtramo senonense inferior. Compren la zona margosa de la
base del tramo, con Osírea Malheroniana, 0. plicifera y 0. probós-
cide®.

Para el cretáceo superior del departamento de La Charente y
del Mediodía de la Francia, admite Mr. Coquand tres tramos, que
denomina santonense, campaniense y dordonés.

El santonense, que comprende, por encima de los bancos proven-
zales de Hippurites organisans, las capas de Oslrea plicifera, 0. pro-
hoscidea, Terebratula Nanclari ele, es perfectamente aplicable á nues-
tro senonense inferior.

El campaniense, que encierra Osírea larva, O. laciniata, Hemip-
neustes radiatus, Janira subslriato-costata etc., corresponde á nuestro
senonense superior.

Pero el dordonés con Hippurites radiosus no es aplicable á
nuestras hiladas superiores, puesto que hemos visto á este rudisto
formar un banco intercalado en las capas de Ostrea larva, y por lo
tanto pertenecer al campaniense.

De suerte que la comparación de nuestro cretáceo con el de la
citada provincia francesa nos conduce á admitir solamente dos de
los tres tramos de Mr. Goquand.

Si esta comparación la hubiésemos extendido al departamento
de la Dordoña, sobre el cual Mr. Arnaud ha hecho en 1864 un es-
tudio para la distribución de los rudistos, nos hubiera sido aún más
difícil admitir el tramo dordonés en nuestras montañas, puesto
que vemos figurar entre su fauna la Faujasia Faujasi, que en Berga
es santonense, y las Janira quadricoslaía y subslñato-costala y el Hip-
purites radiosus, campanienses en nuestro país.

El espesor total del tramo senonense. excede de 600 metros en
la sierra de Gisclareny, que es donde aparece más desarrollado.

Tramo gammnense. En la descripción de este tramo, que se pu-
blicó en 1874, reuní las hiladas que le constituyen en tres grupos,
sumando una potencia total de más de 300 metros.

Grupo superior; compuesto por orden ascendente de arenisca,
eaüza lacustre, margas rojizas yesosas y caliza lacustre.

Grupo medio; constituido por una potente serie de margas ro-
jizas.

Grupo inferior; formado por un yacimiento de lignito.
306



PIHINEGS. DE CATALUÑA Si

Aquel trabajo, en el cual situé mi grupo inferior al nivel de las
hiladas con Cyrena garumnica, Leym., del Alto Garona, y de las capas
con Lychnus de Rognac (Proyenza), el grupo medio al nivel de las ar-
cillas rutilantes de Rognac, y el superior al nivel de la caliza de Vi-
trolles, ha sido recientemente analizado por Mr. Matberon en el Bu-
lletin de la Societé geologique de France d>, con objeto de presentar las
equivalencias que cree deben establecerse entre varias series de se-
dimentos del departamento de las Bocas del Ródano, del Alto Garo-
na y del Nordeste de España. Este distinguido geólogo sien la, como
consecuencia délas consideraciones que desarrolla en su nota, que
los horizontes á que en Francia corresponden las divisiones del ga«
rumnense español son los siguientes:

DEPARTAMENTO
DE LAS BOCAS DEL «ÓDANO. SÉBIE DEt AITO (JARONA.

SERIE DJSL NORDESTE
DE ESCASA.

Caliza lacustre del
| ó Cenóle y de Vifcra-

llea

pq» Capas con Physa de
Langesse

ÜStramlítieo.

Caliza lacustre.

Arcillas rutilantes..

Tramo da Rogrnae. .

Colonia marina. . .
Caliza lacustre com-

pacta sin fósiles. .

Hiladas de Cyrena
garumtíiea, Leym.

Areniscas y arciüas
rutiluafces.

yacimiento de lignito.

Estas equivalencias, que en lo principal concuerdan con las que
establecí en mi Memoria, difieren en un punto, por cuanto separa la
caliza lacustre, ó sea la parte culminante de mi grupo superior, de
las hiladas garunmenses, situándola en la base del eoceno. A la ver-
dad yo no debo analizar el fundamento que exista para colocar las
capas de Langesse y de Vitrolles en la parte inferior del nuinulítico
francés, pues no conozco suficientemente este último terreno eu la
nación vecina; pero para admitir, sin el menor género de duda, la
clasificación que Mr. Matheron propone para la caliza lacustre de
Vallcebre, fuera preciso que no Viese unos lazos tan íntimos entre
dicha caliza y las-arcillas de mi grupo medio, á pesar de la hilada de
areniscas que se intercala, relaciones que me impiden colocar entre

(1) Biill. soc. géol. de France. 3e serie, t. iv . , pág. 41B. Note sur les ¿le-
páis crétnoés lacustres et d'eau smiindtredy, Midi de h France.
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aquellas el plano que separa el terreno secundario del terciario. Por
encima, en efecto, de la potente formación de caliza lacustre de
Vallcebre, vuélvense á hallar las margas rutilantes del grupo me-
dio, sin más diferencia que la presencia -accidental de algunas bol-
sadas de yeso; y una nueva capa de caliza igual á la anterior viene á
cubrirlas. De suerte quemas parece que debería constituirse un sólo
grupo con el medio y el superior, que dos grupos distintos; y cierta-
mente, el valor que doy á cada uno de los tres en que he dividido el
garumnense, es puramente convencional, pues no son sino la presen-
tación ordenada de ios principales caracteres mineralógicos que
á primera vista nota el que examine el tramo; y las relaciones entre
unos y otros son tales, que no creo posible aislar el yacimiento de
lignito de las arcillas rojas, ni estas de las calizas y areniscas que
se intercalan en su parte alta.

Asi, pues, no me decido á sostener con M. Matheron la equiva-
lencia de las* hiladas de Vitrolles y Langesse con las de Vallcebre,
equivalencia que yo mismo habia propuesto en mis anteriores estu-
dios sobre el garumnense de Cataluña, toda vez que este hábil ob-
servador encuentra motivos para fijar las dos primeras en la base
del eoceno francés. Considero más natural dejar la caliza de Vallce-
bre en el cretáceo superior, mientras nuevas consideraciones ó al-
gún descubrimiento paleontológico no obliguen á introducirla en la
base del terciario.

Tal es, pues, la composición del cretáceo en la provincia de Bar-
celona. Su espesor total puede asegurarse que no baja de 1.000 me-
tros en los puntos donde mayor desarrollo presenta, que es en la
parte norte del manchón de Vallcebre.

La dirección general de los estratos es imposible fijarla, atendi-
dos los complicados movimientos que han sufrido, y los pliegues,
fallas y dislocaciones que presentan como naturales consecuencias:
puede, sin embargo, decirse que domina entre las orientaciones
la de Poniente á Levante, sin que sea dable señalarla en grados.
Los geólogos, que se preocupan principalnaente de las exactas rela-
ciones de orientación entre las capas sedimentarias, y que aceptan
en toda su latitud los principios sentados por el célebre E. de Beau-
mont sobre los sistemas de levantamiento, encontrarían en este la-
berinto de sierras caminos para dar salida a muchos sistemas de
montañas que me guardaré bien de nombrar.

Yo no sé ver en la estratigrafía de la región pirenaica más que
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el rasgo principal del levantamiento de la cordillera, modificado
continuamente por infinidad de variados accidentes que fueron su
consecuencia, y cuya ley de aparición ha de escapar siempre á la
penetración humana.

PROVINCIA DE LÉRIDA.

La mayor parte de la superficie que ocupan los sedimentos cre-
táceos en esta provincia, ha sido ya deserita en mi Memoria «Geolo-
gía de Lérida,» (1).donde analicé cada tramo aisladamente; pero des-
de 1873, en que redacté aquel trabajo, hasta hoy, he podido recor-
rer nuevos puntos y adquirir más copia de datos para el conoci-
miento de los que quedan descritos; por lo cual en la presente nota
insertaré las observaciones que para unos y otros resultan de mis
últimas campañas, y consignaré todos los documentos paleontológi-
cos que puedan contribuir al objeto que la motiva.

Es inútil detenernos en las hiladas cretáceas de la sierra de Ca-
dí que, asomando solamente en la vertiente abrupta de la parte Nor-
le bajo el grupo numulítico que la corona, se prestan poco á la ob-
servación; así como en la montaña del Port del Compte, donde tam-
bién sólo he citado el cretáceo en mis anteriores estudios, porque
no pueden pertenecer á otro sistema las potentes calizas y margas
que aparecen entre las rocas numulíticas de su falda meridional, y
Jas margas y calizas del lías medio de la collada del Port del Compte.

Los afloramieotos cretáceos de la sierra de Cadí, deben ser la
terminación al Oeste de la faja que llevamos vista en la provincia de
Barcelona al Norte de La Pobla de Lillet. El macizo del Port del
Compte establece el enlace entre la restante zona cretácea del Norte
de Berga, y la que atraviesa de Este á Oeste la provincia de Lérida;
y en comprobación de esto, mencionaré la circunstancia de presen-
tarse en un estribo de esta montaña, llamado Tosal de la Plana, del
término de Pedra, unas filtraciones de betún mineral en unas cali-
zas de aspecto cretáceo, en análogas condiciones que el de las cer-
canías de Espinalbet.

Dirijámonos, pues, al valle del Segre por La Bausa y Osera desde

• . «

(<) Boletín de la Comisión del Mapa geológico de España, 4875. T. n, cua-
derno 3."
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Fuxent, en cuyos pueblos encontraremos las margas fosilíferas del
lías medio, y1 al bajar al rio, por Pigols de Orgañá, se está ya en el
seno de una enorme formación de margas que se extiende conside-
rablemente por el ameno valle de Orgañá. En esta vertiente izquier-
da sólo encontré un amonites inclasificable; pero al otro Sado,
principalmente en la base de la sierra de Sarita Fé, estos bancos
permiten hacer una buena colecta de fósiles. Son margas grises y
azuladas de más de 50 metros de espesor, qne encierran bancos ex-
clusivamente formados por orbitolinas en su mayor parte. Con-
tienen: • '

Orbitolina conoidea. Alb. Gras. ,
• Orb. discoidea. Alb. Gras.

Cidaris Pyreanica. Cot.
Ostrea aquila. D'Orb.
Terebratella Delbosi. Hébert, (T, erassicosta. Leyra.)
Terebratula sella. Sow.
Terébratela Closis. Goq.
T. twmarindus. Sow.
T. longella. Ley.m.
tikynehtmella Gibbsiana. Dav.
Rh. contorta. D'Orb.?
Janira Morrisi. Pict.
Mytüus, Lythodomus. etc.

Por el Norte descansan sobre una enorme serie de calizas ne-
gruzcas y grises cortadas normalmente por el Segre desde cerca del
Hostalnou, en cuya zona centralse encuentra

Terebratula sella. Sow.
Ostrea Bousingaulti. D'Orb.

El mejor punto para examinar dichas margas es el camino que
de Orgañá conduce á Abella, subiendo por el arroyo de la Bordone-
ra, cuyas aguas, que son la riqueza de la vega de Orgañá, nacen de
una abundantísima fuente á la orilla misma del camino.

Les sucede en orden ascendente un banco que tiene algunos
Orbüolina discoidea. Alb, Gras., y ademas numerosas

Ostrea aquila. Goldf. Sp.
Terebratula biplicata. Sow. {T. dutempleana.'tí'Qvh.)
Cyprina expansa. Goq,

El resto de la cuesta hasta llegar á Montanisell y Boixols, no es
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más que una serie no interrumpida de margas siempre superiores
á las hiladas anteriores.

La potente serie fosilífera que acabamos de encontrar muestra,
como se ve, especies de los tramos urgoniano y aptiense de D'Orbig-
ny, que algunos geólogos, con Mr. Hébert, no consideran sino como
dos subtramos del gran piso neocomiense. Pero si tratamos de seña-
larles un sitio en la creta inferior, encontraremos que no todos los
autores que han descrito localidades análogas á la nuestra están
conformes en clasificarlas en un mismo nivel.

Asi, en los Pirineos franceses, cita M. Hébert en- Orthez (1}, en
unas calizas margosas,

Rhyohonella lata. D'Orb, (Rh. gibbsiana, Sow., según Coquaiid.)
Terebratella Delbossi. Hóbert. (T. crassicosta. Leym.)
Cidaris pyrenaica. Cot.
Orbitolina conoidea y discoidea. Alb. Gras. (O lentícularis. D'Orb.)

que clasifica en el necomiense medio.
El mismo autor refiere en Dax también al neocomiense medio,

unas calizas con orbilolinas que encierran los fósiles últimamente
eitados, y ademas

Terebratula Sella. Sow.
T. Tamarindus. .D'Orb.

y la Caprina Vemewli, Bayle, que según Mr. Leymerie es caracte-
rística del aptiense de España, donde ha sido encontrada por Mr. de
Verneuil, y según Mr. Coquand es carentonense (cenomanense).

Mr. Leymerie, que ha descrito en una Memoria sobre la división
inferior del cretáceo pirenaico W varios cortes interesantes, propone
el nombre antiguo de arenisca verde para el gran grupo de calizas,
areniscas, brechas y conglomerados del cretáceo inferior en ei Piri-
neo francés, en cuya fauna reconoce una facies urgoniana, una facies
aptiense, y una facies mixta ó urgo-apüense, que ofrece la particulari-
dad de encerrar algunas especies cenomanenses. Con esta denomina-
ción de arenisca verde designa las hiladas que tienen los fósiles de

(1) Le Terrain crétacé des Pyrinéss, Bul soc. Géol. de France. 2e serie. To-
mo xxiv, págs. 327 y 328.

(25 Bull. soc. géol. de France. 2« serie. T. xxvi, pág, 297..
3M



56 SISTEMA CRETÁCEO

nuestras capas en cuestión; y más tarde &>, concretándose ala loca-
lidad espaflola del valle de Organá, que ha visitado antes que yo,
cita la Terebralula sella, Sow. y Caprolina! en las calizas del Segre
(gargantas de Orgañá), Nautilusradiatus, D'Orb. en las margas de Or-
gaña y Orbüolina conoidea, Alb. Gras, y Terebralula longelh, Leym.,
en la cornisa caliza del Sur de Orgañá que domina á Coll de Nargó,
manifestando que estos fósiles son propios de la arenisca verde de
los Pirineos franceses, y que, por lo tanto, refiere á este gran grupo
las capas de Orgañá, vista la dificultad de introducir divisiones en
ellas, por ser aquí aún más difícil que en la vertiente francesa dis-
tinguir el urgmiano del aptiense.

Mr. Coquand, en su «Monographie paleontologique del'etageap-
tien de l'Espagne,« cita las siguientes especies: Terebralula sella,
Sow., Terebralula tamarindus, Sow., Terebralula biplicala, Sow.,
Terebratula cloris, Coq., Ostrea aquila, D'Orb., Janira Morrisi, Pict. •
y Roux., Orbitolina leníicularis, D'Orb, (O.' conoidea y 0. discoidea,
Alb. Gras); y más tarde, en 1868, al describir la formación cretácea de
la provincia de Teruel, admite el nombre de urgo-apliense propuesto
por Mr. Leymerie, posteriormente á la publicación de su «Monogra-
phie», como más propio para definir estos terrenos.

Por mi parte, fundándome en la presencia déla Ostrea aquüa en
nuestras hiladas margosas, y en vista de que M. Hébert al sentar
la clasificación de la serie neocomiense en sn Memoria citada (pági-
na 579) coloca en el subtramo neocomiense medio el urgoniano con ca-
protinas y las calizas con orbitolinas, y en el subtramo neocomiense
superior ó aptiense de D'Orbigny las calizas de O, aquiia de los Piri-
neos, debo referir á estos dos á la vez las capas de la base de la
sierra de Santa Fé junto con la mayor parte de las calizas que le
son inferiores, y admitiré el nombre urgo-apliense para designar este
gran grupo de hiladas, coa preferencia al de aptiense con que lo de-
nominé en la «Geología de Lérida» guiado entonces por la no-
menclatura de la «Monographie de l'etage aptien» y por el ha-
llazgo de Ostrea águila, Lima cottaldina, Caprina Verneuili y orbi-
tolinas, especies características del aptiense, que, según M. Leme-
rie, se debe á Mr. Verneuil en una expedición que hizo de Orgañá a
Abeüa.

Recientemente ha propuesto el ilustrado geólogo Don José

Ü) Recit d'une exploration geologique dans la vallée de la Ségre. Bull. soc.
géol, de France. 2e serie. T. xxvi, pág. 651.
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J. Landerer el nombre de tenéncico tt) para definir está misma serie
de capas que tan considerable desarrollo adquieren en las pro-
vincias de Teruel y Castellón; y al decidirme por la denominación
urgo-aptiense, creo deber expresar por qué no me inclino á adoptar
el término con que trata de sustituirle el naturalista que tan pro-
fundamente ha estudiado estos terrenos en los alrededores de Torto-
sa. Fundada la palabra tenéncico en la importancia paleontológica
que en concepto de su autor tiene la antigua Tenencia de Benifazá,
ó sea Señorío de Benifazá, no es precisamente el que yo crea se hu-
biera aludido mejor á la localidad que la motiva con la voz be~
nifacense lo que me detiene en la adopción de la primera, sino la
conveniencia que reconozco de conservar dos términos admitidos en
la nomenclatura, como son el tirgoniano y el apliense, que, aunque
hayan perdido su individualidad como tramos en los puntos donde
está demostrada la mezcla de sus faunas, no dejan de conservar un
carácter muy marcado en otros sitios donde su separación es mani-
fiesta, para merecer que se conserven uno y otro en la designación
del conjunto. En efecto, dice Mr. Coquand en su descripción de la
formación cretácea de Teruel al decidirse por el nombre urgo-ap-
tiense con preferencia al neocomiense superior, «el primero recuerda
divisiones que dorante largo tiempo tendrán aún curso forzoso en
geología; y en realidad, el aptiense con PUcatuía y el urgoniano
inferior con Requienia ammonia, polos del grupo, son bastante dife-
rentes entre si para exigir que sus efigies figuren en las mismas
monedas que simbolizan su reino común.»

En cuanto á las calizas restantes de la potente serie que forman
las gargantas de Orgañá, señaladas por Mr. Leymerie como cretá-
ceas, ó por lo menos tilhónicas, por su situación entre las calizas con
Caprotina? y las dolomías liásicas, es posible que pertenezcan al
neocomiense inferior, pues siguiendo un barranco, que baja de La Bau-
sa al Segre, he encontrado la Nerinea Dupiniana, D'Orb., en unas ca-
lizas que parecen ocupar el mismo nivel. A pesar de esto, no me de-
cido á dar por cierta la presencia del neocomiense inferior en nuestras
montanas, mientras no existan datos más positivos. Mr. flébert es de
opinión que no existe este subtramo en los Pirineos, cuyo territorio,
junto con una gran parte de Francia y España, estaba emergido en
aquella época.

(ij El piso tenéncico ó tirgo'áptico y su fauna, por D. José J. Landerer.
Madri<U874.
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En resumen, y renunciando desde luego á adoptar el nombre
arenisca verde propuesto por Mr. Leymerie para la totalidad de los es-
tratos que venimos examinando, porque han perdido ya mucho ter-
reno las nomenclaturas fundadas en el carácter mineralógico de una
comarca dada, creo más propio el de neocomiense admitido por los
Sres. D'Archiac, Pictet, Hébert y otros, y lo consideraremos dividi-
do en dos subtramos: uno inferior, al cual llevaremos provisional-
mente las calizas inferiores de los desfiladeros del Segre, y otro su-
perior ó urgo-aptiense, que comprenderá toda la serie caliza y mar-
gosa, que hemos visto es el equivalente de los dos subtramos medio
y superior de Mr. Hébert.

CORTE DE NORTE k SUR POR BOIXOLS. LOS alrededores de Boixols,
á donde veníamos dirigiéndonos desde Orgañá, ofrecen el interés
particular de presentar reunidos casi todos los tramos en que se sub-
divide la formación cretácea. Un corte pasando por Rúa presenta las
siguientes hiladas:

6 7 8 1

Wúm. 10.—Corte por Boixola.

Senonense.

1. Margas arriñonadas de un gris azulado; cali-
zas margosas algo sabulosas; areniscas calíferas par-
duzcas, sobre las cuales eslá el pueblo de Rúa; mar-
gas arenosas que á la izquierda del torrente de Boi-
xols, paraje llamado las Valls del término de Valí-
darca, contienen Terebmlelladivaricata., Leym., sp.
Por efecto de una falla vienen á terminar estas hila-
das del senonense superior contra las calizas del cre-
táceo inferior.

2. Margas y calizas arcillosas muy desarrolladas
en el paraje llamado Carreu, con:

3U
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Mioraster brevis. Desor.
M. Matheroni. Agas.

Senonense. . . Echinocorys vulgaris. Brein.
Holaster
Ámmonites.....

Turonense..

Cemrnaiiense.

3. Calizas y areniscas que forman un escarpado
muro de Oeste á Este, hasta terminar sobre el valle
de Orgañá debajo de la ermita de Santa Fé.

4. Banco con Iíippurües organisans. Montfort. sp.

5. Margas muy potentes: en un eerrito llamado
Volcadors, que está á un kilómetro de Boixols á la
derecha del camino que va á Abella, son muy fosi-
líferas y contienen

Ostrea carinata* Lamk.
O. cónica. D'Orb.
Terebratula biplicata Defr.
Rhynchonella contorta. D'Orb.
Rh. grasiana. D'Orb.?
Bh. especie de finas y muy numerosas costillas.
Bemiaster Gaudryi. Hébert.

6. Calizas azuladas y parduzcas arcillosas, y mar-
gas negro-azuladas muy potentes. Por el camino de
Montanisell al bajar hacia Boixols me han presen-
tado:

Nucula bivirgata. Fítton.
Cardita Dupiniana. D'Orb.?
Plicatula radiola. Lamk.
Terebratula.
Rhynahonella lata. Sow. sp.

7. Margas y calizas con Orbilolina conoidea y 0. dis-
coidea, Alb. Gras: asoman al S.E. de Boixols al subir
por el camino que va á la-Valí de Boixols y á Gavar-

Urgo-apliense. ra, antes de llegar á un cerro donde se intentó ex-
plotar una mala veta de lignito.

8. Calizas compactas que forman una sierra de
E. á O. cortada por el torrente de Boixols.

El grupo margo arenoso núm. 1, es el representante de la sub-
3Jí>
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60 SISTEMA CRETÁCEO

división más elevada del tramo senonense, que hemos visto tan per-
fectamente caracterizado en la provincia de Barcelona.

Las capas 2 con Ananchytes y Micraster pertenecen al senonen-
se inferior y son paralelas á lo que en la Turena el eminente geó-
logo Mr. Hébert cita con el nombre de creta de Micrasler y de Anan-
chytes de Vijledieu y de Blois.

Las hiladas 5 creo que no pueden separarse del tramo turonen-
se, que en el extremo Este de la sierra contiene Hippurites organisans
(capa núm. 4). Como no he descubierto fósiles en ellas, sólo me in-
duce á esta clasificación su naturaleza caliza y sabulosa, que no nos
ha presentado en ningún punto el senonense inferior ó santonense
de Mr. Coquand.

La serie margosa 5 encierra una fauna característica del ceno-
manense, y descansa sobre las hiladas 6, en que está perfectamente
representado el tramo albense. En Francia, en la cuenca deUchaux,
que ya hemos mencionado al hablar de la provincia de Gerona, se-
gún los Sres. Hébert y Toucas, presenta una disposición semejan-
te, á juzgar por el corte que describen de Salazac á Saint Pancrace
(loe. cit., pág. 51); pues encima de las calizas margosas del aptiense
se encuentran areniscas margosas de tono verdoso con Plicatula radio-
la, Lamk. y Rhynchonella lata-, Sow. sp., que corresponden úgault,
ó sea á nuestra hilada 6, si bien allá van acompañados estos fósiles
de numerosos cefalópodos que faltan en Cataluña; y sobre esos es-
tratos yacen unas areniscas amarillentas muy margosas, con Ostrea
carinala, Lamk. y otros muchos fósiles cenomanenses, que son para-
lelas á nuestros bancos 5.

El carácter mineralógico no es idéntico entre esta localidad fran-
cesa.y la nuestra, y menos aún lo es según otro corte que trazan
por Clausayes (loe. ciL, pág. 22), donde el cenowanense está cons-
tituido por una creta dura ó arenosa gris, conteniendo Ostrea cóni-
ca, Rhynchonella Gmsiana y Hemiaster Graudryi; pero aparte de esta
diferencia en la composición de las rocas, que no es de extrañar en
depósitos tan distantes, la. posición relativa de los fósiles prueba
bien que pueden establecerse en ambos países iguales divisiones.
En cambio, el sistema cretáceo de las Corberas, sobre el cual ha
publicado Mr. Cairol una nota en 1871 relativa al Gault W, ofrece
mayor analogía, pues según demuestra un perfil geológico desde

(l) fíull. soc. géol. de Frunce. 2e serie. T. xxix, pág. 68.
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Quillan á las gargantas de Pierre-lis, se compone de margas pizarro-
sas negras con Plicatula radiola y Nucula bivirgata, yaciendo sobre
la zona de Orbüolina y Ostrea aquila del tramo aptiense.

Los bancos de orbitolinas 7 ocupan la misma posición que los
que hemos visto en el.valle de Orgañá, y señalan también la exis-
tencia del tramo urgo-aptiense con las calizas compactas 8 sobre que
descansan. Estas últimas son de colores claros, y no me han pre-
sentado restos'orgánicos: por su aspecto, y por estar subordinadas
á los bancos 7, las considero equivalentes á las calizas wnRequienia
Lonsdalü, y las hago formar parte del tramo urgo-aptiense.

La falla que aparece al Sur de la sierra de Nuestra Señora de
Carramia en estas calizas, interrumpe los estratos del cretáceo infe-
rior, y hace pasar bruscamente de la base del sistema á las hiladas
superiores.

CUENCA DE TRKMP. Al Oeste del punto que acabamos de recono-
cer, cuando por el camino de Boixols á Abeila se han pasado las
gargantas por donde corre el río de Abeila, aparece una región baja
y extensa, á cuya superficie numerosos barrancos y arroyos, que
afluyen al Noguera Pallaresa,,dan un relieve poco acentuado y bien
distinto de las atrevidas y caprichosas formas de la montañosa co-
marca que hemos dejado. Se denomina Cuenca de Tremp y forman
sus límites naturales por el N. y por el S. dos sierras que dirigen
de E. á O., y por Poniente y Levante otras dos transversales que
cierran el contorno. Exceptuando la primera de estas dos últimas y
una colina numulitica donde está el pueblo de Llimiana, todo el
terreno que abarca la vista pertenece á la creta, y la superficie que
ocupa el Valle es garumnense y forma lo que en 1875 denominé
«manchón de Isona,» cuando aún no había descubierto que se ex-
tendía hasta la villa de Tremp. Actualmente, por más que haya
reconocido se dilatan considerablemente sus límites, incluyéndola
población que da nombre á la cuenca W, no debo denominarlo de
otro modo, porque los alrededores de ésta no ofrecen ningún interés
paleontológico ni minero, mientras que Isona yace sobre una forma-
ción de lignito, á la que acompaña una rica y variada fauna.

Por medio de un corte desde Isona á la montana de la Posa, ya
he dado á conocer las relaciones estratigráíicas que hay entre el ga-

<*) Geología de La provincia de Lérida. Boletín de la Comisión del Mapa
geológico de España. T. it, pág. 338.
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rumnense y el senonense de las colinas del Este tJ). El que trazare-
mos ahora de N. á S. nos enseñará el contacto con las sierras del
Norte de la cuenca.

Norte Sur
7 6 5 1 3 4

ÜTúra. 11.—Gorie de Isona á. las colladas de Baatús.

1. Arenas y conglomerados diluviales.
2. Caliza lacustre, quebradiza, de 3 á 4 metros de espesor.
3. Margas terrosas de tonos grises, vinosos y rojizos, que en el

cerro Tossal d'Oba muestra intercalado en la parte alta un banco
de conglomerado calizo de cimento margoso rojo, de 0m,40 de es-
pesor. Siguiendo estas margas algunos kilómetros por el rio de
Abella, se las ve, en un arroyo que afluye por la izquierda poco
más abajo de este pueblo, alternar repetidas veces con bancos du-
ros de arenisca margosa.

4. Grupo del lignito.
5. Areniscas calíferas.
6. Margas arriñonadas.
7. Calizas, etr bancos casi verticales, llenas de rudistos. El ca-

mino que va de Bastús á La Pobla, pasando por las Colladas, las
corta y pueden reconocerse fácilmente á derecha é izquierda del
barranco que baja de estas gargantas: contienen profusamente

Hippurites organisans. Moufort. sp.
Hippurites sulcatus. Dfr.
H. cornuvaccinum. Broa.

(1) Geología de !a provincia de Lérida. Boletín de la Comisión del Mapa
geológico de España. T. II, pág. 329, lámina B, fig. <l 6,
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Radiolites aeuticostatus. D'orb.

Terebratulg,.
Cyclolites.

Las hiladas 2, 3 y 4 pertenecen al garumnense y. la caliza que
corona el pequeño cerro Tossal d'Oba no es sino un resto, olvidado
por la denudación, de lo que hemos llamado en Barcelona grupo su-
perior. Aunque esta roca no sea completamente idéntica á la de
Valícebre, pues no tiene su compacidad, siendo quizás un poco
más oscura, y falte aquí la arenisca que en aquella provincia la
separa de las margas rutilantes, su situación no deja lugar á la me-
nor duda.

Las hiladas 5 y 6 corresponden al senonense inferior.
Las 7 son turonenses.
El contacto del garumnense con el senonense inferior se expli-

ca por la existencia de una falla que hay al Norte del Tossal d'Oba,
que debe ser el término de la que al Este de nuestro corte pasa por
el Sur de Boixols, viniendo mucho más lejos desde el valle del Se-
gre junto á Colí de Nargó; y'la idea del movimiento que se ha ope-
rado en los estratos garumnenses se completará fácilmente, cuan-
do hayamos recorrido la sierra del Snr de la cuenca, y visto la
disposición de las capas cretáceas. Por ahora basta recordar que
frente á Cellent-de-Organá el levantamiento de los estratos al Nor-
te de la linea de fractura pone el lías medio en contacto «on el ga-
rumnense. En Boixols, es decir al Oeste de Cellent, ya son las cali-
zas del urgo-aptiense las que lindan con el senonense superior; y
aquí, frente á Bastús, son las rocas de la base del senonense las que
tocan con el tramo garumnense.

El movimiento de las capas ha sido, pues, más y más pronun-
ciado desde el Este hacia el Oeste; y comprueba que está en la
cuenca el extremo de esta dislocación el observar que, si se conti-
núa marchando en dirección al Noguera, se ven las capas ir tomando
su posición estratigrálica normal, de modo que al Norte de Trerup
ya el garumnense descansa directamente sobre la arenisca calífera
del senonense inferior, y esta á su vez sobre las margas de dicho
subtramo W.

(i) Véase el corte geológico del río Noguera Pallaresa. Boletín déla Co-
misión del Mapa geológico de España. T. II, lám. B, fig. i.
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En esta serie cretácea del Noguera, que MM. de Verneuil y Keis-
serling habian referido al numulítico, no habia conseguido aún en-
contrar fósil alguno determinable cuando, en 1873, las coloqué en
su verdadero sitio, guiado tan solo por el estudio de los montes de
la izquierda del rio; pero hoy puedo confirmar esta colocación por
el hallazgo del Hemipneustes pyrenaicus, Hébert, en las margas de la
sierra de Santa Engracia, junto al pueblo de este nombre.

Las margas arriflonadas en que he hallado este equinoide y las
areniscas calíferas que las cubren buzan 28° al 0 . 58° S. Estas hi-
ladas siguen constantemente en dirección a! N. 38° 0. , y después de
ocultarse algunos kilómetros bajo un grueso depósito de conglome-
rados Lerciarios, que se tiende de N. á S. por el O, de la cuenca, for-
mando la sierra de Tremp, donde está la divisoria de aguas de los
dos Nogueras, reaparecen, siempre subordinadas á las arcillas rojas
garuiunenses, en las vertientes del Noguera Ribagorzana, donde,
junto al pueblo de Sapeira,'he recogido el Echinojconus subconicus,
D'Orb. En-este punto buzan 40° al 0. 20° S., y penetran en Aragón
buzando 40° al O. 35° S, por el norte de Aren.

VALLE DEL FLEMISELL. El sistema cretáceo se va desarrollando

por el Norte de esta línea que acabamos de trazar de Levante á Po-
niente, y ocupa una notable extensión en la parte NO. de la provin-
cia, que no habia reconocido aún en 1873.

En el valle del Fiemiselif cuya parte baja ya describí en aquella
fecha, se ven en la pequeña garganta que hay á media hora de La
Pobla de Segur unas calizas margosas, negruzcas y semi-compactas
á veces, con

Janira quadricostata. Gein. sp.
Ostrea plicifera. Duj. var. spinosa. Math. • i
Micrasier brevis. Desor.
Hemiaster.

Los Micraster, sobre todo, son muy abundantes y de una buena
conservación al Este del puente de Eriñá. Estas hiladas pertenecen.
al senonense inferior, y están subordinadas á margas pizarrosas par-
duzcas, ferruginosas en ocasiones, que alternan con margas terrosas,
azuladas y grises. Descansan sobre unas calizas negruzcas muy le-
vantadas, donde no he descubierto fósiles, pero que tal vez corres-
pondan al turonense.

A medida que se sube por este valle se presentan margas azula-
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das, ya pizarrosas, ya terrosas, que recuerdan al momento la zona
margosa del Norte de Boixols, y que son seguramente equivalentes
del tramo cenomanesne: sólo he encontrado en ellas un fragmento
de Ammonites.

ElgaitU óalbensede D'Orbigny yelurgo-aptiense pueden estar re-
presentados por un,as calizas y margas que les suceden, seguidas
nuevamente de margas y calizas hasta llegar cerca de Ceuterada, to-
das muy trastornadas por la erupción de ofitas que en el lecho mis-
mo del rio se descubren varias veces.

VALLE DEL NOGUERA RIBAGOBZANA. En este valle, que he recorrido
él año último con mi amigo el Sr. Hallada, quien dará el corte de-
tallado en la Memoria geológica de Huesca que prepara, me limita-
ré á mencionar en globo las formaciones que encontramos subiendo
desde Aren.

A las margas rutilantes del garumnensey á la arenisca calífera
del senonensesuperior suceden margas senonenses también, azuladas,
en lechos delgados, que hasta llegar á los puentes de Sopeira in-
vierten algunas veces sus buzamientos. Las primeras calizas com-
pactas, alternando con otras algo margosas que asoman aquí, donde
ya la inclinación se mantiene meridional, son probablemente luro-
nenses. Desde Sopeira empieza á penetrarse en un largo y sinuoso
desfiladero de calizas margosas sabulosas de color verde-sucio, con

Orbitolina.
Ostrea carinata. Laink.
Terébratela de dos pliegues.

Pertenecen al cenomanense, y están mucho más levantadas que
las capas más modernas, por la proximidad de un cerro de oíita que
se halla al salir de estas gargantas junto al Mas de San Andrés.

Más lejos, pasada esta roca eruptiva con los yesos sus compañe-
ros ordinarios, después de encontrar unas margas azuladas de edad
dudosa, vienen entre dos series calizas unos bancos de margas y ca-
lizas margosas, ya negruzcas en bancos duros, ya terrosas con con-
chas de uaa pequeña Piicatulaparecida ala P.Amchne, Goquand, del
aptiense de,España, pero de menor talla, y ademas Orbitolina leiUí-
cularis, VeWus, Peetun, Janira, etc., etc. Con objeto de obtener más
datos para la determinación de la edad de estos bancos, los he se-
guido al Este por los pueblos Carancuy y Piñana, y me han dado en
el borde mismo del camino abundantes

BOL. DEL MAPA flWL IV T 321
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OrbiloUna discoidea. Alb. Gras.
Terebratuía sella. Sow.
Terebralula Cloris. Coq.
Janira Morrisi. Pict. y Reu.
Cyeloseris,

de suerte que son la prolongación de las que en la cuenca del Segre
hemos referido al urgo-aptiense.

La naturaleza de las rocas que en el valle del Noguera lübagor-
zana suceden en orden descendente a estas margas, las cuales con-
sisten, primero, en calizas compactas con restos de rudistos inde-
terminables que aparecen en el sitio llamado Ponl-Nou (puente
nuevo), y luego en calizas con nodulos silíceos, lindantes ya con los
yesos y olitas que vuelven á asomar cerca de Pont de- Suerfc, permi-
te encontrar alguna analogía con unas capas de los alrededores de
Foix (Pirineos franceses), que cita Mr. Hébert al trazar un corte
desde Pech de Foix á Pradiénis <X). Este autor hace aquí mención
de las siguientes hiladas:

d. Banco lleno de OrbiloUna conoidea. Alb. Gras. (0. lenticularis.
ü'Orb.)

e: Lecho de rudistos (Caprotina Lonsdalii),
f. Capas gruesas de calizas con silex.

La analogía se convertiría en identidad, si con el tiempo se lle-
gase á descubrir que nuestros rudistos indeterminados del Pont nou
son la Caprotina Lonsdalii délos bancos franceses. El eminente pro-
fesor de La Sorbona, siguiendo la clasificación que ha adoptado para
las hiladas neocomienses, coloca este grupo decapas en elneocomien-
se medio: nosotros, por las razones que antes hemos indicado, las
referiremos al urgo-apliense.

SIERRA DEL MOKTSEGH. Dejando ahora la parte Norte de la zona
cretáceaqne venimos siguiendo, retrocederemos á la cuenca de
Tremp y pasaremos á estudiar la notable sierra que, atravesada co-
mo un alto dique en el medio de la provincia, oculta a una gran
parte de las poblaciones del llano la vista del nevado Pirineo, y sir-
ve á la cuenca de límite meridional.

Su configuración (2>, resultado evidente de una extenga y formi-
dable falla, los elementos principales que entran en su constitución

[') Bull. soc. géol. de France. 2e serie, T. xxiv. pág. 3S6.
(2) Boletín de h Comisión del Mapa Geológico. T. nr, lára. D, fig, %.
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geognóstica, y los puntos, más dignos de observarse para la deter-
minación de los tramos geológicos que la forman, han sido ya des-
critos en la Geología de la provincia de Lérida, al tratar del lías y
de los diferentes pisos del cretáceo. Mi trabajo queda, por lo tanto,
ahora reducido á agrupar en iin corte teórico general los cortes par-
ciales que entonces presenté, para lo cual favorece la homogénea
composición de la sierra, añadiendo á ellos el resultado de mis ob-
servaciones más modernas.

Se compone, por orden ascendente, de las siguientes hiladas:
A. Potentes calizas compactas blanquecinas que se encuentran

por casi toda la altura del primer escalón del Montsech, al subir la
sierra por el lado Sur, unas veces tocando con las rocas numulíticas
dislocadas (Santa María de Meya, Regola), otras superpuestas á una
estrecha faja liásica (Ageij. No he visto fósiles en ellas, pero su si-
tuación con respecto á la hilada B me inclinó desde el primer día á
referirlas á las calizas con Requíenia Lonsdalii, tan constantes á este
nivel ea el bajo Aragón y reino de Valencia.

B. Grupo de capas de pequeño espesor, que puede subdividirse
en dos:
Inferior; comprendiendo calizas ferruginosas, calizas con foramim-

feros y lechos lignitiferos equivalentes, de los que, se-
gún Mr. Coquand, en España pertenecen al tramo aptien-
se medio.

Vicarya Lwmni. De Verneuil.
Ceritkium Valerias. Do Vern.
Terebratula lamarindus. Sow.
Orbitolina lenticularis, D'Orb.

Superior; consistiendo en arenas coloreadas y calizas sabulosas,
equivalentes de Jas que Mr. Coquand ha situado en el
aptiense superior.

Esle grupo B, junto con las hiladas de Reguimia que existen eii
la serie A, forman lo que hemos admitido como urgo-aptiense.

Po/ encima de estas hiladas B, que afloran en el llano del gran
escalón central del Montsech, se desarrollan los tramos del cretáceo
superior, y es de notar que en ninguna de las varias excursiones
que llevo hechas por estas montañas, he podido descubrir nada que
recuerde el albense y el cenomanense, de cuyos tramos su naturale-
za margosa nos ha revelado la presencia en ¡aparte Norte de la pro-
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vincia; y aunque no sería imposible que en esta localidad su carác-
ter mineralógico hubiese cambiado, y la escasez ó ausencia de fósi-
les no los hiciese reconocibles, tampoco lo fuera que existiese una
laguna entre el urgo-aptiensey el turonense, por lo cual admitire-
mos, mientras otra cosa no se averigüe, que ambos pisos faltan en
el Montsech.

Creo inútil expresar que en ningún corte be visto directamente
superpuestas capas con fósiles.turonenses á capas con fósiles aptien-
ses, pues á ser así, no cabria la duda; pero por lo mismo que en
estas quebradas sierras se acumulan las dificultades de observación
para poder seguir las investigaciones estratigráficas, es más de desear
que alguien más afortunado logre hallar puntos favorables para el
estudio que respondan á esta pregunta.

' C. Tramo turonense: serie de capas calizas y sabulosas en la
base; margosas en la parte superior, que comprende:

1. Calizas compactas.
2. Banco de rudistos: Sphccrulites Aagerensis. Nov. sp.
3. Caliza arenífera ferruginosa, rojiza, con impresiones de una

Trigonia, que recuerda la T. linéala. D'OrI).
4. Arenisca glanconiosa, con fósiles indeterminables.
5. Caliza compacta blanquecina. ' *
f>. Margas con una Lima indeterminada.
I. Banco con Hippurites organimns. Montfort. sp.
8. Calizas.
9. Banco con Hippurites organisans. Montfort. sp. y

Sphwrulites squamosus. D'Orb. sp.
Sph. Samagesi. D'Hombr. flr. sp.
Radiolites acutieostatus. D'Orb.
Nerinea Requivniana. D'Orb.

10. Caliza con foraminíferos.
I I , Marga: banco consistente, con

Radiolites fissicostatus, D'Orb. sp.
Sphwrulites sinuatus. D'Orb. sp. ,
Osírea Timei. Gop.
Ilolaster.
Terebratula.

12. Banco lleno de ostras pertenecientes á una especie que no
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puede separarse de la Ostrea aculirostris. Nils. del senonense O.
13. Margas grises y amarillentas. Serie considerable de bancos

muy fosilíferos, que, junios con los que luego citaremos en el se-
nonense inferior, ocupan la mayor parle del ancho escalón del
Montsech. Contienen:

Packygyra labyrinthica. Mich. sp.
Columnastrcea striata. Goldf. sp.
Astrocania KonincH. Echv. y Hai.
A. decaphyüia. Mich. sp.
A. Nov. sp. ,
hastrcea Iieussi. Edw. y Hai.
Phyllaccema. ' .
Elasmomnia explánala. Mich. sp.
Leptoria KonincM. Reuss.
Synastrcea composita. Mich. sp,
Gyclolites ellipticus. Lamk.
C. polimorphm. Goldf. sp.
C. Eeussi. From.
Micraster, afine al M. Matheroni. Desor.
Coniopygus Martioensis. Got.
Sálenla scutigera. Gray. -
Cidaris spinossisima. Agas. (púas de).
Cidaris {púas de).
Hemiaster, aBne al H. Gaudryi. Hébert del cenoraanense.
Spharulites Toucasi. D'Orb. sp.
Sph. Paületi. D'Ofb. sp.
Sph. sinuatus. D'Orb. sp.
Sph. angeiodes. Lamk.
Radioiües acuticostatus. D'Orb,
Bad. angulosas, D'Orb.
H. anguiosus. D'Orb. var. ibérica. Nov.

(i) La colocación de la Ostrea aeutirostris, Nilson, en el turonensedel Pi-
rineo español, despertará dudas ea los que saben que en Francia caracteriza
la base del senonense, ó sea el santón ense de Mr. Coquand; pero es un he-
cho que en el Mon'tsecb yace en el seno de las hiladas del turonense supe-
rior, como puede verse bien sobre el Mas de Gasol, en uno de los pequeños
barrancos que surcan el escalón central de esta sierra. En Huesca, en el pa-
raje llamado la Tosa de Tolva (Breve reseña geológica de la provincia de
Huesca, i SI5), encuentro que cita D. Lúeas Mallada esta especie, acompaña-
da de la Lima ovata, Roem.; Ostrea caderensis, Coq.; MymhoneUa Lamarkia-
na, D'Orb., en las hiladas que clasifica en el turonense inferior, y que sin
duda corresponden á lo que llamo Turonense superior, pues el Montsech de
Aragón, ea donde se encuentra la Tosa, ofrece la misma composición que el
de Cataluña.
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11. excavatus. D'Orb.
ií. laciniattis. Nov. sp.
R. jissicostatus. D'Orb. •
Hippurites Monlsecanus. Nov. sp.
H, cornuvaccinufíi, Bron.
H. Maestrei. Nov. sp.
H. düatatus. Defr.?
Monopleum Montseaana. Nov. sp.
M. minuta. Nov. sp.
¡iequienia. • • .
Chama Gasoli. Nov. sp.
Ostrea caderensis. Goq.
O. plicifera. Duj. var. spinoxa. Matli.
O. acutirostris. Nils.
FufseZía. Nov. sp.
lanira quadricostata. Gein. sp.
¿ÍTOS semisulcala. Desíi.
¿ima ovata. Roemer.
Spondylus Coquandi. D'Orb.
Mytüus Guerangeri. D'Orb.
M. Verneuüi. Prado.
Lithodomus.
Pinna, especie afine á la- P. bkarinata. Matli.
Mhynchonella Lámarokiana. D'Orb,
Terebratvla Nanclasi. Coq.
Terebratidina. Dos especies.

Y un gran número de especies indeterminadas pertenecientes á va-
rios géneros. No incluyo entre las anteriores la Alveolina compressa
D'Orb, que anteriormente cité como turonense, porque es dudoso si
corresponde á este tramo ó al senonense inferior un banco donde
abunda, por el camino de Ametlla-de-Balaguer al puente de Kgev.

A los citados fósiles hay que agregar los siguientes, que con
algunos de ellos se encuentran en el Pasnou, sobre Villanueva de
Meya:

Spmrulües sqiíamosus. D'Orb, sp.
Heterocamia verrucosa. lleuss.

y la Discoidea infera,-Desor., que yace con muchos otros fósiles tu-
ronenses en unos bancos dislocados al Norte del Hostal den Doü, al
pie del Montsech.

D. Tramo senonense: la base de este tramo, que es margosa,
se enlaza de tal modo por el carácter petrográfico y hasta por los
fósiles con- las hiladas superiores del turonense, que no creo posible
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decir sobre el terreno dónde acaba el uno y dónde empieza el otro;
pues encima de las hiladas 15 del grupo C se encuentran:

1. Margas grises, azuladas y amarillentas en bancos nume-
rosos con:

Hemiaster regulusanus. D'Orb.
CyphosomaMaresi. Col. .
Micraster, afine al M, Matheroni. Desor.
Cyololitef! pholimorphus. Goldf. sp.
Diploclenium subcirculare. Michel.
Ceratotrochus minimus. From.
Sphwruíües sinuatus. D'Orb. sp.
RadiaUtes ftssicostatus. D'Orb. sp.
Hipphurítes'Maesirei. Nov. sp.
Ostrea plicifera. Duj. var. spinosa. Math,
O. caderensis. Coq.
Janira quadricostata. Gein. sp.
Lima ovata. Roerá,
Lima, afine á la L. eonsobrina,
fnoceramus Cripsii. Golcif.?
Corbula slriatula. Goldf,
Terebratula Nanclasi. Coq.

2 Calizas compactas y sabulosas; serie que ocupa casi toda la
altura del tajo que llega hasta la cima del Montsech, cuyo tajo tie-
ne unos 500 metros de elevación en el Monlsech de Ager y 470 me-
tros en el de Vilanova.

3. Calizas blanquecinas. En lo alto del puerto Coll de Ares es-
tán llenas de rudisíos que no se pueden separar de la roca: en el
paso llamado ¡lo la Font de la bena para ir de Moró á Regola se ve, al
empezará descender la vertiente meridional, un banco con Mppuñ-
tes radiosus, superpuesto á otro margoso cuajado de foraminiferos
del género Cristellaria.

4. Calizas sabulosas pasando á areniscas y á conglomerados
cuarzosos. Se desarrollan por toda la vertiente septentrional, y en-
cierran frente á Alzamora

Orbitoides media. D'Arcti. sp. ,
Orbitoides
Ostrea larva. Lamk.
Peden Dnjardini. Roem.
Crustáceos Citéridos?

Estas capas, frente á Moró, contienen también OrbUoides y do-
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minan las areniscas calíferas: frente á Cellés, en el valle del Nogue-
ra Paüaresa, pasan á calizas subcompactas y soportan un banco de
rudistos que ya pertenece al tramo garumnense.

Llegados á este punto, que está en la base de la falda Norte, he-
mos atravesado todo el macizo del Montsech, quedando así expuesta
en conjunto la constitución de la sierra; y como los bancos que si-
guen ahora en orden ascendente, aunque pertenezcan también á la
formación cretácea y dependan asimismo del Montseeh por sus bu-
zamientos, forman ya parte de las colinas que se extienden por la
región septentrional, pasaremos, antes de describirlos, á comparar
la creta de nuestra sierra con la del Beausset (departamento de Var)
que ofrece coa ella muchas analogías.

COMPARACIÓN DEL MONTSECH CON EL BEAUSSET. A ninguna localidad
extranjera puede compararse mejor la región central del Montsech
que á los. alrededores del Beausset, detalladamente descritos por
Mr. Toncas en su importante Memoria que ya he tenido ocasión de
citar. La naturaleza y aspecto de las rocas, el estado de conserva-
ción y hasta de mineralizacion de los fósiles, me recordaban la sier-
ra de Lérida cuando hace algunos años visité La Proyenza; pero es-
ta comparación no puede establecerse sino para la zona central de
nuestra sierra, pues el cenomanense y el albense, que figuran en la
localidad francesa, parecen faltar aquí, y las hiladas néocomienses
es inútil hacerlas entrar en paralelo, pues ya hemos visto que está
reproducido en nuestra localidad el cretáceo inferior de Aragón y
de Valencia,

De los numerosos cortes que presenta su autor en la citada obra,
resulta que cada uno de los tramos taronense y senonense se snb-
divide en el Beausset en tres subtramos, de los cuales citaré sólo
aquellos fósiles que he encontrado también en Cataluña, aunque al-
gunos no sean precisamente del Montsech.

Turonense inferior: consiste en calizas grises margosas y arenas
cubiertas por caliza gris muy compacta: zona del Radiolites cornu-
•pasíoris. Desmoul. sp.

Contiene:

Uadiolites lumbricalis. D'Orb,
Sphwrulites Ponsianus. D'Orb. sp.
Hippurites comumecinum. Bronn.
H. organisans. Montfort. sp.
//. Itequienianm. Math.
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Turonense medio: areniscas, calizas margosas y margas: su base
forma una hilada especial al Beausset, que no encierra ningún fósil
de nuestra localidad, como no sea el Micraster Matlieroni, que por
cierto, si es que existe en el Montsech, está á un nivel más elevado.
En su parte superior hay bancos, ya arenosos, ya margosos, con

Ostrea caderensis. Coq.
Rhynehonella difformis. D'Orb.

Turonense superior: se compone de margas grises ó amarillentas
y calizas compactas, que contienen:

Jlippurites sulcatm. Defr.
H. organisans. Montfort. sp.
H, cornu-vaccinum, Bron.
H. dilatatus. Defr.
Sphwrnlües angeiodes. Lamk.
Spk. squamosm. D'Orb. sp.
Sph. Toucasi. D'Orb. sp.
Badiolites angulosas. D'Orb.
S. excavatus. D'Orb.
B. acuticostatus, D'Orb,
Requienia Toucasi. D'Orb.
Ostrea caderensis. Coq.
O. Timei. Coq.
Cyelolües polymorphus, Go!df. sp.
Columnastrcea striata. Goidf. sp.

Senonense inferior: hancos de arenisca fina con fósiles microscó-
picos, y margas azules que ofrecen

Ostrea auricularis, D'Orb. (0. id, Gein. según Coq.)
O. spinosa. Rocm.
0. Matheroniana. D'Orb.
Terebratule, Nanclasí. Coq.
Cydolites ellipticus. Larak.
C. polimorphus. Goldf. sp.
Ceratotrochus minimws. Frona.
Diplootenimn lunatum. MIch.

Senonense medio. Caliza margosa compuesta en su base casi ex-
clusivamente de margas amarillentas, cuyo color las distingue de
las azules del senonense inferior. Presentan:

Sphwrulües simiatus. D'Orb. sp.
Radiolites fissicostatus. D'Orb. sp.
líeq%iienia Toneasi. 'D'Orb.
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Ostrea Matheroniana. D'Orb.
0. spinosa. Roern.
O. pliciferiis. Coq.
Urna ovata. Roem.
Lima semisulcala, Desh.
Turrüella diffieilis. D'Orb.
flemiaster regulusanus. D'Orb.
Salenia scutígera. Gray.
Cyphosoma Maresi, Got.
Diplocteniwm subcirculare, Micli.

Senonense superior. Potente depósito fluvio-lacustre.
Este cuadro de la composición mineralógica y zoológica de los

dos tramos en el Beausset, nos dice cuales son sus equivalentes en el
Montsech. Así es que en nuestro grupo C las calizas compactas 1
son probablemente equivalentes del turonense inferior del Beausset,
aunque ni en ellas ni en ningún punto de Cataluña he encontrado el
Radiolites cornupasloris que lo caracteriza: á esta hilada 1 podrá unir-
se la 2, ya que según Mr. Toucas en su turonense medio faltan ios
rndistos.

Su turonense medio podría abrazar nuestros bancos sabulosos
3 y 4 donde se señala alguna diferencia mineralógica con relación á
las capas que !e siguen; pero para nosotros formarán parte del tu-
ronense superior, pues no presentan caracteres bastante importantes
para constituir un subtranio.

Su turonense superior comprende todas nuestras capas 5 á 13
donde aquí como allí dominan las margas y muestran una launa tan
rica.

Sus subtramos senonense inferior y medio corresponden á nues-
tra hilada 1 del grupo D; pero aquí debe notarse que aunque en con-
junto se vea relación con ellos, aparece la diferencia que las dos fau-
nas están mezcladas; pudiéndose afirmar que aquí no existen propia-
mente estos subtramos distintos. Obsérvase también, que mientras
en el Beausset un banco de arenisca con diminutos fósiles separa
según Mr Toucas el turonense del senonense, esta línea divisoria no
existe en el Monlsecb,- donde á las margas turonenses les siguen
margas iguales senonenses, y los fósiles ea la línea de paso se con-
funden como las mismas rocas en que vienen encerrados. Debemos,
pues, llamar á nuestra hilada 1 del grupo D, senonense inferior, no
sólo por verse en su naturaleza y en su fauna el enlace del turonen-
se con el senonense, sino porque loma el tramo senotiense por enci-
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nía de esta zona uri carácter tan distinto por la composición de sus
capas y la compacidad de las rocas, que convida A ver en ellos otro
subtramo.

En cuanto al senonense superior del Beausset, no puede de nin-
gún modo ser comparado, puesto que es de origen lacustre. Én nues-
tra sierra colocaremos en este subtramo las hiladas marinas 2, 5 y
4 de nuestro grupo D, enorme serie calcáreo-arenosa, donde es-
casean los fósiles en la parte inferior, y que por la fauna de su
parte alta es la prolongación del horizonte que en la provincia de
Barcelona hemos denominado así.

Señaladas las analogías entre la sierra de la Montsech y los al-
rededores del Beausset, retrocedamos á la vertiente de nuestra sier-
ra que mira á la cuenca de Tremp, donde hemos señalado la pre-
sencia de un banco de rudistos eia Cellés.

Este banco lo situé en mi anterior trabajo en el senonense su-
perior (í> porque en la imposibilidad de determinar las especies á
causa de que en.el corto trecho donde aflora la roca bajo las mis-
mas casas del pueblo están en ella fuertemente implantados los ru-
distos, era natural suponerlos senonenses atendida su situación ele-
vada en'este tramo, análoga á la del banco de ffippuriles radiosus de
la provincia de Barcelona, y vista la ausencia, encima y debajo de
ellos de los lechos de combustible que en Isola llevan intercalado el
banco de rudistos garumnenses. Parecia que sólo recordaba en este
punto el tramo garuinnense la hilada margosa rojiza que yace sobre
los rudistos en cuestión; pero posteriormente he recorrido de le-
vante á poniente toda la linea es tra ti gráfica de Cellés, y las obser-
vaciones que voy á'consignar revelan el verdadero nivel del repetido
banco. En toda esta línea de dirección, que cortan perpendicular-
Siente de N. á S. los rios Noguera Pallaresa y Noguera Ilibagorza-
na, la falda septentrional del Montsech está surcada por tres rápidos
barrancos que descienden en opuestos rumbos desde las divisorias de
las aguas, todos abiertos en un mismo horizonte geológico: dos de
ellos, el de Barcedana y el de Gellés, confluyen con el Pallaresa
frente á Cellés; el tercero, que vierte en el Rivagorzana más allá de
Alzamora, no me ha ofrecido nada interesante.

TORRENTE DE BABCEDAKA. Empieza en las cercanías del Hostal-
roig y baja de Este á Oeste pasando por el Sur de Llimiana. Sus

(•>) •• Boletín de la Comisión del Mapa geológico de España, 4873. 'f. ir, p á -

gina 3U, Uva. 9, flg. 2.
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aguas, denudando fuertemente las rocas garumnenses, las ponen de
manifiesto cerca de la masía llamada de Dagot, mostrando cuatro
lechos de combustible separados por bancos de margas endureci-
das, grises, que llegan á tener dos y tres metros de espesor. Se
descubre una de estas vetas en el paraje nombrado Llau de la coma,
que es un barranquito que afluye por la izquierda al de Barcedana,
y en otro llamado Llau de Balampia donde se empezó una labor en
una capa de 0m,30 á 0m,40 empobrecida por numerosos lechos mar-
gosos. Esta serie de capas encierra, sobre todo por las vertientes de
la izquierda, abundancia de Cyrena lalelana en un banco subyacente
á olro de ostras y anomias inéditas. Forman á lo largo de la orilla
derecha una pared escarpada de 10 á 20 metros de altura, y des-
cansa sobre ellas en un largo trecho hasta perderse en los aluviones
del Noguera, un banco de 0m,30 á üm,40 de potencia, de naturale-
za cretosa, formado de rudistos donde abundan el Spfuerulites Tou-
casi, D'Orb. sp., y otro muy afine al Sph.Sauvageñ, D'Orb. sp. acom-
pañándoles algunos escasos individuos de Hippuriíes Castroi, Vidal.
Pertenecen, pues, al garumnense inferior.

Sobre este banco, que como todas las demás rocas modificadas
por el levantamiento del Montsech, buza en sentido Norte, yacen las
margas rojas del garumnense medio, constituyendo la falda de la'
elevada colina, sobre la cual está el pueblo de Llimiana situado en
las capas numulíticas.

TORRENTE DE CELLÉS. Subiendo por este torrente, cuya dirección
es opuesta á la del anterior, el banco de rudistos que desapareció en
el cauce del Noguera y que aparece de nuevo, aunque en malas con-
diciones de observación en Cellés mismo, saliendo al camino de
Guardia, sigue constantemente, ya formando margas á la orilla del
arroyo, ya por el sendero que conduce á ia derruida ermita de San
Miguel. En este trayecto se hace más potente y llega á tener 1,20
metros: los Sphmmlites Toucasi abundan y son de gran tamaño co-
mo los del torrente Barcedana; más arriba se trasforma en un banco
con una Requienia nueva que describo bajo el nombre de Requienia •
Moroi. A la vista de Moró se ve que está cubierto por unas mar-
gas de color ceniciento claro con moldes de Cardium Duclouxi, Vidal,
y Actemelk Baylei, Leymerie, y finalmente en los alrededores del
sitio en que estaba la ermita de San Miguel, encierra numerosos
ejemplares de un radiolites inédito que denomino Radiolites Moroi, y
de un Spkwrulües muy afine al Sphcerulües Sauvagesi, D'Orb. del tu-
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róñense. Aquí yace sobre las areniscas calíferas del senonense su-
perior que llevo citados al describir el Montsech.

Merced al descubrimiento de las dos localidades fosilíferas que
acabamos de ver, la fauna del tramo garumnense queda aumentada
con cuatro rudistos de los que dos son inéditos. A ellos hay que
agregar también el Spkcvruliles Leymerici, Bayle, especie propia de
este tramo en el Alto Carona, que. he encontrado en Isona reciente-
mente, y ademas un Sphwrulites de valva superior plana que le
acompaña en esta última localidad, y que va descrito más adelante
con el nombre de Sphwrulites Posee. Nov. sp.

Dejemos abora definitivamente las inmediaciones del Montsech,
y pasemos á los montes que se extienden entre esta sierra y los lla-
nos de Balaguer. •

VALLE DEL FARFALA. Entre Tartareu y Os, el rio Farfaña corta
una serie de bancos margosos muy inclinados que contienen

Astroccenia Koninoki, Echv. y Ha¡.
Radiolites Osensis. Noy, sp.
i), angulosus. D'Orb.
Hippurites Montseeanus. Nov. sp.
Janira Dutemplei. D'Orb,? especie senonense.

cuyas hiladas nos representan el tramo turonense.
Entre el pueblo de Os, que radica en la caliza de alveolinas del

numulítico, y Boix, que está al pié de una sierra cretácea, esta for-
mación se extiende formando la linea de montañas de la derecha
del camino: las margas de rudistos turonenses asoman cerca de una
fuente llamada La Cisíeüa,j se me han entregado Cyclolites ellípticus-
y RhynchoneUa Lámarckiana de las cercanías de Boix., de modo que
el sistema cretáceo alcanza una notable extensión en esta zona me-
ridional de la región montañosa, á la cual, teniendo ya anterior-
mente descrita la parte relativa á Santa Liña, Alós y Camarasa,
sólo añadiré el reconocimiento de la sierra de Milla, enorme comba-
dura de las capas del cretáceo superior, que con la misma forma,
pero bajo otro nombre, penetra en el Alto Aragón.

RESUMEN DEL CRETÁCEO EN LA PROVINCIA DI LIÍEUDA. En esta provincia
es donde más desarrollada en extensión y en potencia se ha mostrado
la formación cretácea: los tramos cuya existencia hemos demostrado
por la comparación con localidades conocidas, son los siguientes:

Neocmiense inferior? Calizas inferiores del Paso de Tres Ponts
(Orgañá).
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Neocomiense superior ó urgo-apliense. Zona inferior. Calizas muy
potentes.—Zona superior. Presetita una i'acies distinta, según se la
examine en la región Norte ó en la región Sur de la faja cretácea,
pues es exclusivamente margosa en la primera y de facies pirenaica,
con Terebraíeüa Delbosi, ílébert, en tanto que en la segunda partici-
pa del carácter con que se presenta en Teruel y Castellón, encer-
rando un yacimiento carbonífero. Vicarya Luxani. De Vern.

Albense. Se compone de calizas arcillosas y margas negruzcas:
alrededores de Boixols. Nucula bivirgala.

Cenomanense. Margas en los alrededores de Boixols. Calizas mar-
gosas sabulosas en los estrechos de Sopeira (Ribagorzana). Osirea ca-
rinaía.

Titronense. Subtramo inferior. Calizas compactas y margas con
Sphosrulites Aagermsis. Nov. sp.

Subtramo superior. Bancos sabulosos, calizas, y principalmente
margas, llippurit.es organisans. Iíippuriíes cornuvaccúmm. Sphceruli-
tes angeiodes.

Senonense. Subtramo inferior. Margas con Diptodmium subcircu-
iare y Ilemiasler regutusanus.

Subtramo superior. Zona inferior. Calizas.—Zona superior. Mar-
gas: areniscas calíferas. Osirea larva. Hemipneustes pyrenaicus.

Garumnense. Zona inferior. Lignitos de Gyrena lalelana: Hippuri-
tes Castroi: Sphosrulües Toucasi.—Zona media. Margas rutilantes y
conglomerados.—Zona superior. Caliza lacustre.

CONSIDERACIONES ACERCA HEL CRETÁCEO BE LOS PIRINEOS DE CATA-

LUÑA, A medida que hemos ido describiendo las formaciones en
las diferentes localidades, ha sido necesario, para mayor claridad,
al entrar en comparaciones con otras ya conocidas y dar los nom-
bres con que pueden designarse los "varios grupos de capas que se
han examinado en uno fie ellos, difieren de los que en otros estudios
he venido admitiendo. Fáltanos ahora dar una idea general de la
cronología de todos estos terrenos, cuidando primero de señalar la
repartición de las especies pertenecientes á las familias de los rn-
distos y cámidos, repartición que podría sentarse de¡un modo más
completo si hubiese logrado determinar un número considerable de
ejemplares que por su estado de conservación, ó por otras razones,
no pueden figurar en nuestras listas de un modo inequívoco.

DisTRiBuciOK DE LOS RUDisTos. Veamos antes como están situa-
dos en el territorio francés, en concepto de algunos geólogos, y ;il
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electo insertaré en el siguiente cuadro su repartición, tal como la
admiten Mr. D'Orbigny en su «Prodome de Paleontologie stratigra-
phique*;» Mr. Goquand en sus estudios" sobre La Chareiite; Mr. Ar-
nand en su memoria «De la dislribution des rudistes dans la craie
dn Sudouest,» y Mr. Bayle en sus «Observations sur quelques espé-
ees de rudistes.« . •
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Pero ya hemos visto anteriormente que, por lo que se refiere á
los rudistos, las faunas engolismense y provenzal de Mr. Coquand
se reducen en Cataluña á una sola, formando el Radiolites lumbricalis
parte de nuestro turonense superior, y presentándose el SphceruUtes
Ponsianus, no sólo á este nivel, sino en el senonense superior ó cam-
paniense; que de los tres rudistos que cita este autor en el campa-
néense, el Radiolites acuticostatus es aquí del horizonte del Sphceruli-.
íes angeiodes (turonense), y el Radiolites (issicostattts catnpaniense en
La Charente, santonense en la Dordoña, según Mr. Arnaud, es aquí
santonense y turonense; que délos dos que sitúa en el dordonés, el
Sphozr. Toucasi atraviesa toda nuestra serie cretácea desde el luro-
nense con Hippuriles cornuvaceinum (proveuzal), hasta el garuniraen-
se; que el Sphmrulites Ponsianus y el Radiolites angulastts del tercer
horizonte de rudistos de Mr. Bayle, se encuentran en Cataluña con
el Hippuriles organisans (4.° horizonte de rudistos de este autor), y
ademas uno de ellos con el Hippurites radiosus (6.° horizonte); que el
Radiolites acuücostaius (5.° horizonte)lo hemos hallado á un nivel más
hajo con el Spcerulites angeiodes [4.a horizonte); y que el Radiolites
fissicostalus (5.° horizonte) y el SphceruUtes sinuatus (4.° horizonte), vie-
nen, no sólo á este mismo nivel (turonense), sino en el senonense in-
ferior, lo cual recuerda lo que refiere Mr. Reynés en un estudio so-
bre VElage dans la formatíon crétacé <**, donde manifiesta «que en la
Pro venza se ve en Martigues yacer el SphceruUtes sinuatus en han eos
con especies santonenses, y también en bancos con Hippurites cornu-
vaceinum. »

Ademas, examinando la lista de fósiles que va al lin de esta no-r

la, se ve que de las 4-2 especies pertenecientes á los canudos y ru-
distos, las que fueron conocidas por D'Orbigny nos presentan una
distribución casi idéntica á la que este gran paleontologista estable-
ció, y que más de la mitad vienen en el turonense siendo 21 exclu-
sivas del horizonte del Hippuritescorauvacoinum. En el urgo-aptiense
hay dos que son características; el turonense inferior no ofrece sino
una; hay 27 en el turonense superior, 6 de las cuales pasan á otros
tramos, y el Santonense tiene 3 que han hecho su aparición en el tu-
ronense superior. En el campaniense hay 8: uno procede del turo-
nense; 5 son inéditos y dos han sido hallados, según Mr. Coquand,

(i) Reynés. De i'étagc dans la formation crdacée. Mémoires de la Sociétó
d'emttlation de la Provence, Marspüle, 1865, pág. 183.

336



PIRINEOS DE CATALUÑA SI

á un nivel más elevado (dordonés). En e! garumnense hay 7, de ios
cuales imo, ó acaso dos, proceden del turonensé.

Asi, pues, los rudistos de los Pirineos españoles no señalan en
rigor más que cuatro grupos: el urgo-aptiense, el turonensé,- el seno-
nense y el garumnense, y no permiten la división de estos tramos en
horizontes, como ba podido intentarse para algunas localidades ex-
tranjeras. Esta última conclusión ha sido sentada por Mr. Arnaud
para la creta superior de la Dordoña (cooiacense, santooense, campa-
niense y dordonés), diciendo'1) «que los rudistos de la creta supe-
rior no pueden precisar niveles fijos é independientes en la división

. de las faunas que se han sucedido en elia.»
Fijémonos ahora en un hecho que ya he enunciado en alguno de

los puntos recorridos, y que nota al momento él explorador de
nuestras montañas: me reíiero á la imposibilidad casi absoluta que
hay, en general, de trazar sobre el terreno la línea de separación
de dos tramos.

A pesar de las variaciones de la acción sedimentaria que en un
momento histórico dado formaba productos tan distintos como son,
por ejemplo, las calizas oscuras coronadas por una enorme serie
margosa en el urgo-aptiense marino de Orgañá y las calizas blan-
quecinas cubiertas de una formación de lignito en el mismo tramo
del Montsech; el potente grupo margoso y sabuloso del turonensé eu
Gerona, y las calizas areniscas y margas que constituyen el mismo
piso en Lérida y Barcelona; las margas fosílíferas que en esta últi-
ma sirven de término á la época senouense y las areniscas calíferas
que le son sincrónicas en la provincia de Lérida, etc., á pesar tam-
hien de la diferencia de faunas que, al considerarlas en conjunto, se
ve para cada agrupación geológica, cuando se intenta poner la mano
en el plano límite de una edad, nace la duda.

linas veces, como se observa en el camino de Orgañá á Ja Cuen-
ca, tres tramos distintos, cenomanense, albense.Y neocomienss, apare-
cen en una gran formación margosa, y los fósiles característicos ya-
cen á niveles muy distantes entre sí, separados por zonas donde no
se descubre una facies especial que permita referirlas sin indecisión
á uno ú otro piso. Otras veces, por ejemplo en el turonensé y seno-
nense, las faunas de dos, tramos vienen mezcladas, á la extinción de

(l) Arnaud. Note sur lacráis de la Dordogne. Bul. soc. géol.ide Franca,
serie. T. xis, pág, 500. .
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ellos, y puede indistintamente agregarse á cualquiera de los dos este
espacio intermedio; algún punto hay, por ejemplo, al sedimentarse
el yacimiento de lignito conque empieza el ¡, tramo garumnense, en
que es más fácil trazar esta divisoria; pero lo común es que, sea bajo
el punto de vista mineralógico, sea bajo el punto de vista zoológico,
se encuentren interpoladas capas de paso que dificultan su deslinde.

Estas capas de paso que, puede decirse, acompañan á la sedi-
mentación y á las manifestaciones de la vida en el globo, como en
física acompaña la penumbra á la sombra, son un escollo para el
observador cuando encuentra localidades donde grandes cataclis-
mos no han venido á interrumpir la acción sedimentaria, y las hila-
das se han formado tranquilamente sin más alteraciones que los
lentos movimientos oscilatorios á que ha estado y está todavía suje-
ta la corteza del globo; pero están admitidas por geólogos eminen-
tes, y Mr. Hébert, al pronunciarse contra pretendidas mezclas de fó-
siles, debidas á determinaciones defectuosas, expresa W que no £s
su intención sostener la tesis que ninguna especie salga de un piso
á otro, y que no existan realmente capas de paso.

La facies mixta de la fauna del cretáceo inferior, ó sea la
reunión de especies urgonianas, aptienses y cenomanenses observada
por Mr. Leymerie; la repetición de hiladas aplienses y urgonianas en
España, según Mr. Goquand; las citas de fósiles comunes al senonen-
se inferior y al superior, según Mr. Arnaud; las especies de molus-
cos y zoófitos comunes al turonense y al senon-ense de nuestros Piri-
neos, como puede verse en la Jista que inserto al final dé esta nota,
donde hay ademas algunas que en el extranjero ocupan distinto ni-
vel, son documentos que manifiestan no ser completa la renovación
de faunas en los diversos períodos, y obligan á admitir tránsitos en
su formación.

Si, pues, hay entre los grandes tramos de la serie cronológica
un enlace que permite compararles con los eslabones de una cadena,
que no se tocan en rigor unos con otros, sino que se penetran mu-
tuamente, crece la dificultad de dar un valor individual á los sub-
íramos, los cuales no pueden menos de obedecer al mismo hecho, y se
hace evidente que su valor geológico es muy inferior al de los tramos;
que distan mucho de tener suimportancia y su extensión geográfica, y

(l) Hébert. Materiauxpour la description du crétacée superieur: 4875, pá-
gina 77.
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que ha de considerárseles desempeñando más bieu un papel local,
cuyo conocimiento es útil para cada punto, pero que no puede ha-
cerse en general extensivo á comarcas apartadas.

Este modo de apreciar la significación délos subtramos geológi-
cos y la existencia de un tránsito entre los diferentes períodos, ha-
bía sido ya expuesto en i862 por Mr. Arnaud, pues se lee en su ci-
tada nota sobre la creta de la Dordofla (pág, 499) que «conviene no
exagerar el verdadero carácter, más bien artificial que natural, de
las divisiones (campaniense, santoiiense, etc.), y no desconocer el
papel de convención que están llamadas únicamente á desempeñar
en la historia de la creta superior;» y que «cada uno de estos perio-
dos eslá caracterizado por una sucesión gradual de faunas enlaza-
das entre si por zonas de transición.»

A esta interpretación del valor cronológico del sublramo debe
hoy la geología su tendencia á admitir, para la clasificación de los
terrenos, las grandes agrupaciones, con lo cual, si bien las divisio-
nes que algunos autores han creado y elevado á la categoría de pi-
sos, pierden algo de su valor descendiendo al orden de sublramos,
no decrece su importancia científica, pues quedan planteados tantos
y tan importantes problemas en la ciencia, lo mismo en el terreno
puramente práctico que en el especulativo, que solamente pueden
llegar á resolverse con el escrupuloso trabajo de disección <jue viene
operándose en la corteza terrestre al analizar capa por capa la es-
tructura y disposición de sus elementos.

Siguiendo este modo de ver, hemos adoptado en principio la no-
menclatura de D'Gríiigny que, salvo ligeras diferencias, vemos
aceptada por Mr. Hébert ÍD, y ya vimos anteriormente algunas de
las relaciones que hay entre esta clasificación y las de los señores
Hébert y Coquand.

Como algunos de los tramos creados por este último autor en-
. tran á formar parte de los tramos de D'Orbigny, y otros no figuran

en mi cuadro, es oportuno decir aquí las consideraciones á que se
prestan mis últimos descubrimientos paleontológicos en el garum-
nense de la provincia de Lérida, donde el hallazgo del Sphceruliles
Toucasi me hace creer que el Bordones de Mr. Coquand y el Ga-
rumnense de Mr. Leymerie son sinónimos.

(1) Hébert. Clasification du crétaeée superieur, Bull, soc. géol. de France,.
3e serie. T. ni, pág. 898.
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El Sphoeruliles Toucasi de Moró es voluminoso, mucho mayor
que los ejemplares qne en gran número se encuentran á muchos
centenares de metros de desnivel en el mismo Montsech, asociados al
• Spftcerutites angeoides, donde son todos de corta talla; pero dentro
del turonense los hay también de mucho volumen en el banco de
las inmediaciones del Priorato (Serchs), que sólo por estar minerali-
zados en una caliza negruzca, se distinguen de los garumnenses de
Lérida que proceden de un banco cretoso: pertenecen á una misma
especie sin el menor género de duda.

¿Qué debe pensarse de la presencia de este rudisto formando un
1 banco potenLe á un nivel tan elevado? D'Orbigny lo coloca en el tu-

ronense; en este tramo lo he encontrado en la Provenza como en
Cataluña: durante el largo intervalo en que se depositaron las po-
tentes hiladas senonenses, no sé que haya sido citado en parte al-
guna; pero en la Charente y en la Dordoña (Saint Marnetz) aparece
de nuevo en un horizonte superior, formando parte de un banco de

* rudistos donde, entre muchas especies que no existen en España,
le acompaña el Hippurítes radiosas.

Mr. Leymerie ba señalado enelpisogarumnense la existencia de
esla última especie, que hace su aparición en el senonense, y nos-
otros acabamos de ver que el tramo de dicho autor está perfecta-
mente manifestado en Cataluña. Si, pues, tenemos présenle que en
la Charente y en la Dordoña, donde el dordonés existe, el garoni-
nense falta; que en el Alto Garona y en otros departamentos france-
ses donde el garumnense existe no se ve señal de dordonés, y que
en España el mismo hecho se repite; si á esto se agrega la presen-
cia en el garumnense de dos rudistos dordoneses, ¿no hay motivo
para sospechar la equivalencia de estos dos tramos, y pensar si se-
rán manifestaciones diversas de una misma época sedimentaria?

Ciertamente, dos fósiles solos no autorizan para señalar el sin-
cronismo de dos tramos; pero cuando á ellos se añaden las circuns-
tanciáis estratigrafías que acabamos de ver, la sospecha llega á te-
ner carácter de afirmación. Dos años atrás Mr. Coquand me indicaba
la posibilidad de que su dordonés marino estuviese representado
por las capas lacustres del garumnense en Auzas y Gensac (Alto Ga-
rona), y por lo tanto en España. Mr. Hébertensus «Materiauxpour
servir á la description du crélacée superieur,» dice que es un desi-
derátum de la Geología el averiguar qué relaciones cronológicas hay
entre el tramo campaniense y dordonés de Mr. Coquand, elgarum-
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nense deMr, Leymerie, los lignitos de Fuvean y las calizas con Lych-
« de Rognac; pero en aquella fecha no habían podido llegar á su
conocimiento mis estudios sobre el garumnense español publicados
á fines de 1874, por los que, deduciendo del hallazgo de Lychnns y
Melania ármala, Math,, el sincronismo del tramo garumnense y de
las calizas de Lychnus de Rognac, quedó despejada una de las incóg-
nitas que señalaba Mr. Hébert.

Pues Líen, á pesar de !a numerosa y variada fauna del garuiu-
nense y de las.hiladas de Rognac, me han hastado las consideraciones
estratigráficas y el hallazgo de un género y una especie comunes,
para dejar sentada la equivalencia de ambos, que hoy reconocen
distinguidos geólogos de Francia: no fuera, por lo tanto, impo-
sible que la existencia del Hippurües radiosas y del Spliairulites Tou-
casi en el dordonés y en eí garumnense á la vez determinase tam-
bién su comunidad, contribuyendo de esta suerte el estudio del ga-
rumnense español á la solución total del problema que Mr. Hébert
ha planteado.

MOVIMIENTOS DEL SUELO EN LA ÉPOCA CRETÁCEA.. Gustoso ensayaría

aquí el estudio en la región objeto de esta Nota de los movimien-
tos á que, durante esta larga época, ha estado sujeto su suelo; pero
esto, que es más ó menos factible en comarcas poco quebradas,
donde se conserva aún el sello de las variaciones sufridas, se hace
poco menos que imposible en una zona tan trastornada como es la
cadena de tos Pirineos, donde levantamientos, hundimientos y ro-
turas relativamente recientes han venido, si no á borrar, por lo me-
nos á hacer muy difícil de reconocer la huella de las antiguas osci-
laciones, y cuando, por desgracia, faltan documentos en que poder
estudiar estas mismas cuestiones en las comarcas inmediatas. Sin
embargo, trataré de consignar en globo las principales consideracio-
nes que nacen al examinar estos terrenos.

La naturaleza y potencia de las capas en los diferentes puntos
que hemos seguido, dejan comprender que en una misma época geo-
lógica han sido muy diferentes las condiciones de sedimentación. El
espesor que alcanza el cretáceo inferior en la parte del valle de! Se-
gre, mucho mayor que el que présenla en el Monlsech, y la circuns-
tancia de ser exclusivamente marina la fauiía del primero, mien-
tras que en el segundo termina con una formación de lignito, de-
muestran que, durante el período neocomiense, estuvo sujeto el sue-
lo á un lento movimiento de elevación, merced al cual, hacia su
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terminación se colocaron las aguas en las condiciones que tenian
por Aragón y Valencia; y de aquí, que venga á ser la sierra del
Montsech, es decir la zona central de ]a provincia de Lérida, el lí-
mite septentrional de aquel vasto depósito de lignito que se formara
en la época urgo-aptiense por Castellón y Teruel.

Como los sedimentos de este período faltan en la parte oriental
de los Pirineos españoles, y en una gran extensión, oriental también,
del Principado catalán, donde es común ver las capas terciarias, ó
el cretáceo superior yacer sobre el trias ó el lías medio, se des-
prende que las riberas del mar neocomíense formaban una línea
cerrada en esta extremidad N.E. de España, destacándose en forma
de isla los Pirineos de Barcelona y Gerona con una buena parte del
territorio de estas dos provincias.

Para el mar neocomicnse superior, este hecbo es indudable, y en-
traña una modificación en los límites de los mares neocomienses, que
el eminente geólogo Mr. Hébert ha trazado en 1867 en su citada
comunicación sobre el cretáceo de los Pirineos, fecha en que no era
conocido aún el cretáceo inferior en la provincia de Lérida, por
cuya razón señala como continente ó isla todo el territorio de Cata-
luña y Alto Aragón: hoy hemos visto que una gran parte de esta
área era bañada por las aguas, y, en mi concepto, este mar enlaza-
ba por el Norte de la provincia de Lérida con el canal señalado por
Mr. Hébert para unir el Océano con el Mediterráneo.

Para el mar neocomiense inferior, no es evidente: no hay más da-
tos que la apreciación como cretáceo inferior ó tithónico, hecha rá-
pidamente por Mr. Leymerie, para el grupo de calizas inferiores
del valle del Segre; y como, á ser esto cierto, se violentaría mucho
la curva con que señala Mr. Hébert la costa occidental del mar neo-
comiense inferior, teniendo que hacerla pasar por localidades fran-
cesas donde no consta que exista el tramo en cuestión, para pene-
trar en lo que es hoy cuenca alta del Segre, no creo prudente dar
como cierta la existencia de sus sedimentos en el Pirineo de Espa-
ña, mientras no se tengan más datos paleontológicos.

Durante las épocas albense y cenomanense, la orilla septentrional
del mar cretáceo que se extendía por toda la parte Norte de la zona
cretácea de Lérida, defcía correr por el Montsecli y por los Pirineos
fie la provincia de Barcelona, pues recordaremos que parecen faltar
estos sedimentos en dicha sierra, entre el turonense y el urgo-aplien-
se; que en el mismo valle del Segre se observa cerca de Oliana cómo
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el íuronense descansa sobre el lias (véase geología de Lérida), y qué
fallan también en Ja provincia de Barcelona, no pudiendo asegurar-
se que existan en la de Gerona, donde las he señalado con tin punió
de duda.

En la época turonense, por efecto de un movimiento inverso del
que se dejó sentir durante el cretáceo inferior, los mares habían in-
vadido casi toda nuestra zona pirenaica; pero donde se ejerció con
más energía la acción sedimentaria y donde se dejaron sentir más
claramente las oscilaciones del suelo, fue en la provincia de Gerona,
en que es mayor la potencia del tramo, y viene un yacimiento de
lignito á intercalarse en las hiladas, habiéndose anteriormente anun-
ciado en esta parte de Cataluña la serie de movimientos que se pro-
nunciaron en el resto de la época cretácea; pero este yacimiento de
lignito es un accidente de poca duración que ho altera apenas la na-
turaleza de las faunas: en cambio, al principiar la época senonense,
cuando se hubieron depositado algunas de las capas que forman el
senonense inferior ó santonense, cambió considerablemente la confia
guración de las costas, y mientras los sedimentos marinos se depo-
sitaban en las provincias de Lérida y Barcelona y en una parte de
la de Gerona, un depósito fluvio-marino se formaba en esta última
en un punto próximo á la frontera francesa, y constituía una peque-
ña cuenca simultánea con la de Fuveau (Bouches du Rhóne), pero
independíente de esta á juzgar por la especialidad de ambas faunas.

Este estado de cosas debió continuar durante el gran lapso en
que se sedimentaron los lignitos de la región SE. de Francia y el po-
tente grupo de calizas, areniscas y margas senonenses del Montsech
y del Norte de Berga.

Cuando en el mar senonense del Norte de Cataluña se hubieron
depositado ias más modernas hiladas con Ostrea larva, un nuevo mo-
vimiento elevatorio se dejó sentir: las aguas saladas cedieron eJ pues-
to á lagos de agua dulce que, extendiéndose desde el Bajo Aragón
por el Alto Aragón, Lérida y Barcelona, invadían la región septen-
trional de los Pirineos, y llegaban quizas al departamento de las Bo-
cas del Ródano, cubriendo en este último punto, con nuevos sedi-.
menlos lacustres (Rognac), los antiguos sedimentos, lacustres tam-
bién, del senonense. Esta fue la época garumnense-; pero en el SE.
de Francia reinó durante toda ella una tranquilidad mayor: en nues-
tras comarcas, por lo menos en el territorio de Lérida, merced á un
descenso del lecho de estos lagos, el mar penetró en ellos y pobló
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con abundantes rudistos, propios los más de la época, legado alguno
de la fauna turonense, los légamos carbonosos del criadero que se
hallaba en vía de formación. Mas, finalmente, reeobran las aguas
dulces su dominio; el mar es rechazado nuevamente, y se termina
la sedimentación de las capas de lignito, extendiéndose por encima
un potente depósito rutilante, cuyafacies es característica á más no
poder, aquí, en los Pirineos franceses y en las Bocas del Ródano; y
cuyas hiladas superiores, constituidas por conglomerados, revelan
la existencia de fuertes corrientes. La caliza potente con que acaba
laiformacion garumnense, aunque esté dividida por un depósito de
margas rutilantes, enseña que entró de nuevo un largo período de
quietud á poner fin á los sedimentos cretáceos.

Cuál era la configuración de los mares en cada una de las dis-
tintas épocas que se han sucedido, qué extensión ocupaban los lagos
cuya existencia hoy reconocemos, por dónde comunicaban con las
aguas saladas que á veces les prestaban parte de su población, de
dónde procedian las corrientes que han dejado en gruesas areniscas
y pudingas los productos de su acción denudatriz; puntos son estos
que no pueden resolverse mientras no se tengan copiosos datos so-
bre la constitución geológica detallada de España, segun ya he indi-
cado al principiar este capítulo, y que hemos de abandonar á los es-
fuerzos reunidos de los que estudian la geología patria.

RESUMEN.

De lo que llevamos expuesto se pueden deducir las conclusiones
siguientes:

Las discordancias de estratificación y los hiatus que se observan
en las: formaciones cretáceas pirenaicas del Nordeste de España,
no bastan para adoptar la división del sistema en los tramos que
se han admitido en otros países.
- Estos sólo pueden establecerse por la comparación de las fau-
nas, por cuyo medio se reconoce la existencia de los Neocomimise,
A-lbense, Cenomanense^ Turonense, Senonensey Garumnense W.

W • Para los dos tramos, cenomanense y turonense, ha admitido mi com-
pañero y amigo D. Daniel de Cortázar, en su Descripción física y geológica de
la provincia da Cuenca, el nombre de creta tosca, traducción áacraie tuffeau,
en vista de que ambos pisos de D'Orbigny, en dicha provincia, no constitu-
yen, en su concepto, «más qué un.sólo grupo do capas, en ias que se en-
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Generalmente se nota entre ellos un enlace, unas veces en los
caracteres mineralógicos, otras en los paleontológicos, indicio de
una modificación gradual en las condiciones de sedimentación.

Algunos son susceptibles de dividirse en subtramos, que son: el
senonense en inferior ó santonense y superior ó oampaniense. El turo-
nense en inferior, y superior; el iieoeoiniense en inferior y superior ó
urgo-aptiense. (Recordaré, sin embargo, que la existencia del neoco-
miense inferior es dudosa en los Pirineos.)

Los rudislos y cárnidos no pueden .servir para señalar por sí
solos todos los horizontes.geognósticos expresados. Están concentra-
dos principalmente en cinco niveles, que son: de la Requienia Lms-
dalii (urgo-aptiense); del Sphairulües Aagerensis (turonense inferior);
del Sphoiruliles ángeiodes (turonense superior); del Sphc&rulites pul-
chellus (caiupanieuse), y del Hippurües Caslroi (garuianense).

Aunque varias especies de estas familias son características, las
hay que aparecen á otros niveles, y no coinciden todas con los si-
tios que les están señalados e« otras localidades.

Entre el garuaioense y el senonense superior no existe el dor-
donés de Mr. Coquancl, y Jas expresadas consideraciones hacen
creer, que este tramo y el garumnense son sincrónicos.

Existe en España el senonense lacustre*.

cuentran los fósiles de arabos tramos completamente mezclados y confundi-
dos.» (Memorias de la Comisión del Mapa geológico de España: '1875, pá-
gina 470).

Por desgracia esta afirmación no se pone en evidencia en los va-
rios cortes geológicos que inserta en su erudita Memoria, en los cuales que-
da por saber qué especies han sido halladas en cada hilada: por cuya causa, y
también porque entre los 4 6 fósiles que determina sin indecisión como pro-
pios del ci'etáeeo de Cuenca, son pocos los que caracterizan el turonense,
me veo privado por ahora de aceptar esta agrupación que, si nuevas obser-
vaciones la demostrasen, quitaría de golpe á los tramos turonense y cenoma-
nense de D'Orbigny su individualidad. Me inclino á creer que gran parte de
las büadas que menciona dicho Ingeniero pertenecen al cenomanense, que
las especies turononses y senonenses qne cita pueden ser, a lo más, una
nueva prueba de la modificación gradual de las faunas, y, finalmente, que
debe aplazarse la fusión de ambos tramos, sea bajo el nombre antiguo de
creta tosca, sea bajo otro nombre que, no estando fundado en el carácter mi-
neralógico, se halle más en armonía con Jas ideas que noy dominan en la
nomenclatura, en caya corriente hemos visto entrar k eminentes geólogos,
y últimamente á Mr. Hébert, el más tenaz defensor de las antiguas denomi-
naciones.
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CUADRO que expresa la correspondencia de las,principales localidades

GERONA. BARCELONA.

Zotia- p .
Arenisca, caliza lacustre y mangas

rojas de Valloebre.

Falta.

2/ona inedia,
Margas rojas de Fumaña, La Non.
Conglomerados de Aspa.

Zana inferior.
Li^niios con Ztyckmis Sá-ncliezi,

Melania arniata. Cureña laletána, de
Fiffols, Serchs, Saldes, La JSTou,

Sacies lacustre. Calizas, marcas y
capas con Melanovsis del cerco de Alí.
La Trilla.

JPaciós marina. Margas de la sierra
de Santa Magdalena,

Calinas y margas entre K¿vas y
EipolL

Margas coii Ostrsa larva, Terébra-
laUa divaricata; Sphoirulibespulehe'
tlus, y ealiaas sabulosas. Sereba, Fi-

l L T ?

s g sabnlosaa con p
niwn subcireuíare, Vicavya. JZenau*
xiana. La Trilla.

Mareas con Ostrsa prohose
'Barranco del Priorato {Serehaj,

Calizas margosas coii Ottrea Mía-
thsroniana. Sierra de Vilosiu (Berga).

Bancos con TLi-ppitribes covmivacci-
nnm, Ilip. sulcatus. La Trilla, el Ho-
fi'aór.

Baneoa con Bequiema Toueasi,
ttippu'rites organisans, Ilip. efffnvr
voccrn-uni: Sierra de Vilosiu (Berga).

Bancos con Spharulites tCouúañ,
Sph. Pouaiantu, Badiolües Imnbrim-
Us. Barranco del Priorato (Serchs).

Margas, calizas arcillosas y arenis-
cas del camino de La Trilla A Mas-
sanet.

Oalizas de la sierra de Giso¡areay?

s
O
O

i
Í

Areniscas HsnitíEeras coa Oyrs~
rece de la Muga?

Falta.

Falta.'

Falta.

Falta.

Falta.

Paita.

Palta.
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escritas en esta IKÍota, con algunas otras de España y Francia.

LÉRIDA.

Caliaa lacustre del cerro de
Cftia (Cuenca de Tremp).

Margas rojas y conglomerados
Se Coll de Nargó, Talara.

Lignitos con Hippurítes Cas-
troi, Grireiia, laletatia, Sfimrwli-
tes Toucasi de Isona, Lhmiana.

Areniscas calíferas y calizas
con OrliUoides media, Oslrea lar-
va del Mo.niseoh.

Areniscas calíferas y margas
con ttemipnenstes y JScMnocanu/:.
Sierra de Santa Engracia,

Margas con Micraster brevis,
JPiChiftocorya vulgari3. Garren.

Marsas con Diploetenium suí-
eirciAare, Otjpltosoma Maresi.
Montsech,

Bancos Con ttippwritss cornm-
vseciwum, Hip. orgamisans. Co-
lladas ele Bastas.

Margas crin Sphremlites angeio-
ies. Montseeli.

Banco con Sp/tceru-Uíes Actge*
rensis del llontsech.

Margas con Ostrea, carinata,
0. Bonica. Boixols.

' Calizas y margas con Retícu-
la livirgata. Flicatula radióla.
Boixols.

Zona superior.
Margas con OrhitúUna, Os-

trea aqnila, Terebratella Dslbosi
de Oísañá,. Hiladas lignitíferaa
con Vicarya Luzam, Orhitolina
del MoDtaecii.

Zma inferior.
Calizas con Heqiáenia? de las

ffargantíts de Orgañá y del Mont-
sech.

Calizas oon Nerittea Dwpinia-
na de las gargantas de Orgañá?

OTRAS PROVINCIAS.

Margas rojas y calizas de Cam-
po, Aren (Huesca).

Calizas con LycJirms Pradoa-
iw,s de Kiglos y la Peña (Huesea)
y de Segura (Teruel).

Calizas con Ostrea larva, Orbi-
tolites soaialis del valle <Ie Can-
frano (Huasoa).

Calizas arcillosas con Mieras-
ter coraiiguinum, JSoAmnoorys
vulgaris. Moate Tnrbon (Hues-
ea).

Calizas y marjras con SpTian-u-
lites angeladas; Guardo y Tilla-
nueva i.Palancia!,

Margas con Lima ovata, Ostrea
cadermsis. Tolva' (Huesca).

Caliza aíiiarilla con Ostrón
Overwogi, 0. Jl&vellatO' de Yalco-
nejos (Teruel).

Areniscas con Ostrea jlavella-
ta de la provincia de Cuenca.

Arenisca glauconiosa con TM-
tis y j?y,mda de Cuatro Dineros y
Vaí&econejos (Teruel).

Lignitos de Aliaba. (Teruel) y
Castell de Cabras (Castellón),

Calizas con Seguietiia Iionsda-
Ui de Teruel y Castellón.

Calizas margosas amarillentas
y arcillas azuladas con Helemni-
íes dilatatus de la sierra Mariola
(Reino de Valencia).

FKANGIA.

Margas rutilantes de Rognae
(Provenza).

Calizas lacustres y eapaa con
equiocidoá del Alto (Jarona.

Capas con Qyréna garumnioa
y SphizrvMtes Ziei/meriei del Alto
Garóna.

Capas con TJycJmus de Júognac
(Provenza).

Calizas anteadas con Ostrea-
larva, Nerita rugosa de Gensac
(Alto Garona).

Depósito fluvio-laeustre de Fti-
veau (Pi-o¥enza),

Hiladas con Ostrea Mathero-
niana del Eeausset (Yar).

Hiladas con Hippurites cormt-
vaeoiaam y areniscas de Momas.

Areniscas de Uchaus.

, Areniscas de Mondragon y de
Clansayes.

Margaa pizarrosas de los desñ-
laderos de Pierre-Lis.

Oalizas con Hequienia Lonsda-
lii% Osireet, aqwila y Orbitoli&as
de la Clapa (Ande).
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El cuadro anterior expresa la equivalencia cronológica de las
formaciones en ]as localidades más notables que llevamos descritas,
con algunas otras de España y Francia ( l í .

PARTE PALEONTOLÓGICA.

Chama Coquandi. Nov. sp.

Lám, 8.a, fea. 1, 2, 3, i, 5 y (i.—Diámetro, 35 milímetros.

Concha abultada más larga que ancha, inequilátera y muy poco
inequivalva. La superficie está adornada de varias costillas radiantes
dispuestas sin regularidad, y-generalmente sin corresponderse en el
borde de ambas valvas. Estas costillas, en número de 15 ó 14 á lo
más en cada una, son estrechas, planas, elevadas, espinosas y casi
del mismo grueso en toda su longitud: solamente seis ó siete de
ellas llegan desde el borde á los nátes: las otras que van presentán-
dose con el crecimiento, nacen sin orden entre aquellas. Los interva-
los que las separan son planos, muy anchos, y muestran, en los in-
dividuos bien conservados, las tinas líneas de crecimiento de la
concha.

Las espinas que coronan las costillas, á semejanza de ia orna-
mentación de muchos Spondylus, son huecas y comprimidas en el

(W Estas localidades españolas de que hago mención en dicho cuadro han
sido descritas en las obras siguientes:

Matlada.—Breve reseña geológica de la provincia de Huesca. Anales de la'
Soc. e$p. de Hist. nat. T. iv, 4 873.

Coquand.—Desoription géologique de la formation crétacée de la prov. de
Teruel. Buü, de Soc. géol. de, Frunce. 2e serie. T. xxvi.

Oriol.'—Descripción gaológico-industrial de la cuenca hullera del rio Gorrión,
en la provincia de Valencia. Boletín da la Comisión del Mapa geológico de Es-
paña. T. ni. Cuaderno 1." 1876.

Cortázar.—Descripción físico geológica de la provincia de Cuenca. Memorias
de la Comisión del Mapa geológico de España.

De Yerneuil et de Collomb.—Coup d'cail sur la constitution géologique de
qmlques provinees de VEspagne. BuÜ. Soc. géol. de France. te serie. T. x.

Las obras en que han sido descritas las localidades francesas ya están ci-
tadas en el curso de esta nota.
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mismo plano que ellas; pero su poco espesor no permite que se con-
serven enteras. '

Nátes poco distantes y muy encorvados.
Ambas valvas son casi iguales en forma y tamaño, siendo la in-

ferior muy poco más profonda: sus bordes están provistos por su
parte interna de una línea de finos granos que les permite ajustarse
exactamente.

Coloco esta especie en ei género Chama, de acuerdo con M. Go-
quand, que se ha servido examinarla y á quien la dedico. Es una
concha moy interesante que en algunos ejemplares recuerda la figu-
ra de los Spondylus, mientras que en otros, en que se hace casi equi-
valva y el carácter espinoso de las costillas se pronuncia poco, pre-
senta á primera vista el aspecto de una cardita.

La particularidad que ofrece de tener muy abultada la valva su-
perior, mientras que en la generalidad de sus congéneres lo está
mucho menos que la otra, no es, en concepto del citado paleontolo-
gista, motivo bastante para dejar de incluirla entre los Chama, de
cuyo género existen en la creta de la India representantes provistos
como este de costillas transversas espinosas.

Localidad.—La he encontrado en la parte alta del tramo seno-
nense, en el sitio llamado Solei de Font Freda de los montes que se
elevan al Sur de la Pobla de Lillet (provincia de Barcelona).

Explicación de las figuras.—Lám. 3. a , fig. 1. Individuo de tama-
ño natural visto por la valva pequeña y de lado.

Pig. 2. Otro individuo visto por la valva pequeña y de frente.
Fig. 3 . Individuo joven visto por la valva pequeña y de lado.
Fig. 4. Molde interior de otro ejemplar, visto por la valva pe-

queña y de lado, conservándose un fragmento de la concha de la
valva mayor:

Fig. 5. Región cardinal de otro ejemplar.
Fig. 6. Fragmento aumentado del borde en la extremidad de

una costilla.

Chama Gasoli. Nov. sp.

Lám. 7.a, fig. 1-— Diítaefcro mayor, 15 milímetros. Diámetro menor, II id. Grueso, 1 id.

Concha pequeña y de forma comprimida, inequivalva, muy ine-
quilátera. La valva inferior, que es muy poco profunda, tiene el ná-
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tes muy poco saliente y ligeramente encorvado oblicuamente, sin
salir fuera del contorno de la concha: de él parten finas estrias ra-
diales que llegan hasta el borde, quedando así toda la valva cubier-
ta de costillas planas, estrechas y sinuosas.

La valva superior es menos abultada aún que la otra, é igual á
ella en todos sus detalles.

El contorno del borde es subeuadrangular, ofreciendo en el lado
paleal una suave escotadura producida por un seno ó depresión que
en ambas valvas parte desde los nátes al perímetro, dividiéndolas
en dos porciones desiguales y desigualmente abultadas.

Localidad.—Las1 margas superiores del piso turonense del Mont-
seeh (provincia de Lérida), me han ofrecido esta linda y pequeña es-
pecie.

Explicación de las figuras.—Lára. l,a, fig. 7. Individuo de tamaño
natural visto por la valva superior.

a. El mismo visto del lado paleal.
b. El mismo visto del lado cardinal.

Monopleura Falgasi. Nov. sp.

Lám, 2.a, ñs. 3.

Concha corta, de valvas muy desiguales, é irregularmenté cóni-
cas. La valva pequeña es comprimida, de vértice poco prominente: la
grande es abultada y profunda. Ambas están cubiertas de estrías ra-
diales finas, sinuosas, muy aproximadas, de modo que la superficie
aparece adornada de numerosas costillas longitudinales sinuosas,
planas y muy estrechas, con las cuales se cruzan á intervalos des-
iguales las líneas concéntricas de crecimiento.

En las dos valvas se muestran dos senos muy pronunciados que
parten desde los vértices, viniendo á corresponderse en el borde,
donde le producen dos marcadas escotaduras.

Esta especie es singularmente parecida á la M. depressa, Mathe-
ron, del terreno neocomiense de Orgnon, por los tres lóbulos que se
ven en las dos valvas, por Jas finas estrías que la surcan, y por la
forma general de la concha. Distingüese en tener más saliente el
vértice de la valva pequeña, y en ser la grande más alargada, de
modo que la. especie de España es relativamente más corta y más
ancha.
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Localidad.—La he recogido en la parte más elevada del tramo
senonense en las montañas del Sur de La Póbla de Lillet (provincia
de Barcelona) paraje llamado Lolei de Sorra Pigota.

Explicación de las figuras,—Lám. 2.8, fig. 5. Individuo del tama-
ño natural visto por la valva superior.

a. El mismo visto de lado.

Monopleura Figolina. Nov. sp.

Lám. 7.x, %. 3.

Dimensiones del mayor ejemplar. Diámetro 4 centímetros. Con-
cha muy inequivalva, redondeada, de forma mny variable. Valva
inferior profunda, muy encorvada unas veces teniendo su vértice
próximo al borde; otrascasi recta y subcónica. .Superficie lisa ó ru-
gosa, destacándose en este último caso las líneas de crecimiento de
la concha á manera de láminas que se envuelven unas á otras.

Valva superior de-vértice marginal, poco abultada, enteramen-
te lisa, de contorno subcircular.

Localidad.—Esta especie es bastante común en las capas más
altas del senonense, acompañada de la Ostrea larva y el Hippurites ra-
diosus, en término de los pueblos de Figols, Vallcefare, La-Pobla de
Lillet, etc. (provincia de Barcelona).

Explicación de las figuras. Lám. 7.a, fig. 3 . Ejemplar de tamaño
ordinario visto por la valva superior: es muy raro que lleguen á al-
canzar el diámetro de 4 centímetros.

a. El mismo visto de lado.

Monopleura Monísecana. Nov. sp.

Lám. 4.% fiff.4,

Concha delgada, corla; valvas muy desiguales eo forma de co-
nos oblicuos.

Valva pequeña, lisa, comprimida, más corta desde el borde bran-
quial al cardinal que en el sentido perpendicular. Dos depresiones
transversales parten desde el vértice, ensanchándose hasta el borde
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branquial, y dibujan en este dos senos ó escotaduras poco pronun-
ciadas.

Valva inferior profunda, muy oblicua, lisa, provista de dos se-
nos que corresponden en el borde con los de la valva superior.

Si esta concha estuviese adornada de las finas costillas que se
ven en la M. Falgasi, nov. sp., del tramo senonense, podría tomarse
como la edad joven de esta. Pero en ninguno de los tres ejemplares
que he encontrado se descubren señales de ornamentación: todos
tienen casi las mismas dimensiones que el que está figurado en la
lám. 4.", y se ve que es una especie más pequeña que aquella y de
forma alargada en, otro sentido.

Localidad. Pertenece al tramo turonense, zona del Sphwrulües
angeiodes, Monte del Montsech sobre el Mas de Gasol (provincia de
Lérida).

Explicación de las figuras. Lám. 4-.", lig. 4. Individuo de tamaño
natural, mostrando los dos senos en ambas valvas,

a. El mismo visto de lado.
b. El mismo visto por la valva superior.

Monopleura minuta. Nov. sp.

Lám. 3.", fig. 7.—Longitud, 17 müímeíí'os.—Diámetro, 10.

Concha pequeña irregular muy inequivalva, alargada.
Valva inferior cónica, recta, provista de una ligera depresión ó

seno longitudinal en el lado cardinal. La superficie está cubierta uni-
formemente de costillas longitudinales, planas, muy estrechas y po-
co salientes, casi microscópicas, separadas entre sí por una finísima
estría.

Valva superior casi opercular, convexa, poco abultada, de con-
torno subcircular y vértice marginal. Está cubierta de costillas ra-
diantes iguales á las de la otra valva, y ademas se distinguen algu-
nas líneas concéntricas de crecimiento, muy poco pronunciadas.

Localidad. Pertenece at tramo turonense de la provincia de Lé-
rida, donde acompaña al Sphcerulites angeiodes en las margas del
Montsech de Ager. Es muy rara.

Explicación de las figuras. Lám. 3.a, fig. 7. Individuo de tamaño
natural.

a. El mismo visto por la valva superior.
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Requienia Moroi. Nov. sp.

Lám. 5.a, figa. 1 y 2. Lám. 6.*, % s . 5 y 6.—Longitud, 00 milímetros.—Diámetro, 28.

Concha cónica alargada muy-inequivalva, fija en casi toda la lon-
gitud de su valva inferior. Esta es profunda, irregularmente ar-"
queada, dé superficie lisa provista solamente de líneas decrecimien-
to: redondeada del lado cardinal, angulosa del lado branquial, de
modo que la sección tiene una figura cordiforme. No es raro que en
la región cardinal se presente una ancha y ligera depresión ó canal
longitudinal, principalmente en los individuos de forma más recta;
y en uno sólo, entre numerosos ejemplares, he observado que se alo-
jaban en este seno dos débiles costillas casi imperceptibles.

Valva superior poco abultada, provista de una quilla arquea-,
da, oblicua, que parte desde el nátes, casi marginal, elevándose
al principio rápidamente, para descender en pendiente suave hasta
el borde branquial, que divide la valva en dos porciones muy de-
siguales, y va'á unirse en el perímetro con la de la valva inferior.
Es tanto más pronunciada cuanto más abultada es la valva, y lle-
ga casi á desaparecer en los individuos donde esta -es tan rebajada,
que se hace casi opercular. Bordes de las dos valvas perfectamente
ajustados y formando una línea alaveada.

Este molusco, que viviaen familias numerosas agregados los unos
á los'otros, cuando joven se desarrollaba en espiral, y á veces con-
servaba durante el crecimiento esa forma curva tan común en las
Requienia; pero lo más general era que se alargase en sentido
vertical, permaneciendo en casi toda su longitud adherido á otros
individuos, por cuya razón y por ser de poco grueso la concha, se
hace difícil aislar los ejemplares.

Por las breves palabras que dedica incidentalmente Mr. Leyme-
rie al género que denomina Pileolus en su «Essai d'nne clasification
du terrain crétacée des Pyrénées» <r>, no puedo averiguar si la espe-
cie que acabo de describir debe incluirse en dicho género. Dice di-
cho autor que da este nombre á una concha bivalva que tiene la fa-
cies de una Requienia, cuya valva mayor tiene una forma conoide

(1; liull. soe. géol. de Frunce: IB serie. T. xxvi, pág. 334.

EOIi. DEL MAPA GEOL.—IV. V 353
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cubierta de pliegues, siendo la otra valva opercular. Este fósil lo ha-
hia citado anteriormente, pero sin darle nombre, en la reunión ex-
traordinaria de la Sociedad Geológica de Francia en Saint-Gan-
dens W, diciendo que tiene muclia analogía con la Caprotina varians
del neocomiense de Orgnon. La circunstancia de encontrarse los Pi-
leolus en el tramo garumnense francés, yaciendo la Requienia Moroi
en el garumnense de Cataluña, me hace sospechar que tal vez sería
fundada su colocación en aquel género; pero mientras no conozca su
característica, debo referir la especie de Moró á las Requienia: por
lo demás, la falta de pliegues en la valva inferior la separa de la es-
pecie francesa.

Localidad. Se encuentra en el tramo garumnense de la provincia
de Lérida, por la orilla del camino que sube desde Selles á la der-
ruida ermita de San Miguel, del término de Moró.

Explicación de las figuras. Lám. 5.", fig. 1. Individuo visto de
lado.

a. El mismo visto por la valva superior.
b. El mismo visto por el lado branquial.
• Fig. 2.a Otro ejemplar visto por el lado cardinal, llevando un

individuo joven adherido. -
a. El mismo por la valva superior, que es casi opercular.
b. El mismo por el lado bucal.

Lám. 6.', fig. 5/Fragmento de un ejemplar recto, largo de 5
centímetros, notable por el seno marcado de la región cardinal y las
dos ó tres costillas que se indican en este. Es el único que presenta
esta particularidad.

a. El mismo visto por la valva superior.
Fig. 6. Valva inferior de un individuo arrollado en espiral.

Hippurites Montsecanus. Nov. sp.

Lám-1.*, fig's. 1,2,3, 4.—AHura, 80 milímetros. Diámetro, 320 milímetros.

Concha cónica, alargada, ligeramente arqueada, á veces algo
tortuosa.

Valva superior muy plana, algo convexa.
Valva inferior profunda, cubierta en toda su superficie de estre"-

£J) Büll, soc. géol, jJa Franca: 2«serie. T, xix, pág.
3'áí
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chas costillas finamente escamosas, cuyo número oscila entre 8 y
10 por centímetro, estando separadas entre sí por intervalos muy
estrechos que rara vez son del mismo ancho que ellas; muy irregu-
lares en unos individuos (íig. 2) por su figura y dimensiones, en los
más presentan muy poca regularidad.

Los tres surcos de los pilares y de la arista cardinal están casi
equidistantes, son profundos, y abrazan un tercio del coatorno. Los
pilares son cortos y robustos, y la arista cardinales muy poco sa-
liente. El labro es grueso, en bisel agudo, cubierto en su borde de
pequeñas ondulaciones que producen las costillas.

¡localidad. Le he descubierto en las hiladas margosas del íuro-
• nense superior en el.Montsech de Ager (provincia de Lérida), asociado
al Spkprulites angeiodes.

Explicaeion de las figuras. Láio. 1.a, fig. 1. Individuo de ta-
maño natural visto de lado y por el borde.

Fig. 2. Otro ejemplar visto de lado.
Fig. 5. Ejemplar de superficie muy áspera, visto del íado de los

pilares y por la parte superior.
Fig. 4. Otro individuo visto por Ja valva superior.

Hippurites Maestrei. Nov. sp.

Lám. 1.a, %s. 5, 8, 7.—Altura,, 35 milímetros.—Diámetro, 20 milímetros.

Concha pequeña, alargada, cónica, irregular, delgada.
Valva inferior profunda, recta ó arqueada, de borde casi circu-

lar, cubierta en toda la superficie de finas y muy regulares costillas
redondeadas, que al diámetro de 10 milímetros suelen ser en nú-
mero de 20 por centímetro, muy apretadas, cruzadas por finísimas
líneas de crecimiento que se suelen pronunciar más al acercarse al
borde. Los surcos de los pilares y de la arista cardinal apenas se dis-
tinguen, de modo que la sección de la concha, en muchos ejempla-
res, no presenta en estos puntos IB menor ondulación. Los pilares
son cortos y gruesos, casi iguales, un poco más próximos entre sí
que á la arista cardinal: esta avanza muy poco en el interior de la
concha. Kl espacio que ocupan estos tres órganos es casi la mitad
de la circunferencia.
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Labro en bisel muy agudo ondulado por las costillas: su fragili-
dad hace que apenas se conserve en los ejemplares.

Valva superior poco abultada, ligeramente cónica, superficie ex-
terna perforada. Canales grandes dicotómicos.

Esta bella y diminuta especie tiene en su ornamentación y en su
figura gran analogía con el H, Arnaudi, Goquand, bajo cuyo nombre
lo cité en la Geología de la provincia de Lérida M, siguiendo la opinión
de dicho geólogo que creóla especie. Pero habiéndole mostrado más
tarde ejemplares más perfectos, me ha manifestado que abriga du-
das sobre su identidad, fundándose en la naturaleza de la valva su-
perior. Después de haber examinado una serie numerosa, he adqui-
rido la convicción de que constituye una especie distinta, aunque
muy afine al rudisto de la Charente: la valva superior es convexa
siempre, y no cóncava; y ademas su talla es más pequeña, pues el
//. Arnaudi tiene 110 milímetros de longitud por 60 de diámetro.

También tiene analogía con el / / . Sarthacensis, Goquand, descri-
to por este autor en su trabajo sobre La Chávenle, especie que dice
ser más corta y más regular que el //. Arnaudi, pero muy parecida
por su ornamentación. Gomo no ha sido figurada, es difícil saber to-
das las diferencias que pueda haber con la especie del Montsech; sin
embargo, el tener las costillas ligeramente deprimidas en su parte
externa ha de darles un aspecto bien diferente de la forma redon-
deada y regular que presentan en nuestro Uippurites.

Localidad. Se encuentra en los tramos turonense (superior) y se-
nmeme (inferior) asociado al Sphcemlites .angeoides y al Sphcentliles
sinuatus en !a sierra del Montsech, provincia de Lérida.

Explicación de las figuras. Lám. 1 . \ fig. 5. Individuo de lá mayor
dimensión que he encontrado, visto de lado y por la valva superior.

Fig. Q. Otro ejemplar donde la valva superior muy desgastada
deja ver los canales inferiores.

Fig. 7. Otro ejemplar visto exteriormente por las dos valvas.
Pig. 8. Valva inferior de otro individuo, vista por la parte in-

terna.
Hippuritas radiosus. Desmoul.

Mr. de Verneuil fue el primero en citar este Hippurites en los
Pirineos de Barcelona. Bajo este nombre comprendemos con Mr. Bay-

{*) Boletín de la Comisión del Mapa geológico de España, 1875. T. ir, c u a -

derno 3.°
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le, uo.sólo el H. radiosas tipo, sino la na bien el H. Espaillaci,D'Orb.,
que no es más que la edad joven del primero. Al norte de Berga* en
la Coma de Valícebre, se-hallan grandes ejemplares adultos muy
Lien conservados, idénticos á los figurados por Mr. Bayle (Bull. soc.
géol. de France. 2e serie. T. xn, láms. xvi y xix), é individuos jóve-
nes de las formas figuradas en ía Paleoniologie frangaise, lám. 535,
figs. 4, 5 y 6, y en el Bull. soc. géol. de France. 2e sede. T. xv, lá-
mina ni.

Localidad: Goma de Valícebre, Saldes, La. Pobla de Lillet (Bar-
celona), Cellent de Orgañá, Montsecíi (Lérida), senowense superior 6
campaniense. . .

Radioiites Fumanyse. Nov. sp.

í&m. 7.\ figa. 4 y 5.—Longitud, 35 milímetros.—Ancho, 27 id.

Concha de forma cónica, irregular, poco más larga que ancha,
aislada.

Valva inferior profunda, casi plana por un lado, que á veces ocu-
pa casi la mitad de la superficie, convexa por el resto; provista en
un costado de dos ángulos ó costillas salientes próximas entre sí, de
desigual tamaño, en cuyos punios las líneas de crecimiento forman
un ángulo agudo, cuyo vértice se encuentra en la parte baja: el in-
tervalo que las separa es liso y forma una franja plana, aunque en
algunos individuos es ligeramente convexa: al otro lado de la costi-
lla más saliente se ve otra franja igual á la anterior, que se enlaza
con el resto de la superficie sin el intermedio de costilla ó ángulo
alguno. En estas dos franjas las líneas de crecimiento de la concha
se ven siempre mucho mejor y más apretadas que en las demás par-
les de la valva. La porción de concha, de forma aplanada, que he
dicho abrazar una gran parte de la- misma, se dilato por encima de
la abertura, de modo que esta se muestra oblicua con relación aleje.

Valva superior convexa, opereular, de vértice marginal. Susbor-
des se elevan con la expansión lateral de la valva grande, y descien-
den con esta en las ondulaciones de su labro, de modo que mues-
tra dos marcadas inflexiones hacia abajo en los sitios que correspon-
den á los ángulos salientes de la valva inferior; estas inflexiones de-
terminan la formación de una canal estrecha y profunda que llega
oblicuamente desde el vértice al borde de la valva, y otra canal la-
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leral mucho menos pronunciada que corresponde á lacoslilla menor.
. Esta concha, muy notable, tiene caracteres que la aproximan al

Radioliles fissicostalus (Biriadiolites de D'Orbigny) unas veces, y otras
al Radioliles canalicuiatus (Biriadiolites). Se asemeja al primero por
la expansión marginal y aplastada de una parte de la concha; por
la costilla muy saliente de la valva inferior, aunque su posición sea
inversa, por el vértice marginal y el profundo seno de la valva su-
perior; pero se diferencia bien en que el conjunto de la concha no
es, con mucho, tan anguloso como en el R. fissicoslalus; en que la
porción plana de la valva grande no termina como en éste, en dos
ángulos agudos, sino en uno sólo; en que la valva superior no
maestra franja alguna, y en que la canal ó surco principal está in-
clinada hacia el Jado opuesto que en la especie de D'Orbigny. Ade-

. mas, es esta valva regularmente convexa, bien diferente de la for-
ma plana de líneas angulosas del R. fssicostatus.

Alguna, pero muy rara vez, la concha adquiere una forma más
simétrica: la parte plana se dobla en arista obtusa frente al vértice
de la valva superior, de modo que el surco de esta y la costilla
principal de la otra valva ocupan el plano medio de la concha. En
este caso no varía por eso la disposición de los demás adornos, pero
la figura del rudisEo muestra cierta analogía con el R. canalicuiatus,
D'Orb. (Biñadiolües). Pero en este último las dos franjas longitu-
dinales están situadas entre los tres ángulos salientes, y la valva
superior es cóncava, teniendo las dos franjas en hueco: mientras
que en el nuestro sólo una de las dos franjas de la valva grande está
siempre entre dos costillas, y los surcos de la valva pequeña cor-
responden á estas y no á las franjas. Por lo demás, nuestra especie
es más pequeña y pertenece á un nivel'geológico más alio.

Al describir la variedad Ibericus del R. angulosus, D'Orb., hago
observar que hay un tránsito de formas entre ella y la especie que
acabo de describir.

Localidad. Yace en término de Fumaña (provincia de Barcelona)
con la Ostra larva en las margas superiores del senmiense.

Explicación de las figuras. Lám. 7." 13g. 4. Forma común, vista de
frente.

a. El mismo ejemplar visto por la valva superior.
b. El mismo, del lado de las franjas.

Fig. 5. Ejemplar de figura anormal subsimétrieo, visto por la
valva superior.
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Radiolites Moroi. Nov. sp.

Lára, 5.a, fiss. 8 y 4—Longitud, 10 centímetros.—Diámetro, 3.

Concha irregular, alargada, subeilíndrica.
Valva inferior muy profunda, gruesa, de sección subcircular,

aplanada en una zona longitudinal que abraza una cuarta parte de
la superficie, cuya zona está provista en su línea media de dos plie-
gues ó costillas muy poco salientes, redondeadas, muy estrechas y
próximas entre sí. El resto de la valva, unas veces es lisa entera-
mente, no distinguiéndose sino las líneas de crecimiento que forman,
sin orden, resaltos más ó menos marcados; otras veces está cubier-
to de anclios pliegues poco pronunciados que simulan anchas costi-
llas irregulares.

Valva superior cóncava, lisa, solo provista de algunas líneas
concéntricas de crecimiento; de bordes elevados hasta ajustarse con
los de la valva inferior.

Las dos franjas lisas que lleva este rudisto, le hacen entrar en
el grupo de las especies provistas de dos handas longitudinales ex-
ternas, donde reúne Mr. Bayle los R. íngms, camliculalus, aeuticos-
talm, etc. El carácter constante de tener separadas estas dos fran-
jas por una costilla provista de un surco central que la divide en
dos muy estrechas y muy jautas, y la forma de la valva superior
la hacen distinguir suficientemente de sus congéneres.

Localidad. Se encuentra en el tramo garumnense de la provincia
de Lérida en los alrededores de h derruida ermita de San Miguel
(término de Moró) asociado al Sphmrulites Toucasi.

Explicación délas figuras. Lám. 5.a, íjg. 5. Individuo joven de
superficie lisa, visto por las franjas.

a. Et mismo visto de lado.
b. El mismo por la valva superior.

Fig. 4. Fragmento de un individuo adulto provisto de costillas,
visto por las franjas.

a. Sección del mismo.

Radiolites Osensis. Nov. sp.

lám. 7.a, fiffs-1 j 2.—Longitud, 70 centímetros-—Diámetro, 25 id,

Concha alargada, irregular, aislada.
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Valva inferior mucho más larga que ancha, ligeramente arquea-
da, de sección generalmente triangular. En uno de los lados se alo- '
ja un grande y profundo seno que parte desde el vértice al borde,
escotando á este fuertemente, y junto á él se ve otro mucho más es-
trecho y poco profundo que corre en el mismo sentido, de suerte que
en esta parte de la valva se destacan tres gruesos pliegues salientes
ó costillas redondeadas. El resto de la concha presenta sólo algunos
débiles pliegues longitudinales, anchos y distantes entre si. Las líneas
de crecimiento, al llegará los senos, sufren fuertes inflexiones, cuya
convexidad está hacia abajo. Otras veces esta valva, en vez de tener
el borde triangular, se aplasta por los lados, haciéndose grosera-
mente cuadrilátera: entonces conserva en uno de los lados menores
los dos senos longitudinales, pero menos diferentes en tamaño.

Valva superior cóncava muy profunda, ajustándose perfecta-
mente por sus bordes á los de la valva inferior. Vértice subcentral
del cual parte una pequeña costilla ú unirse con el seno menor de la
valva grande. Superficie lisa en el resto, viéndose solamente algu-
nas líneas de crecimiento.

Esta especie tiene alguna relación con el R. excavatus, D'Orb.,
pero se diferencia en llevar siempre tres grandes costillas en vez de
dos, y en que la valva superior tiene una pequeña costilla radial.
Es de menores dimensiones siempre que el Radiolites de D'Orbigny,
del cual he recogido ejemplares en La Cadiere (Provenzaj.

Localidad. Pertenece al tramo turonense. Le acompañan la As-
Irocoenia Konincki y el H. acuticostatus en unos bancos casi verticales
que corta el rio I^arfaña, más abajo de Tartareu (provincia de Lé-
rida). t •

Explicación de las figuras. Lana. 7.", %. 1. Individuo de sección .
triangular visto por los senos,

o. El mismo visto de lado.
b. El mismo del lado opuesto.
c. El mismo por la valva superior.

Pig. 2. Individuo de sección subcuadrangular, visto del lado de
los senos.

a. El mismo por la valva superior.

Radiolites angulosus. D'Orb.

M. Bayle, al discutir esta especie, incluye las variadas formas que
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sirvieron á D'Orbigny para crearlos Radiolites angidostis, R. irregula-
ris, Biradiolites angulosm y Radiolites quadraíus: aunque las figuras de
los Radiolites y de los Biradiolites de la Paleonlologie francaise pare-
cen revelar diferencias considerables, nosotros admitiremos la agru-
pación establecida por Mr. Bayle, que debió fundarse en el estudio
de una serie numerosa; pero observaremos que nuestros rudistos de
Lérida no se refieren á los figurados por D'Orbigny con los nombres
Radiolites angulosm é irregularis en la lám. 562 de su grande obra,
sitio á los Biradiolites angulosus y quadratus, loe. cit. pág, 255, lámi-
na 574, debiendo notar que la forma más común está representada
en las figuras 7, 8, 9, lám. 574, con la sola diferencia que en la ma-
yor parte de nuestros ejemplares falta la franja saliente que en la
especie francesa hay alojada en el intervalo de las dos costillas agu-
das de la derecha de dicha figura, pero no se puede separarlas de la
especie tipo.

Localidad. Montsech de Vilanova, a! Este de Rubíes. Tur&nense
superior.

Esta especie presenta una variedad que se describe á continua-
ción.

Radiolites angulosus. D'Orb. Var. ibericus. Nob.

Lüm. B.a, fig-, 1.—Longitud del mayor ejemplar, 6 centímetros.—Diámetro mayor, 4
Diámetro menor, 2.

Concha irregular casi tan ancha como larga.
Valva inferior, da diámetros muy desiguales, de forma compri-

mida en sentido lateral, sección triangular, teniendo dos ángulos
salientes muy próximos entre sí, y el tercero diametralmente opues-
to y muy apartado. Una franja longitudinal plana, saliente, muy
poco elevada, se aloja entre los dos primeros, y otra igual se ve al
otro !ado de uno de estos.

El resto de la superficie es liso, mostrando solamente líneas de
crecimiento, ó bien destacándose alguna vez las láminas de la con-
cha. Estas en los tres ángulos se doblan hacia abajo.

Valva superior Usa, convexa, provista de una canal en cada uno
de los dos ángulos menores.

Este rudisto no puede colocarse sino en la especie descrita por
D'Orbigny, bajo el nombre de Biradiolites angulosus, y que Mr. Bay-
le, después de haber destruido el género Biradiolites, introduce en
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los'Radiolites angubsus D'Orb. Sin embargo, presenta diferencias
que podrán parecer suficientes para la creación de una especie nue-
va, aunque en mi concepto sólo justifican la de una variedad.

Cómo el BiradiolUes angulosus, tiene las dos franjas que carac-
terizan para D'Orbigny el género Biradiolites: pero en vez de tener
cuatro ángulos salientes no hay sino tres. Ademas, la valva supe^
rior que en la especie D'Oringny es opercular y tiene las dos ban-
das cóncavas y usas, aquí no lleva los dos surcos en corresponden-
cia con ias franjas sino con Jos dos ángulos safientes que les son
próximos.

Esta eoncha presenta una particularidad digna denotarse, que es
el variar en las dimensiones de sus órganos hasta tomar una forma pa-
recida á la del Radiolites Fumanyoi, nov. sp.f que pertenece á mi ni-
vel más elevado (senonense superior). Quizá cuando se coleccionen
series muy numerosas se podrán reducir todas estas formas á un
mismo tipo; pero hay entre los extremos de estas series diferencias
tan capitales que, atendido el valor que se da á la idea especie, hay
que ver en las variadas formas del R. angulosas una especie, y otra
en el R. Fumanya?, considerando al rudislo que acabo de describir
como una forma intermediaria, variedad del primero, que esa! que
más se aproxima.

Localidad. Yace en el tramo turonenm en el Montsech (provin-
cia de Lérida), acompañando al Sphwrulites Toucasi y al Sphcer. an~ .
geiodes.

Explicación de las figuras. Lám. 6.", % . 1. Individuo visto de
lado.

«. El mismo visto por la parte superior. Carece de valva peque-
ña, pero la forma de esta es análoga á la del R. Fumamjw, nov. sp.

Radiolites laciníaíus. Nov. sp.

Látn. 6.", fi». 1—Longitud, 35 milímetros.—Diámetro, 30 id.

Concha de forma subpiramidal, delgada.
Valva inferior alargada, cubierta de costillas estrechas redon-

deadas, que en ia mayor parte de la superficie están muy próximas
entre si: en uno de los lados se reúnen en grupos de dos ó tres, for-
mando hacecillos separados por espacios lisos; así la concha presen-
ta en esta parte tres ó cuatro ángulos salientes, entre los cuales se
encuentran escavadas zonas desprovistas de costillas. Las líneas tras-
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versales'dé crecimiento interrumpen de trecho en trecho la super-
ficie, produciendo resaltos sin regularidad. Labro en bisel agudo y
ligeramente ondulado por las costillas: contorno groseramente
cuadrilateral.

Valva superior lisa, abultada eu su. centro, levantada en los bor-
des y amoldándose muy exactamente á la valva inferior.

La finura de las costillas y la forma de la valva pequeña alejan
esta especie de las demás conocidas.

Localidad. Es un rudisto muy raro en el Monlsech (provincia de
Lérida), en las hiladas íwonenses.

Explicación de las figuras. Lám. 6.a, íig. 4 . Individuo de tama-
ño natural.

a. El mismo visto de lado.
b. El mismo visto por !a valva superior.

Spíieerulites Aagerensis. Nov. sp.

Lilm. 2-", flgs. 1 y 2.—Altura, 40 milímetros.—Diámetro mayor, 55 id.
Diámetro menor, 45 id.

Concha corta, muy irregular, aislada, gruesa.
Valva inferior cónica, menos alta que ancha, formada de lámi-

nas arrolladas unas dentro de otras, lisas ó cubiertas de costillas
anchas longitudinales de desiguales gruesos. Ef borde de estas lá-
minas es fuertemente ondulado en las regiones branquial y anal. La
primera presenta dos fajas excavadas que van del vértice al borde
de la valva, en las cuales las láminas tienen su convexidad arriba,
separadas por un pliegue saliente donde dicha convexidad está en la
parte inferior. En el lado anal, "las láminas se doblan hacia abajo
produciendo un enorme seno en el punto donde termina ei mayor
diámetro de la concha..

El labro está cubierto de pliegues radiales que son muy ligeros
en la mayor parte de la circunferencia; pero al acercarse á la ancha
escotadura del lado anal, se desarrollan, convirtiéndose en esta en
fuertes ondulaciones.

Las costillas de la parte externa, que no son sino el resultado
de los pliegues interiores que acabo de señalar, sufren naturalmen-
te las mismas variaciones: de leves arrugas, apenas perceptibles, pa-
san á ser muy salientes en la región donde hay la gran inflexión de
las láminas. Hay ejemplares en que, á pesar de estar muy desarro-

363



108 SISTEMA CRETÁCEO

liados los pliegues del labro en el seno, no se distinguen apenas cos-
tillas externas.

Valva superior lisa ó débilmente ondulada, delgada, pequeña,
cóncava, subcircular.

Estaespecieparticipa de los caracteres del Sph. Ponsianus y Sau-
vagesi: si bien las dos fajas branquiales le asemejarían al primero,
y el desarrollo de las láminas y las costillas Je aproximarían al se-
gundo, le distingue bien la profunda inflexión que presenta su
labro.

Localidad. Es propia del tramo íuronense. La he recogido en un
barranco del Monlsech (provicia de Lérida) debajo de la zona del
Hippurites organisans, en un banco margoso donde es difícil poder
aislar los ejemplares.

Explicación de las figuras. Lám. 2.% flg. 1. Individuo mayor
que he encontrado, visto del lado branquial.

a. El mismo visto por el lado anal. Carece de costillas.
b. El mismo por la valva superior.
Fig. 2. Otro individuo visto por la región cardinal.

Spheerulites pulchellus. Nov. sp,

Lám. í,", figs. 1,2, 3.—Altura del mayor ejemplar, SO milímetros.—Diámetro
mayor, 35 milímetros—Diámetro menor, 28 milímetros.

Concha pequeña, cónica, aislada, gruesa.
Valva inferior alargada, ligeramente arqueada del lado branquial,

muy estrecha en el vértice, algo aplanada del lado cardinal. La su-
perficie en esta última región es lisa, mostrándose solamente un fino
surco que corresponde á la arista cardinal y las líneas de crecimien-
to que se cortan con él. El lado branquial suele ser liso también. El
resto de la concha tiene una ornamentación irregular y muy varia-
ble según los ejemplares; unas veces lo cubren numerosas costillas
desiguales, dispuestas sin orden; otras veces se agrupan en número
de tres ó cuatro en el lado bucal, ocupando la región branquial tres
anchos senos ó fajas lisas, y dos anchas costillas salientes. En los se-
nos las lineas de crecimiento tienen su convexidad arriba, y en las
costillas en la parte inferior. .

El borde cardinal es liso y ordinarianiente muy poco arqueado;
el resto del labro es ondulado sin la menor regularidad. Contorno
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ovalado, haciéndose á veces subpolígonal: nótase en la mayor parte
de los individuos, que los extremos de la región cardinal son angu-
losos, y él borde está siempre roto en estos dos puntos, pareciendo
indicar que en ellos se destacaban las láminas formando una peque-
ña expansión angulosa á cada lado de la concha. Algunas veces el
contorno es casi circular; pero lo más común es, que los dos diá-
metros sean desiguales, siendo el menor perpendicular á la región
cardinal.

Valva superior opercular plana, de contorno ovalado ó sub-
ángulos, adornada de estrechas y numerosas arrugas radiales muy
aproximadas. Vértice muy excéntrico, situado casi en el margen
del lado cardinal. Borde amoldándose á la forma del de ia valva
grande.

Localidad. Esta pequeña y curiosa especie es propia de las hila-
das superiores del tramo senonense. Se encuentra en Figols, Fuma-
ña, y en los montes del Sur de la Pobla de Lillet (provincia de Bar-
celona) asociada á la Janira quadricostata, Ostrea larva é Hippurites
radiosm.

Explicación de las figuras. Láro. 4.a, lig. 1. Ejemplar de tamaño
natural visto por el lado branquial.

a. El mismo por el lado anal.
b. El mismo por el lado bucal.
c. El mismo por el lado cardinal.
d. El mismo por )a valva superior.
Fig. 2. Otro individuo visto por los lados branquial y cardinal.
Fig. 5. Valva superior de otro ejemplar.

Sphesrulites planicostatus. Nov. sp.

Lán>. 6.*, ñg. 2.—Diámetro, 3 contímotvos.

Concha delgada, cónica, aislada, corta.
Valva inferior en forma de cono muy abierto, arqueada ligera-

mente del lado branquial. Sección subeireular. Superficie cubierta
de costillas rectas longitudinales muy planas, anchas de dos milí-
metros, separadas entre sí por un fino surco y cruzadas por líneas
de crecimiento apenas visibles.

Valva superior'desconocida.
.Localidad-, El único ejemplar.que poseo procede de los montes
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del Sur de La Pobía de Lület, donde acompaña al Sph.-pulchcUm en
. las hiladas superiores del setwnense.

Explicacion.de las figuras. Láui 6.", íig. 2. Individuo visto jtor ei
lado branquial. ,

a. El mismo por el lado cardinal.

SphsEruliíes minor. Nov. sp.

Lám, 6.a, ñqr.3. Látn. 7.a,fiíí. a.—Longitud, 2 centímetros.—Diámatro, 2 ceatímetros.

Concha pequeña, cónica, gruesa, aislada.
Valva inferior latí alta como ancha, de diámetros algo desiguales.

Superficie ondulada por anchos pliegues longitudinales redondeados,
poco pronunciados, separarlos por intervalos iguales á ellos, desta-
cándose algo más tres que ocupan el lacio más estrecho de la con-
cha, y dejan entre si dos senos ó fajas excavadas..

Valva superior.ligeramente cóncava; vértice casi marginal del
cual parten dos fuertes pliegues radiales salientes, que'terininan en
los senos de la otra valva. La superficie muestra líneas concéntricas
de crecimiento con indicios de pequeñas costillas radiales en algún
ejemplar.

Este pequeño rudisto recuerda Sph. Toucasi por los tres ángulos
salientes que tiene en uno de sus lados. Le distinguen las o'ndula-
ciones que cubren' el resto de la concha y la forma de la valva supe-
rior que es cóncava en vez de ser convexa., y lleva dos costillas de que
carece la especie de D'Orbigny. Ademas, los cuatro individuos que
he recogido demuestran que es una especie de muy pequeña talla.

Localidad. Pertenece al tramo turonensa: procede de Carbonills
(provincia de Gerona) zona del Cyclolües elliplicus, en la localidad
Solana de Casa Roquill.

Explicación de las figuras. Lára. 6.a, íig. 3. Vistas diferentes de
un individuo adulto.

Lárn. 7.a, íig. 6. Valva superior de un individuo joven.

Spheerulites Leymeriei. Bayle. .

Abunda en el banco de rudistos de Isona la abultada y resisten-
te valva superior de este Sphmruíites; las escasas vaivas inferiores
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que he encontrado casi siempre destrozadas, pertenecen unas á la
especie tipo de Atizas, y'otras revelan una forma que se diferencia
en ser más ancha y más corta, de modo que tal vez podría conside-
rárselas como pertenecientes á una variedad.

Localidad. Barranco de La Poza y de Las Freixoneras (Isopa).
Tramo garmnnense.

Sphssrulites Posas. Nov. sp.

Con la especie anterior se encuentra también on Sphwrulües que
será figurado en otra ocasión, y que por ahora no puedo caracteri-
zar sino por ia valva pequeña, estando la valva inferior siempre tan
mal conservada, que nú se presta á- descripción: se ve que es pro-
funda y del tamaño ordinario del Sphaarulites Leymeriei.Líi valva su-
perior es casi plana, ligeramente convexa, irregularmente ovalada,
de vértice subcentral casi marginal, del ciial irradian arrugas finas
estrechas muy numerosas, separadas por intervalos mucho más an-
chos que ellas, cuya ornamentación y forma recuerda la valva pe-
queña del Sphcerulil.es Fleuriaüsi, D'Orb.

Localidad. Barrancos de las Freixoneras (Isona). Tramo garum-
nense. .

Sphaeruliíes Saitvagesi. D'Hombres Fir.tn. sp.

Esta especie se considera característica del tramo turonense, y
á este nivel se encuentra realmente en la provincia de Lérida; pero
en el garamnense de la vertiente Norte del Montsech se halla con el
Spheerulües Toucasi, D'Orb. sp., un nidislo que presenta una gran
semejanza con el Sph. Sauvagesi, al cual lo refiero provisionalmente,
y que tal vez se clasifique en definitiva como tal el dia que se en-
cuentre tin ejemplar en buen estado de conservación; pues si bien
es común en el banco de rudistos de Moró, hasta ahora sólo he re-
cogido fragmentos que no permiten asimilarlo con seguridad, aun-
que.se aproxima singularmente á las figuras 5.a de la lámina 553 y
3." de la lámina 555 de la Paleontofogie frangaise, de las cuales la
última representa, según Mr, Bayle, la especie que me ocupa.

Localidad. Montsech, tramo turonense. Moró, tramo garum-
nense.
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Sphosruliíes. Ponsianus. D'Archiac.

Admitiendo este tipo tal como lo comprende Mr. Bayle, es decir,
haciendo entrar en él formas que D'Orbigny incluyó en el Sph. Des-
moulinianus, tendremos que esta especie existe en el turonense supe-
rior de Lérida en el Montsech, y en el senonense superior de Barce-
lona en la Coma de Vallcebre; pues en este úlünio punto, donde en
algunos kilómetros al rededor no aparece el turonense, he encontra-
do con el Hippuriíes radiosus y la Oslrea santonensis un ejemplar que
corresponde exactamente á la fig. 3.a, lámina 551 de la paleontolo-
gía francesa.

Los ejemplares procedentes del tramo turonense suelen ofrecer
la particularidad de tener los dos senos mucho más estrechos y
aproximados que la especie tipo.

Localidad. Montsech de Ager y Pasnou de Vilauova de Meya (Lé-
rida) iuronense Goma de Vallcebre (Barcelona) senonense.

Spherulites Toucasi. D'Orb. sp.

Nuestros ejemplares se refieren á los tipos figurados por D'Or-
bigny en la lámina 557 de la Paleontúlogie francaise.

Aunque en las margas turonenses del Montsech son abundantes,
sólo se encuentran de pequeña taila en el turonense de Barcelona y
de Gerona, y en el garuninense de Lérida tienen 10 centímetros de
diámetro y 14 ó 16 de longitud.

En algunos ejemplares, tanto turonenses como garumnenses, se
ohserva que la valva superior no es pequeña, como representa la
figura 3.a de dicha lámina, sino que ocupa todo el ámbito déla aber-
tura y se amolda á la forma del labro, presentando las mismas on-
dulaciones que tiene en el lado de los senos la valva inferior.

Localidad. Yace en el Iuronense superior en el barranco del Prio-
rato (Barcelona); La Trilla (Gerona); Montsech (Lérida). Yaeeen el ga-
nimense en Moró y Llimiana (Lérida).

BARCELONA 8 de Junio de 1877.

' M. VIDAL.
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ESPECIES CRETÁCEAS DE LOS PIRINEOS CATALÁNES CITADAS EN ESTA NOTA.

B. Provincia de Barcelona.—G. provincia de Gerona.-—L provincia de Lérida.

Nautilus radia tus. D'Orb. .-.
Acteonella Bayiei, Leym
Cerithiuni ísoníe. Vidal
Gerithium Figolinum. Vidal, . . . .
Cerithium Valeria. De Vern
GIobicoQcha Fleuriausa. D'Orb,..
Melania armata. Math,
Nerinea Requieniana. D'Orb
N. Dupiniana. D'Orb.
Othostoma rugosnni. Hceming. sp.
Hosíellaria Pyrenaica. D'Orb
Turrítella dii'fíciiis. D'Orb. . . . . . .
T. sescincta. Gold.?
Vicarya Retsauxiana. D'Orb. sp . . .
V. Luxani. De Vern
Arca Mouíoniana. D'Orb
Cor bula s tria tula. Goldf.

Goldfnssiana. Math
Cyrena laletana. Vidal
Cardium Duclouxi. Vidal
C. Goldfusi. Math
Cyprina expansa. Coq.
Cardita Dupiniana. D'Orb.?
Inoceramus Cripsii. Goldf.?
Janira quadricostata. Gein. sp. . .
J. quiaquecostata. Seno. sp. .
J. Ueinitzij. D'Orb. ...... . . .
J. Truellei. D'Orb.t
J. substrialocostata. D'Orb . . .
h Datemplei. D'Orb
J, Morrísi. Pict
Lima semisulcata. Desh
L- ovaía, Roern,
L. Cottaldina. D'Orb
Mytilas sfriatocostaius. D'Orb,.,.
M. Veraeuili. De Prado
M. Gueran^erí, D'Orb
Nucula bivirgata. Fiti
Ostrea águila, D'Orb
0. caderensis. Coq

L.

L.

L.

L.

L.

L.

L.

L.

B.

L.

G.

G.

G.
G.

G. G. L.
G.
B.

G. L.
L.

G.
G. L.

L.

G. G, L.

B.
B.

B.
L.

B.

B.

B.

L.
L.G.B.

B.

L.

E.

L.

B.
B.L.
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0. piieifera. Duj. var, spinosa. Matk,.
O. id. id. var. piieifera. Héb. .
O. id. id. var. ligeriensis. Héb.
O. acutirosíris. Nils
O. Matheroniana. D'Orb
O. Priorati, Nov. sp. — .
O. columba. Desh
0. proboscidea. D'Arch
O. auricularís. Gein
O. larva. Lamlc
0. santonensis. D'Orb
O. decusata. Coq.*i
0. laciniata. D'Orb
O. Boiicheroni, Coq.-
O. vesicularis. Lamk ,
O. Bourgeoisi. Coq
0. Bousitigaulti. frOrb.
O, carinata. Lamlc
O. cónica. D'Orb
O. Tisnei. Coq,
Pectén Barbesillensis. D'Orb...-
P. Dujardini. Roem
P. Espaillaci. D'Orb
P. royarms. D'Orb
Plicatula radiola. Lamk
Spondylus globulosus. D'Orb .•.
Sp. Coquandi. D'Orb
Chama Coquandi. Nov. sp
Gh, Gasoli. Nov. sp.
Caprina Agailloni. D'Orb
C. Verneuüi. Bayle
Hippurites salcatus. Defr.
íí. cornuvaccinum. Bron
II. organisans. Moníf. sp
II. radiosus. Desmoul
ti. biooulatus. Lamk.t
II. Moníseeanus. Nov. sp.
H. Maestrei. Nov. sp.
H. dilatatus. Defrance.
H. Castroi. Vidal
Monopleura Figolina. Nov. s p . ' . . . . . . .
M. Falgasi.. Nov. sp
M, Montsecana. Nov. sp.
M. tninuta. Nov. sp ' . .
Raciiolites anguiosus. tfOrb
R. anguiosus. D'Orb. var. IbericusNov
R. acuíteosla tus. D'Orb.
R. Farnanyaa. Nov. sp..
ít. lumbricalis. D'Orb i . . . .
R. fissicostatus. D'Orb. sp. . . . . . . , . . ,

L.

L.

L.

TUKOHESSE.

G.

L.

E.
G.
G.

L.

L.

L.
1?.

G. B.
G. B. L
B. L.

B.
L.
L.

L?G'

L.
L.

G. L.
L.

G.B.L

B.
L.

G. B.

B.
B.

B.

a.
Tí.
B .

B.

B
B.L.

B.

B.
B.
B.
B.

B.L.

B.

B.

B.

B. L.

B.
B.

B.
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R. excavatus. D'Orb
R. lacinjatus. Nov. sp
R. Moroi. Nov. sp
R.'Osensis. Nov. sp
Requienia Tonoasi. D'Orb >
R. Lonsdalü. D'Orb.l.
R. Moroi. Nov. sp
Sphseralites Toucasi. D'Orb. sp
Sph. squamosus, D'Orb. sp
Sph. radiosus. D'Orb. sp.
Sph. Pónsianus. D'Archiae
Sph. Palcheüas. Nov, sp
Sph. Hoeninghausi. Desmoul. s p . ? . . . . .
Sph. Paillettei. D'Orb. sp
Sph. Saavagesi. D'Hombres firm. sp. , .
Sph. Aagerensis. Nov. sp -.
Sph. Posee. Nov. sp
Sph. sinuatus. D'Orb. sp
Sph. Leyraeriei. Bayle
Sph. angeiodes. Lamk
Rhyn.ohonella difformis. D'Orb
Rh. Lamarekiana. D'Orb
Rh. Cuvieri. D'Orb. ,.
Rh. gibbsiana. Dao
Rh, eoolorta. D'Orb.
Rh. Grasiana. D'Orb ?
Rh. lata. Soto, sp
Terebratula Nanclasi. Coq
T. sella. Sow
T. Cloris. Coq. •
T. Tamarindus. Sota
T. longelía. Leynt
T. bipiicata. Dfr
'f. Dulempleana. D'Orb
Terebratulina Clementi. Coq.
T. echinülata. Duj. sp
Terebratella ilivaricaía. Leym. sp
T, Delbosi. Hébert
Éscharites arbusoula. Leym
Cidaris scep&rífera. Maní,
C. Pyrenaica. Coi.
C. spinosisima. Ág
Conoclypus acutus. üexmoul. sp . .
Cyphosoma. Maresi. Col.
Discoidea infera. Desor
Echinoconus subconicus. D'Orb
Echitiocoris vulgaris. Brey.
Faujasia Faujasi. Desmentí, sp.
Goniopygus royauus. D'Arch
G. Marticensjs. Cot

L.

L.

L.

L.

TUROKENSE.

L.

G.

G,

L.
h.

L.
R. L.

G.B.L,
G. L.

B,
L.

L.
L.

L.

t.

L.
G.

L.

L.

L.

L.

G. B.

B. L.

L.
B. ?.

L.

L.
U.
B.

L.

L ?

L.

L.

B.
B.

B. L.

B.
li.

L.

B.
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Hemipueustes radiaíus. Agas
H. Pyrenaicns. llébert
Hémiaster regulusanus. D'Orb
H. Gaudryi. Hébert
Micraster brevis. Desor
M. Matheroni. Agass
Orthopsis müliaris. Cot. .:. . . . .
Pyrina echinonea. Desmoul
P. Orbignyana. Ag. sp.
Salenia soutigera. Gray
Astrocsenia Konincki. Ed. y Hai....
A. Decaphiüia. MUsh. sp
Cyclolites elliptieas. Larnk
C. polyraorpliu.8. Gold. sp
G. tenuiradiatas. From
G. Reussi. From
Golumnastrffia stríata. Gold. sp
Geratotroctans minimus. From.
Diplocteninra snbcirculare. Mich
D. lunatum. Mich
Elasmoconia explánala. 3Hch. sp
Heterocíenia verrucosa. íieuss
Isastrasa Reassi. lid. y Hai
Leptoria Iíonincki. Utmss
f'achygyra Dasdalea. líeuss
P. labyrinthica. Mich. sp
Stylina geminata. Gold. sp
Synastrasa ooraposita, Mich
Alveolina coinpressa'. D'Orh
Orbitolina conoidea. Alb. Gras..
O. discoidea. Alb. Gras
Orbitoides media. D'Arch

L?

L.
B. L.

L.
G. L.
G. L.

L.
G. L.

G.
L.
L.
L.
L.
G.
L.

1.
L?

SENONENSE.

L. B.

L.
L.
B.
B?
B ?
B.

L.

L.
G. L.

B.
L.B.

B.

B.

B.

B.

L.
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